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ADVERTENCIA 

ÜEL PADRE COLECTOR. 



Las variaciones de la antigua Califoroia y principalmente las 
vastas enapresas, los descubrimientos, fundaciones y rápidos 
progresos de la Nueva-Espafia (argumentos de este libro) ofre- 
cieroD un campo de agradable variedad á la lijera pluma del 
reverendo padre Paloú. La calidad de sus noticias, la distin- 
ción circunstanciada de los hechos, la naturalidad y soltura de 
sus espresiones, el orden de las cosas y sobre todo haber re- 
corrido los paises de que trata siendo testigo ocular de los 
acaecimientos quorum pan magna fuity lo han hecho acreedor 
al aprecio de sus religiosos hermanos y á la celebridad de otros 
estudiosos de buen gusto que se han dedicado á su lectura sin 
preocupación^» 

I>ei mismo original del- autor, exisCeote en el ardiivo de fos 
reverendos padres apobtólicos del colegio de San Fernando i» 
esta corte, se han sacado las copias con toda la exactitud que 
permitió el depravado y difícil carácter de original. 



CertiGco que este tomo corresponde á su originaf. 
México, Diciembre 4 de 1792. — Fray FrancuCú Garda 
Figueroa. 



TTPTrVt 



PARTE TERCERA. 



Estado de las cinco primeras misiones* 

En la^primera parte y en los capítulos treinta y siete y siguien- 
tes queda ditho como entregadas las misiones de Calirornia á 
los reverendos padres dominicos, salimos seis religiosos de las 
misiones de Califorcia para estas de Monterey, y habiendo He* 
gado á San Diego el 30 de Agosto se hizo la distribución de 
dichos religiosos por las cinco misiones fundadas ínterin se pa- 
saba á la fundación de las tres que restaban fundar y están en- 
comendadas de S. E., como también queda dicho que S. £ 
encarga al padre presidente de las misiones le informe todos los 
afios del estado de las misiones y sus aumentos, asi por lo que 
toca á lo espiritual como en lo temporal, como espresa en el 
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^fcreto en que aprueba el convenio hecho entre el padre guar* 
¿ian de mi colegio y el padre maestro fray Juan ir^edro de Iriar- 
te, comisario de los re?erendos padres dominicos que va copia- 
do en la primera parte, capitulo tercero. 

En atención á este encargo, para dar cumplimiento á éU en 
cuanto llegué á la misión primera de San Diego me informé 
úel estado de ella, asi por lo que toca á lo espiritual como á 
lo temporal haciendo de todo apuntes para despees hacer con 
#llos un veridico y completo informe. Esta misma diligencia 
practiqué en todas las misiones y llegando á la última de San 
Ciarlos de Monterey, que fué el 14 de Noviembre de 1763, hice 
por dichos apuntes el informe, que despaché por la California 
al reverendo padre guardián de mi colegio con¡carta de 10 de 
Diciembre para que su reverencia lo entregase al Ezmo. sefior 
virey. Y como en dicho informe se*espre£a^el estado .que tiene 
^ctda una de Im n^isiones, cppiindolo en es^ tercera p^rte, que- 
sdará adecuadaniente completa. 



í-^ ;■ ,1 'lO' 



* 



í: 
* 



COPIA 



BBlí INFOBMB QUS POR BL MES DB DICIEMBRB DB 1763 8B 

HIZO AL BXMO. SENoR VIREY DEL ESTADO DB LAS 

CINCO MISIONES DE MONTERBY. 



Exmo. Sn 

Sefior. — ^En cumplimiento de la orden de V. E. de IS de 
Mayo del afio próximo pasado de 72 en que manda que el pa- 
dre presidente de las misiones de Monterey, que corren á cargo 
del colegio de propaganda fide de San Fernando de México, le 
baga anualmente informe del estado de las misiones con espre- 
eion del nún^ero de almas que hubiere en cada una de ellasi 
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como de los bienea que consten de ellas para que tenga S. E. 
positivas noticias de los progresos que se hicieren en la con- 
quista espiritual. 

Habiendo concluido la entrega de todas las misiones á los 
reverendos padres del Sagrado Orden de Predicadores de nues- 
tro padre Santo Domingo, de que di cuenta á V. E. por Mayo 
del corriente año y pasado á estas de Monterey á suplir la au- 
sencia del reverendo padre fray Junipero Serra, presidente de 
ellas, para formar el informe que pide á Y. £. 

Y atendiendo ser este el primero me ha parecido espresaren 
él desde el principio de la fundación de las misiones y notar 
todo lo que conduzca para que V. E. tenga completa noticia de 
estos nuevos establecimientos y sus distritos, dando principio 
por la primera que se fundó y que está -la mas inmediata á la 
última de California^ aunque distante mas de cien leguas. 



m DIGO DE ALOALA 



EN SU PUERTO. 



Esta 86 fundó el 16 de Julio de) año pasado de 69 y está si* 
tuada sobre una loma como dos tiros de fusil de la playa miran- 
do á la Punta de Guijarros y boca del puerto nombrado de San 
Diego, que está en la altura del Norte treinta y dos grados coa* 
renta y dos minutos; asi la playa como los contornos de la mi- 
iion e9(á muy poblada de gentilidad ^ue. en el- distrito de como 
diez leguas Lay mas de veinte raucherías grandes y la una pe* 
gada á la misión. 
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A los principios se manifestaroa los indios de este puerto 
muy altivos y arrogantes, atreyiéndose á dar. al real; viendo que 
habia quedado corto número de soldados y la mayor parte en- 
fermos cuando salió la espedicion en busca del puerto de Mon- 
terey; pero salieron escarmentados habiendo quedado tres 6 
cuatro muertos en el tiro y otros tantos heridos de ellos» con 
solo un sirviente del real y misión muerto y dos heridos, el uno 
de ellos es uno de los padres misioneros, aunque no fueron he- 
ridas de cuidado. 

Con esto escabrosearon y en mucho tiempo no se arrimaron 
al real y misión; aunque después poco á poco se han ido redu- 
ciendo y tenian ya bautizados entre párvulos y adultos ochenta 
y tres y de estos habian muerto bautizados recientemente siete y 
se habian casado doce, los cuales viven en la ranchería formada 
de sus casitas de palos y tule, y junto á ellos viven también los 

gentiles cateeúmenos que asisten muy puntuales todos los dias 
á la doctrina y suelen también frecuentar la misión de gentiles 
de las demás rancherías y asisten á la doctrina llevados de la 
a&cion de.oir cantar á los neófitos. 

Dentro de la estacada está la iglesia que es una capilla de 
palos con su techo de tule y la vivienda para los dos misione- 
ros con sus oficinas correspondientes, parte de adobes y parte 
de madera con su techo de tule. 

Asimismo hay dentro de la estacada un jacaf que sirve de 
cuartel parii los soldados de escolta y un almacén para custo- 
diar los víveres; y para la defensa hay dentro dé la estacada dos 
cañones de bronce, el uno que mira háciá el puerto y él otro 
á la ranchería y en un lienzo de la estacaila tienen abiertos unos 
cimientos para una iglesia de treinta varas para la que tenian la 
prevención de alguna piedra y mas de cuatro mil adobes, sien- 
do los maestros de la obra los padres misioneros y los peones 
los neófitos que trabajaban con gusto aunque en la actualidad 
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estaba parada la obra por falta de bastimentos que se vieron pre- 
cisados á retirarse y buscar sus comidas silvestres hasta la lle- 
gada de los barcos con el socorro. 

Como esta misión carece dfe a^M para regar las oauobas y 
buenas tierras que tiene, han <fe padecer necesidad, salvo que 
consigan cosechas* de temporal: han hecho los dos prímeiios 
af5os la prueba. El primero creció tanto el rio (que corre solo 
en tiempo de agua junto é la loma de la misión) que se llevó 
toda la sementerh; el segundo año sembraron mas retirado del 
rio y faltaron las aguas al mejor tiempo y se perdió la semente- 
ra logrando solo cinco fanegas de trigo que iban á sembrar co- 
mo dos leguas de la ^misión por haber esperimentado ser mas 
frecuente la lluvia en dicho paraje. 

Se ha registrado en el circuito de la misión en el término de 
diez leguas y no se ha hallado agua corriente para riego: solo 
para ganado hay la suficiente en varios parajes con mucha abuD- 
dancia 4® pastos. 

Los gentiles se mantienen de las semillas de zacate que ásus 
tiempos cosechan y hacen de ello sus gavillas como se acos- 
tumbra hacer del trigo ayudándose con el pescado y con la caza 
de liebres y conejos que hay con abundancia. 

Tienen pedida los padres misioneros á San Blas una canoa 
y una red para que los nuevos cristianos ayuden £on la pesca 
y si se consigue no dudo les será de mucho socorro. 

Del ganado que por orden del Illmo. sefior visitador D. José 
de Galvez, vino de la Caliíornia para estas nuevas misiones le 
dieron á ésta diez y ocho cabe/as de ganado mayor vacuno en- 
tre chico y grande y á principio de Octubre próximo pasado te- 
nia cuarenta cabezas; de ganado menor de lana tenia sesenta y 
cuatro cabezas; de pelo cincuenta y cinco y de cerda di<^z y 
nueve; yeguas de vientre quince; cuatro potrancas y un potrillo; 
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ocho caballos mansos y un garañón; dos burras de dentre» un 
burro entero y otro capón manso; cuatro muías de siila, diez y 
ocho de carga aparejadas, con costaierla de vaqueta y dos mu- 
las serreras. 

Tiene doce rejas y demás herramienta y aperos necesarios 
y bastante de carpintería, albañilería y fragua para herrero, 
aunque se hallan sin oGciales para dichos indios. 






A la referida misión de San Diego se sigue la de S. Gabriel 
Arcángel, distante de ella como cuarenta y cuatro leguas rum- 
bo Nordoe£te corriendo el camino ai principio por la orilla de 
la playa y lo demás mas apartado distancia de ocho á diez le- 
guas. 

Estájfundada á la falda de una loma del valle llamado San 
Miguel como media legua distante del nacimiento del rio de di- 
cho sombre; está en la altura de treinta y cuatro grados diez 
minute^ teniendo 4 la vista dicho llano que es bastante espacio- 
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SO con mucha tierra y abundancia de aguas que corren por di* 
cho llano en zanjas que se format el dicho rio y tienen fácil la 
saca de agua para regar toda la tierra que quisiesen para semen- 
teras. 

Tuvo principió esta misión el dia 8 de Diciembre de 1771. 

Al principio se manifestaron los indios muy contentos con los 
nuevos vecinos, cuidando de acarrear madera para la estacada, 
capilla y vivienda de los misioneros y de las escoltas; pero ha- 
biendo sucedido un escándalo de un soldado con una gentil de 
la ranchería inmediata, quiso el capitán de dicha ranchería ven- 
gar el agravio y con toda su gente y otra que convidó de las 
rancherías inmediatas, fué á la misión cayendo á los de la ca- 
ballada y en cuanto los vio disparó á uno un flechazo que lepa- 
ró con la adarga, y disparando el soldado tumbó al capitán v en 
cuanto lo vieron los demás huyeron; acabáronlo de matar y al 
. ruido acudió el cabo con los demás soldados y le mandó cortar 
la cabeza y fijándola en un palo levantado la puso en público 
para escarmiento de los demás, y así se estuvo hasta que por 
súplica de los padres se quitó y entregóse á los gentiles qut vi- 
nieron á la misión 6 dar satisfacción espresapdo .por señas el 
motivo que habia habido para dicho alboroto. 

Por este hecho se retiraron los indios desamparando la ran- 
chería y en mucho tiempo no se dejaron ver hasta que después 
poco á poco se han ido reduciendo á vivir en la ranchería, y á 
principios de Octubre tenian ya los padres bautizados á sesenta 
y tres 0Otr0 párvulos y adultos de. los que habian muerto dos 
rec¡9i> bubtizados; hasta la prarsente no habian celebrado ai»iri- 
mooÍ4^ alguno. > 

A nfas de los dichos éstabafi ctiteqorzaftdo otros que a^istien 
Gon los nuevos cristianos muy puntuales, viviendo ya enr la mi- 
fiion en su ranchería que tienen formada dé palos y tule no muy 
retbtvda de la es^cada. 

Dúmto de éeta está la íg>e6fa hecha dte palos tútt sfi tí'dio 
áfiwle, I» Viviemlá dé tés j^dres misÍoíTeh)ül con la^ioficinM y 
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trojes de lo mismo, la guardia para los soldados de escolta y 
diez casitas para los indios de la California que son cinco faoii- 
]ias de casados y seis muchachos soltero» con los qoese iba á 
hacer una buena sementera de trigo para lo cual tenian ocho fa- 
negas de semilla y estaban disponiendo la tierra y luego darían 
mano á disponer mas para hacer á so tiempo una grande rtiilpa 
de maíz ron la esperiencia que tienen de este afto que de oqbo 
alroi^dee que sembraron cogieron ciento treinta fa&egas, y de 
cuatro almudes de frijol lograron siete fanegas; con que tienen 
.ya para hac^r mayores sementeras para regalaf á los suevos 
cristianos y atraer 4 los gentiles que será buen aliciente por ser 
indios muy pobres por la cortedad qüa tienea de semillas sil- 
vestres y de caza» que carecen de la pesca por eetai' oodio ocho 
leguas distante de la playa, todo llano poblado de Ofuiebaa ran- 
cherías que tienen entre si continuas guerras lo que les imposi* 
bilita á ir á pescar, aunque aseguran ser la playa algo a propósi- 
to que es la ensenada de San Pedro á donde pueden los bar- 
cos con seguridad dar fondo. 

Lo demás del dilatado llano está muy bien poblado de ^en« 
tilidad por los cuatro vientos de la misión con buenos sitios 
abundancia de agua, de pastos y arboledas para toda especie 
de ganados y aun para poner si se juzgase conveniente otrag 
poblaciones; pues hacia el Este, seis leguas de la misión, está e| 
rio del noml^re de Jesús de los Temblores que á mas de las 
aguas del rio que tienen fácil saca para regar las muchas y bue- 
nas tierras que allí hay; hacia el Oeste está un grande bosque 
de encinos con muchas tierras y varios zanjones de agua. 

A legua y media por el mismo rumbo está el rio de Nuestra 
Sefíora de los Angeles de Porciúncula que trae todo el aflo 
bastante agua para regar la mucha tierra que por allí hay y otros 
aguajes no menos despreciables y todos poblados de gentilidad 
que será imposible reducirlos á todos que pasen á vivir en la 
misión. Principalmente las muchas Tancherías que en el camino 
e encuentran entre ésta y la de San Diego en las cafiídis y 
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valles que se pasan, puede haber sUios á propósito para una 6 
dos misiones; aunque basta ahora no se ha registrado por haber 
ido 80*o de paso j si se lograse á lo menos una misión, se fa* 
cilitaria el tránsito y no seria tan grande el manchón de gentili- 
dad en camino tan preciso para la comunicación. 

Tiene esta misión de San Gabriel treinta y ocho cabezas de 
ganado mayor vacuno; de menor de lana treinta; de pelo doce 
y de cerda veinte; una potranca y un caballo garañón; cinco 
caballos mansos, dos muías de silla y catorce de cargT apareja- 
das, aviadas de todo con cosftlería de vaqueta. Tiene seis re- 
jas aviadas para las labores y demás herramienta de campo 
como también la suficiente de carpintería; pero carece de fra- 
gua y de ofibiales para dichos oficios tan precisos oara las obras 
de una nueva población. 



SAN LUIS. 



La misión que sisrue á la antecedente es la de S. Luis, obis- 
po de Tolosa, distante de la de San Gabriel como setenta le- 
guas; estos de San Gabriel al principio del ranal de Santa Bár- 
bara como veinte y siete leguas, rumbo al Nordoeste, camino 
algo apartado de la playa; otras tantas que tiene la canal al rum- 
bo Oeste que es en dirección de la costa, pues todo el camino 
es por la orilla de la playa salvo en algunas partes que se apar, 
ta al«ro aunque lo mas es como me lia legua por no dar paso lo 
acantüado de la playa; desde el término de la canal hasta la mi- 
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•ioQ de San Luis hay como diez 7 seis leguas rumho al Nord. 
oeste en partes por la playa y en partes retirado de ella aunque 
poco. 

Fundóse esta misión el 1^ de Setiembre de 1772 y está si- 
tuada sobre una loma en cuya falda' corre una buena zanja de 
agua que es la bastante para el gasto y para regar un buen ta* 

* 

blon para sementera. ^ 

Está en altura de treinta y cinco grados treinta y ocho minu- 
tos distante de la cafíada de los Osos media legua y de la en- 
senada de Buchón (que dicen poder dar fondo en ella los bar- 
cos) tres leguas de buen camino. 

Por los cuatro vientos está poblada de mucha gentilidad y 
muchas rancherías muy formales; aunque pegado á la misión no 
hay ranchería de pié, pues no se halló sitio con las circunstan- 
cias que se requieren á las inmediaciones de las rancherías las 
que logra con mucha abundancia la misión en este sitio con las 
circunstancias de muchas y buenas tierras de pan llevar, made- 
ra^ lefia y agua, pues á mas de dicha zanja de a<ifua tiene la mi- 
sión á un tiro de fusil un arroyo de poca agua corriente con la 
que fácilmente se podrá regar otro llano /tiene en diversas par« 
tes otros aguajes abundantes y con murhas tierras útiles, así 
para siembras como para toda especie de ganado y buenos pas- 
tos á mas de que en las ceroMHas de la misión hay buenos pa- 
rajes para formar otras poblazones. 

Desde su fundación hasta últimos de Octubre próximo pasa- 
do, solo se babia logrado el bautizar á doce párvulos todos; yun- 
que á la presente estaban catequizando algunos adultos* 

Los gentiles de I.as ranchería? comarcanas logran abundan- 
cia de semillas silvestres 'muy sabrpsas y sustanciales, como 
también la caza de venados y conejos y los playanos logran la 
abundancia de pescado por cuya razón no será tan fácil redu- 
cirlos á vivir en la misión; pues acostumbran formar su pueblo 
'6n los parajes donde tienen sus semillas y en cuanto las acaban 
Ó recójen se mudan á otra parte, mudando tambic;ii las casitas 
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que forman de petare de tule; y así solo pot el interés de la 
ropa á que mucho se iocliuan y apetecen. 

Suelen frecuentar la misión y parar algunos dias en ella alo- 
jándose en unas casas inmediatas á la estacada en las que viven 
ios padres de los cristianos que ya de una vez se han avecinda- 
do y se espera que á su ejemplo harán otros lo mismo y así que 
se vayan bautizando se irán haciendo casas para 'que se forme 
pueblo. 

Én la actualidad estaban haciendo casas para las cuatro fa- 
milias de casados de la California y cinco muchachos solteros 
que alli quedaron paia poner en corriente las sementeras y es* 
tan ya para sembrar como ocho fanegas de trigo y á su tiempo 
sembrarán todo lo que se pudiere de maíz y frijol para lo eual 
tienen el socorro de una milpita de maíz que estaban para pis- 
car que de dos almudes y medio que sembraron esperan cojer 
treinta fanegas y de dos fanegas de frijol que lograron cojer de 
un plato de semilla que sembracon, y con esto tienen para ha 
cer mayores sementeras y por la esperiencia de lo bien que rin- 
de confian lograr buenas cosechas. 

Dentro de la estacada tienen su iglesita de palos y tule y unos 
cuartos para vivienda de los ppdres con las oficinas corre^pon- 
dientes, troje y casa para vivienda para los soldados de escolta 
todo de palos y tule. 

Tiene la misión cuarenta y una cabezas de ganado mayor va- 
cuno, cuatro yeguas de vientre, un caballo garañón, cuatro ca- 
ballos mansos, dos muías de silla y catorce de carga apareja* 
das, aviadas de todo con costales de vaqueta y cinco cabezas 
de cerdos para crias; tiene seis rejas aviadas con toda la berra* 
mienta necesaria para las labores como tambiep al^pna berra- 
mienta de carpinteros y albañil para cuando se logren buenos 
oficiales. ' 

t^ f T 
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SAN ANTONIO DI PADUA. 



A la dicha misión sigue la de San Antonio de Padua, distan* 
te como veinte y tres leguas rumbo Norte en una cañada nom- 
brada de los Robles, por lo muy poblada de dichos árboles que 
está en el cfntro de la sierra de Santa Lucía que se llamó en 
la esped'cion la Olla de la sierra de Santa Lucia; está en altura 
de treinta y seis (rrados treinta minutos. 

La misión de San Antonio de Padua se fundó el 14 de Julio 
de 1771 á lo orilla de un rio nombrado 8. Antonio. 

Trascurrido ya afio y media-de su fundación y teniendo ya 
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eH corriente su iglesia y vivienda como también hus tierras la- 
boreadas 7 aun sembradas, se vieron precisados á mudar la mi- 
sión porque se secó el rio sin tener ya mas agua ni aun para lo 
preciso del gasto, lo que ejecutaron mudándola como media le- 
^ua mas arriba dentro de la misma cafiada á Ja orilla de un ar- 
royo que se halló que en lo mas seco del ano corre por él mas 
de un buey de agua que se denomina San MigueU en donde se 
baila boy dia la misión con una iglesita de adobes y su azotea 
de mezcla con una viviendita de lo mismo para los padres con 
su oficina y otras casitas de madera y torta de lodo, como tam. 
bien el cuerpo de guardia para las escoltas y tres casitas para 
otros tantos soldados de Cuera que están casados con indias de- 
la misión y la ranchería de los indios con sus casitas de palo y 
tule. 

Desde su fundación tienen bautizados entre párvulos y adul 
tos ciento cincuenta y ocho de los que murieron recien bauti- 
zados ocho; se han casado de neófitos con neófitus quince, que 
viven muy gustosos en la misión. 

Logra ésta en el nuevo sitio la abundanciü de agua de dicho 
arroyo, 1« qde hftn cooduci()o coAdOa zanja al pelo de la tierra 
para regar un buen tablón de tierra pegada á la misión de la que 
l^^nian laboreado un buen pedazo y estaban para sembrar en él 
dos fanegas de trigo que era la única semilla que tenían y á su 
tiempo esperan baeer una buena sementera de maiz y frijol para 
mantener á los nuevos cristianos y para atraer á los demás en 
quienes no se ha esperifnentado la menor repugnancia en reci- 
bir la fé de Nuestro Santo Jesucristo ni en vivir en la misión al 
lado de los padres misioneros á quienes manifiestan grande 
amor y lo han demostrado con simples demostraciones ayudan- 
dolea á socorrer sus necesidades <^on sus semillas silvestres y 
carnes de con^o y ardillas que no sou de peor calidadi no dudo 
que tepiecKle c^n que fnaotener y vestir á los cri^ianos eq bre- 
ve se hará una gran*, población y se reducirá la mucha geotiK- 
daii qiM ti^Qe.á.e^s^.)90llto^oo9> ' :. ' 
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Esta se mantiene de las muchas semillas ailfésire» qae logta 
én la dilatada caQtida como Cambien de la mocha bbllota de ios 
robles j eneinos y d^ los pifiones que también logran con al* 
l^una abundancia. Logran también el beneficio de la caza de 
conejos y ardillas de que macho abunda la caAada; de (lea* 
cado no logran tan fácilmente por estar apartada la mar como 
medio dia de camino muy áspero. 

Tiene dicha misión varios parajes á propósito para crias de 
ganado de todas especies con abundancia de pastos, mucBa 
madera de robles, encinos, pinos y de otras que no conocen 
sino con el título del color que tiene que es colorado óomo el 
cedro muy buena para fabricar, para lo que tienen abiindanda 
de piedra así ordinaria como de cantería y para bacer ral. 

Tiene la misión treinta y ocho cabezas de ganado mayor va- 
cuno, cuatro yeguas y un caballo garañón; cuatro caballos man* 
sos, dos muías de silla y nueve de carga aparejadas y alviadas 
de todo; dos rejas y dos puntas de arado con sus aperos y to- 
da herramienta necesaria para laborear la tierra como también 
herramienta de carpintero y albañil y treinta cerdos que se 
mantienen de la bellota, y que es la cañada neiuy apropósiió pa- 
ra criar dichos animales. 

Antes de pasar adelante el informe permítame Y* E. et ht- 
eer esta digresión para referir un caso particular que rae con* 
taron los padres misioneros de esta misión que por ser edifica- 
tivo y que incita á alabar la gran misericordia de Dios que tan 
inclinada se manifiesta á la conversión de esta numerosa genti- 
lidad, me ha parecido no omitirla á V. E. 

Dicenme dichos padres que les fué una mujer gentil y an- 
ciana, que según el aspecto de ella pasaba de cien años, á pe* 
dír el bautismo, dando por motivo á dichos padres misioneros 
que se movia á ello porque siendo muchacha oyó decir á i^ 
padre que un padre que vestía el mismo hábito que nosotros 
faabia venido á esta tierra no caminando ni á caballo ni á pié 
sino volando y que les predicaba lo mismo qne ahora les predi* 
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can, y que acordándose de esto se movió á ser cristiana; admi- 
rados los padres del dicho de la feliz anciana (feliz porque lo- 
gró al cabo de tantos años el sacro bautismo)» preguntaron á 
los indios ya cristianos y dijeron lo mismo,, que lo habian oido 
decir á sus antepasados y venia la noticia de unos á otros. 

Al referirme los padres este caso me acordé de la carta que 
escribió la venerable madre María de Jesús Agreda á los mi- 
sioneros de mi sagrada religión empleados en la conquista del 
Nuevo-México en que les dice que nuestro padre San Francis- 
co llevó á estas naciones del Norte á dos religiosos de su or- 
den para que predicasen la fe de Jesucristo y que después de 
convertir á muchos padecieron martirio, y cotejando el tiempo 
es verosimil que el uno de ellos fuese el que refiere la vieja, y 
siendo asi podemos esperar grandes conversiones en esta in- 
mensa gentilidad y mas con las eficaces providencias que se 
digna dar V. £. para el adelantamiento de estas nuevas reduc- 
ciones: de Dios recibirá el premio como se lo pedimos al Se* 
fior todos los misioneros, menores capellanes de V. E. 
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RIAL PRMIDIO DE MO^ÍTIREY. 



Siguiendo el informe de estas misiones, digo: que dista la 
misión de San Antonio del real presidio de San Carlos de Mon* 
terey veinte y cinco leguas las diez y ocho rumbo al Norte y 
las siete al Nordoeste por no dar lugar la sierra alta de Santa 
Lucía á ir caminando derecho; fundóse el día 3 de Julio de 
1770 á la vista del puerto de Monterey distante como dos tiros 
de fusil situado á la falda de la punta de esteros á un lado 
deun estero un tiro de escopeta de la playa; tiene su esta- 
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cada de madera con sus cuatro revellines y en cada uno de 
eiios UD caAon de bronce, y dentro de la estacada está una igle* 
sia de adobes con su azotea de mezcla y junto á ella un cuarto 
de lo mismo para vivienda de los padres cuando van á decir 
misa, y en el lienzo de enfrente está una vivienda para el se* 
fior capitán también de adobes con dos cuartitos, el uno que 
sirve de cocina y el otro de almacenito; asimismo otro cuarto 
de adobes que sirve de cárcel y una troje y cuarteles para los 
soldados voluntarios y de Cuera y otros cuartos para arrieros y 
sirviente?; todo lo dicho de palo con su azotea de tierra. 
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m CARLOS DE mmuM. 



La misión de San Carlos se fundó junto al real presidio y al 
mismo tiempo que fué el dia S de Jurío de 1770; mantúvose 
en dicho sitio hasta últimos de Diciembre de 1771 que por or- 
den del Exmo. Sr. marqués de Croix, antecesor de V. E., se 
mudó á orillas del rio Carmelo, poco mas de dos tiros de fusil 
distante del real presidio como una legua por considerar ser si* 
tio mas á propósito y tener mas conveniencia para la misión 
que el puerto de Monterey; permanece en este sit/o donde tie- 
nen fabricada una iglesia de madera de pino y ciprés con su 
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azjGttea dt tierrs^ como tambiaa vivienda para loa padies y aua- 
dpfresppadientes oficinas y todo de lo mismo dentro de estaca** 
da como también UDa casa para los soldados de escolta j se 
aeaba^ de fabricar otj'a iglesia como de treinta varas de largo, 
par^ de árbples y parte de madera con su techo de tule porque 
se ha esperimentado no aguantar la azotea las muchas lluvias 
basta tanto qne se logre maestro inteligente para hacerla como 
pide el terreno. 

Desde su fund.acion se ban bautizado ciento sesenta y cinco 
quo ,'han moer4o once recien bautizados y se han celebrado 
treinta y dos matrimonias los veinte y ocho de indios con indias 
recien convertjidos, tres de indias neófiías con soldados volunta- 
rios de Catalana y el otro de una india común sirviente de la 
misión» 

Se están, catequizando á otros aunqtíe no pueden hacer pié 
en la misión por no tener ^6Bta que darles de comer ni aun á 
los cristianos» viéndose, precisados á ir al monte en busca de 
8U3 comidas silvjestresy á la playa en solicitud de pescado, cu- 
ya nec^sic^ad fafi piy)i^a¡4a de no hgber lJegadd.eLb«freo con el 
socorro, y ^e, no bal^rjogrado el potiq'.maiz quíeise había sem* 
bcadopor haberlo hecho tarde por fa.Jta de seiniUa; en 'la actua- 
lidad están sei)>bra9di^ cinco faDegas de trigo, que es lo úaÍGa- 
qU6^ Qcjieron de. dos almudes que'seiiibraron el aflo pasado. 

Tiene la misión en este sitio mucha¿ y buéíia tierra aunque ' 

* 

no de.rie^o por correr muy bajo el rio y en tiempo de agua» i 
n)i^y r¿¿pido que sj se ataja con pr€M9a;8« la ha de,ile«ar; pero 
SQgMO Jl^iQ^e se^ ha esj^rifnentadpiSe podrán logaac la» eose^ 
cUa^^e temporal f^si i0 tiigo conap jde mtie ponila iwmedad de 
la li^s y las cQptiMiaa n^ínaai^ifi^ Q0nolu»da9 laa ajfiiaa «•• 
eapjsrimentaii*. ' ■ . , 

' Tipne asinfíismo varios sitios paia r.toil»uf9pecie de ^ganadd ^ 
coq^ Abundancia de pasitoa^y agáaa, muabainPíikdcnidepifioef oi«iO 
pcw^f».ftUmoftnMWo*7í pulQiCoJoradot I « • ' 

, Típm U /Qic¿9niftiiiir9^f«. j»f líete, cabesas -it mayor fiaenno^ • ^ 
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vfQÍnte y ocho oerdos, cuatro yeguas de vientre, un caballo ga- 
rañón» coátra caballos mansos, dos biulas de silla y dtéz dW^* 
carga aparejadas y aviadas de todo con costalería de vaqueta,' 
seis rejas con sus arados y yuíjos y toda la herramienta necesa*- 
ria para sus labores como también para carpintería y albafiih 
aunque carece de oficiales. * * ; 

• Así esta misión como las cuatro dichas tienen sns vasos sa- 
grados, ornamentos y demás utensilios de iglesia y sacristía, al- - 
gunos buenos y bien tratados, solo las tres misiones' de San 
Gabriel, San Luis y San Antonio los tienen mú^ pobres, vie- 
jos y maltratados por haberse mojado en el barco, por ló cual 
se ha podrido toda la ropa blanca y manchados alanos orna' ^ 
mentos. Les falta á las dichas algunas cosas principalmente- 
para administrar el santo viático, pues carecen de sagrarlos»' 
palios y guiones como taiubien de carupanasy pues la. ub» *nÁ- 
sion se sirve de una prestada del barco y laa otr»8 de la nnsion.^ 
de Sun Buenaventura que, todavía ño ae ha fundadoi , > 

Esta misión del seráfico Dr. San Buenaventura está manda-* 
da rumiar por el antecesor de V. E. desde la primera entra^' ' 
da de la espedicton y señalatio el sitio al principio de la canal 
de Santa Bárbara que es un grande pueblo de gentiles con ca-^ 

• 

sas de forma esférica y piramidal muy bieti eonstrtridas, cuyo 
sitio se llama de la Asunción de Nuestra Señora que dista áé 

' ■ , ' • • 

la n)iaían de San Gabriel veinte y seis leguas que se ha regís* 
Irado y al parecer tieoe todos los requisitos para misión de 
aguas, tierras, pastos y leña; perohasta la presenté nó s^ lia 
pasado á la fundación por^ falta de sotdadeis para la esctílht, t)or«» ' 

r 

que siendo ndujóha la gentilidad demasiadamente esperté, nniy 
viva y al^o osada se hace preciso que la escolta sea suficiente 
para que no suceda alguna desgracia y se malogre no sóioéir 
cho pueblo sina los (nachos qoe hay en dicha oanát; pero en 
cuánto se logreo ¿algunos soldados nia« se pasará á dicha fun- 
dación para lo que están pi^ntoblofr padfo» i^tiiáoñtíims detSfif-^ 
dos «sn la -de San <3iabi»Loao'4í9áoatU0'or|Mi^ uteMÜSbi 
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de Iglesia y sacrístía/décasa y dampo como también se halla" 
etí'fiichfif misi( m el ganado perteneciente á la* niision de San 
Buenaventura que son treinta y ocho cabezas Je ganado mayor 
vacuno que á tanto se ha auhientado en los clos años las diez ' 
. y ocho éabezas que díó el séfior capitán de las que vinieron áe 
ifarniá de orden del sefior visitador general como también 
veinte y dos cerdos de los cuatro que se señalaron para dicíia 
misión: Asimismo hay una muía de silla, otra de carga y dos 
caballos mansos. 

A' mas de dicha misión está mandada funJar otra con el tl- 
tulcK de Santa Clara en el intermedio de San Gabriel y San 
Buenaventura y se ha puesto la mira en la cañada de dicha- 
santa al principio de ella que dicen haber buenas tierras, agqas, 
y lú demás conducente para fundación de misiones, cuyo sitio . 
dista como siste leguas de la de San Gabriel y catorce del si- 
tio destilado para la' de San Buenaventura; está el sitio para' 
Santa Clara algo desviado del camino real que ahora se aada ' 
y no «Q ha visto d«Nle que p«i86 la espedicion, y así se hace 
preciso •! ir^ntes á regitcrarlé, lo que «o se bu hecho por It 
diob« falttt de eohhi^fl. 

Fara esta misión están prontos los misioneros, el uno est& 
en la de San Die<^) y é\ otro en la de San Luis de supernume- 
rarios Ihtériti se f%nda la misión, y todos tos ornamentos, vasos 
sagrado's y utensilios de iglesia y sacrisifa como taniblen de 
casa y campo se haNan (encajonados en esta misión de ^San 
Carlos! •'- . ' í V ^.¡ 

A mas de íás dichas está manáa^da fundar otra de^icfida áf; 
nuestro pa8re San* Francisco en su p¥op)o puerto que se juzga 
estar en 1^ ensenada de los (kratlones hacia la Punta de Kéyes ^ 
distante rfél puerto t!e Montcrey veinte y cinco leguas poco nías/ 
6 méno¿} piara pcmeflo en ^Jccucífln" salieron él a^fio inmeclíato' 




» oocuMBirros 

so de mar, 7 tonque sobieron arriba para» descabezarlo se los 
impidió un grande rio de un cuarto de legua de anchp qoe re* 
mata en dicho brazo de mar; hicieron diligencia, de subir mas 
arriba en solicitud de ver su 6n 6 si daria rado, pero por mucbo 
que anduvieron no pudieron pasar antes bien visron que dicho 
rio grande se forma de etros tres ríos poco menores que 'el que 
antes habian visto que todos bajaban de unas sierras altas que 
tiran ai Sudeste j ninguno de ellos tenia vado y así se vieron 
precisados ¿ volver. 

£1 sefior capitán comandante D. Pedro Fages me dice que 
yendo en solicitud de unos desertores tras de la sierra, yi6 una 
grande llanada y en ella unos tulares inmensos con muchas y 
grandes lagunas de las que según el rumbo infiere se forman 
dichos ríos y que siendo cruzando el llano mas arriba de las 
lagunas, se irla á salir ala Punta de Reyes dejando á ía iz-, 
quierda dichos ríos, y afiade que el paso llano viene á caer en 
frente de la misión de San Luis. -. .. 

Siendo así se puede sin embargo pasar por tierra al puerto 
deSan Francisco aunque no dudo será nnicho al rodeby des- 
vío de la cordillera de las misiones, y que para íacúlitar. ^i<^bo 
tráng'to por los dilatados llanos seri^ menester poner muchas 
misiones por la ñiucha gentilidad que* dice hay. 

No obstante lo dicho hornos acordado el ir á registrar de 
nuevo la .playa de la ensenada de los Farallones por el rumbo 
que m5ra hacia el puerto de Monterey, y hallando paraje á 
propóiito para dicha misión que no esté muy retirado de la pla-v^ 
ya pasar á fundarla supuesto .que^no se sabe de cierto en disi- 
de está el puerto, %y solo e,n la dicha ensenada de los Faralío- ^ 
nes quÁ cuando el barco pueda ir á registro para sondear yft 
podrá estar fundada, y en caso de e^ar el puerto al/olro lado- 
de la ensenaua, si y. E. jüzga9f p,Qr convenio^, Sje podrá pa; , 
sar cop lanchas á fundar o tr^.„ ,^.. — - • ^^ 

Los ornar^entos, yasos.$agm4,c^^,y,,5jtyia¡|¡os de ,ljí fgje^yy. 
aacristía conie taiptóen^de ^sayc^^oisfi hajlan j^^Qaí^49*f 
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enffStadOfS^ii C¿clo9« J<> los .dos mUioaero» prontos ptra^u* 
fopd^c^^ el «oo s« baila en esta j el otro en ia.d« Sao huifs; 
el ^nadp 4$ esta de San Francisco Gomcel. de Santa Clara 
qil^.fie leSiSQQ^^á poM el Ezmo Sr. marqués áe Cftoix se hallui 
en,ppder.del señor capitán D. Pedro Fagea e^n el aumento 
que ba. tenido en. los dos aDos que discurro ba^á sido el miS'- 
mO que en las demás misiones poco mas ó ra^os. 

£xmo* Sr»;.no obstante que V. £• no pide mas que el'ínfor*» 
me de las misiones para tener positivas noticins de los progre*- 
sos que se han hecho en la conquista espiritual, me ha pare^ 
cído estenderme algo por ser este primer informe para que «n 
su vista dé Iss providencias que Juzgare ma^a convenientes par^ 
su conservación y adelantamiento, y porque j^zgo cpnduKfirá- 
también el tocarle los tramos que quedan de una misión á ptra 
no lo omito, aunqua de paso, por no molestar la atencioi^ de. 
V, E. • , 

■ * • ' • 

La canal de Santa Bárbara, en cuyo principio se ha de fun- 
dar la misión de San Buenaventura, tiene de largo como vein- 
te y siete leguas y tan poblada de gentilidad que solo en. el ca 
mino, que es por la orilla de la playa, se encuentran veinte y 
un pueblos grandes que es preciso pasar por ellos ya por en 
medio de algunos y en otros por la- orilla y por otros coru> un 
tj^de fui^, los.masde ellos grandes y de mucha, gentío^ de. 
modo que no bajarán de veinte mil almas Jas que<?i«en es di* 
chos pueblos; son demasiadamente vivos y hábiles y conven- 
dria mucho el ponerles algunas misiohes, que creeré no faltarán 
sitios á propdsito y con esto á mas de lograr dichas almas se 
aseguraba ei tránsito de Mohterey á San Diego y la comuni- 
cación de misiones, porque si ellos malean, como ya en algu- 
nas partea se bs, llegado á conocer, y quiere^ impf^di^ s}<'R4so 
les sarÍL fácil por los malos pasos, cantilep y¿p^re{|o^ei|j}ue;Se^ 
ofrecen en dichos caminos. .,. . ^ ,^^ • \ ^^.., y 

. ;DQsdM!el.4(éfip¡9l^.4^%ie%iíS<|l 4¡fue.«e:Depata un.|ii»ébki;gt«a<-: 
de de gentiles nombrado de loa Pedermileis.4|p9 fesli .ceret ^jdif 



la Pu»(a de ia Concepción hastáJa roisron de Ban Luis, que 
son qfuinde leguas de camino, haj también bastante gentilidad 
j buenos parajes princípalniente el rio grande de Santa Rosa 
que corre todo el ano muj caudaloso por una grande cafiadq . 
basta )a playa qifte dista de la uiisidnde San Luis como dooe 
leguas y á las cinco del rio se encuentra en un dilatado y es? 
paciese llano un pueblo muy grande de gentiles muy rico^ de 
semillas y caza que no será fácil sacarlos de sü nativa tierra y 
reducirlos á que vivan en la misión inmediata^que es la de'Saa 
Luis distante como siete leguas. 

« 

Los dos tramos entre San Luis y San Antonio ésta y Monte- 
rey no están tan poblados como la canal, pero no falta en el 
mismo camino bastante utilidad para poder poner entre dichas 
dos misiones é intermedio de la de San. Antonio y el real pre- 
sidio otra que para ello hay hermosos sitios cen todas las con- 
veniencias que se requieren para buenas misiones. 

Estas sucintas noticias insertas en este informe para que en 
su vista deteimine V. E. lo que juzgare por mas convenfente 
al servicio del rey y de nuestro católico monarca. 

A la Majestad Divina pido guarde 1^ importante vida de 
V. £• los muchos que deseo y conviene para la conservación y 
fomento de estas nuevas reducciones y prapagacion de tioesfra 
santa fóen su dilatada gentilidad. 

De esta misión de V. E. de San Carlos de Monterey en 10 
de Diciembre de 1773. — Exmo. Sr.— B. L. M. de V. E. sa 
atento servidor y rendido capellán que lo venera. — Fray Frany 
cisco Paloú. 

i 

Este informe remití ál reverendo padre guardián del colegio 
para que lo leyese y pareciéndole conveniente entregase á S. E. 
y por si acaso le pareciere muy prolijo formé un breve estado 
para que le entregase el que le p^é9ii$ie 'mes cenvenieñfe, de 
ftie es copia el siguiente: 
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EsCado de tai misiones de Monterey con la espreítrm del numero 

de indios que se /tan lniiuizado desde su fandadiiH: de los mOm 
' trlmoniot tfue se fuin celebrado, de los difuntoi gue ka habido 
y de los indi'js existentes en elliis que viven biijo de campaña, 
formado el día 10 i/e Dicieuihre de 1773. 



Nombres de los misiones, su fnndaci<m,titvaci(m 
de aliara del }>olo y distancias entre-si. ■ ■ 


i 

el 


1 

12 

m 

01 
IS 
3¿ 


1 


¿ 


San Di'b-o tle Al'alá en sn puerio, fundarfa ei 
16 de Junto de 1769 en alitira de rriinta y do: 
grados cuarenta y dos minittoa distante de la X¡\ 
trnia de California cnmo cinco leguas 

San Gabriel Arcángel, fundada en 8 de Sj- 
tiembre de 71 ea altura de treinta y cuatro gro 
dos diez minutos distante de la antecedente cua- 


83 

73 
12 

15^ 

1C5 


7 

S 

1 

8 


76 

71 

11 

160 
ISl 


San^Luia obispo en lU de Setiembre de 73 en 
altura de treinta y cinco grados Irointa y ochomi- 
Dulos, distante de la antecedente setenta leguas . 

San Antonio de Pádua, fundada en 14 de Ju- 
lio de 71 en altura de treinta y aeis grados trein 
U minutos, distante de la antecedente veinte y 
irea leguas .■ 

San Carlos de Monterey, fundada en 3 de Ju 
nio de 1770 en altura de treinta y seis grados 
cuBrRnia y cuatro mioutos; dista de la anteceden 
te veinte j seis leguas..-,.. _.^^.. 
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El día 6 de Agosto del corriente aSo de 1774 por correo qoe 
vino de la CaliíorDÍa, recibí respuesta de S. E. fecha de 25 de 
Mayo de eate aflo en que me dice haber recibido dicho iofonne 
j me encarga lo qoe espresa en so carta que doj lugar en se- 
guida al pié de la letra. ' 



COPIA 

DB LA CARTA DB SU BSCBLBMCIA. 



Por conducto del reverendo padre fray Rafael de Vergara he 
recibido el informe y descripción que vuestra reverencia furmO 
con tanto método y acierto de esos nuevos establecimientos y 
misiones, cuyas noticias me dejan sumamente complacido por 
•I completo conocimiento que inducen de la fecundidad y be- 
llas proporciones del terreno para la erección de otras, por las 
esperanzas tan fundadas que debemos tener én los progresos de 
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las conquistas espiritual y temporal respecto al dócil, sincero 7 
bello carácter de los naturales y por las demás causas que vues- 
tra reverencia espone por menor en su carta de 10 de Diciem- 
bre del a fio próximo pasado de 1773. 

Con precisión de todo esto va encargado el reverendo padre 
fray Junípero Serra de aplicar todo su esmero al fomento de las 
misiones de la erección de otras sin las proyectadas y de no 
perdonar fatiga para conseguir la uraccion deja inmensa gen- 
tilidad que puebla esos paises, al conocimiento de nuestra ver- 
dadera religión y del benigno vasallaje? de nuestro augusto so- 
berano; y ahora me satisfago que poseído vuestra reverencia de 
todo el espíritu de sus reales intenciones y el de un apostólico 
religioso, serán perfectamente desempeñados su instituto y mis 
prevenciones de modo que en breve tiempo llegue á ser gene- 
ral la felicidad del terreno y sus habitantes á cuyo importante 
fin no dudo que vuestra reverencia á su celo contribuya el de 
los demás padres misioneros. 

Supongo que cuando vuestra reverencia haya recibido ésta, 
habrá tenido el gusto de ver proyÍ9iO0 esos establecimientos de 
UQ todo por medio de la fragata en que se ha conducido el pa- 
dre fray Juniporo Serra y del paquebot el Principe que la si- 
guió con cuantas provisiones pudo cargar á consecuencia de mis 
órdenes, y no se tardará en salir de S. Blas el titulado S. Cár« 
losy que he mandado habilitáis «oa igual objeto, por la intención 
de estas recientes conquistas y su fomentot 

No creo haya sido menos la complacencia de vuestra reve- 
rencia en yer abierta la comMpicaoipn de P9^ cost^ cp|} la pro- 
yinci^ de Sonora, s| como confio ha pj^rfeccioaado sq e^pefiu?^ 
el capitaa D. Jpan Bautista de An^ai puesto que ccm fecha do 
9 de Febrero y d^sde p\ paraje que ^ tiíula S» Pionisio* ipe ida 
parte ^e la felicidad pon que babia p^saiiÍQ los rip^ Qq\wf^j 
Gila, y la pon í^ue tanibji^ep c^j|;í;iip^|)^ enfne TUíJpiPfl^ .^P w4ipf 
igBoradas, su fifebilidartr «W^M»"«9Í?re j, ca*6^ shbM»9^ 
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correspondencia que esperimenta en la de Io« y urnas y su capi- 
taD Palma á quien se debe parte de e^te servicio y éxito. 

El nuevo comandante de esos presidios D. Fernando Rivera 
y Moneada, también me escribió desde qJ Loreto con feclia de 
20 de Marzo que, resuelto á hacer su viaje por tierra, salia con 
cincuenta y una personas* que llevaba de Sinaloa, dirijiendo 8U 
marcha p.n derechura para San Die^o, y hecha combinación de 
fechas puede inlerirse con fundamento qup estos dos oficiales 
ce hayan encontrado ó conseguldolo en aquel establecimiento 
6 en el de Monterey. 

De cualquiera manera que haya sucedido espero que, pues: 
con la unión de las dos espresarlas espediciones resulta número 
de gente capaz para atender á todo, se habrán reconocido me- 
jor las inmediaciones del paraje donde se sitúa eTpuerto de S. 
Francisco y que con mas certeza que la q^e habia hasta ahora, 
se haya proyectado erigir en ellas las misiones correspondiente^ 
para tener ocupada aquella parte y estender las conquistas, d^ 
cuyas resultas deseo imponerme y á este fin espero que Vuestra 
reverencia á continuación de sus lohables fatigas, me informe 
pormenorizado de todo como se lo ruego y encargo. 

Dios guarde á vuestra reverencia muchos años. 

México» Mayo 25 de 1774. — Fray Antonio María Bucaret 
y Urtua.— Reverendo padre fray Francisco Palou. 

Atendiendo á esta carta pasó el reverendo pacjre. pi;^¡d.^tAt 
fray Junijpero Serra al real presidio de Monterey á versifi; f^on €^| 
nuevo comandante D. "Fernando de Rivera y Moneada, cpn el 
fin de pa^ar 4 hace" el registro d^l puerto de nuestro padre 3ap 
Francisco para dar mano á las fundaciones de las nQisioogd qw 
qncarga S. E.; pero enterado del contenido de la antec^^4^nte 
carta qiie se le leyó, respondió que no tenia séldados ni tuQ ap- 
iñas para los que tenia, por cuya causa y de haberse ¡do mn de* 
jar soldado alguno el capitán D. Juan Bautista de Anza» se sus^ 
pendió dipho regi^stio hasta major ocasión y respondí & diq{Hi 
c^rú con la sigui^ute: . ^ '.■.;- 
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Exrno. Sr. 

Muy Sr. mió escelentísimo. — Ei 6 del corriente por como 
de California y de mino del capitán comandaote D. Fernando 
do Rivera y Moneada, recibí con el debido aprecio y miicbo 
guato ia de V. E. de 25 de Mayo en que se sirve abonar el in- 
forme de estas misiones que formé con fecha de 10 de Diciem- 
bre del afio inmediato y remití al reverendo padre guardián fray 
Rafael Vergara para qae lo pusiese en mano de V. E. y de aleo • 
tar mi tibieza á estas apostólicas fatigas en servicio de ambas 
majestades. 

Pronto y aparejado estoy Sr. Exmo. para cuanto alcancen 
mis fuerzas con el favor divino en prosecución de esta santa de- 
manda, y puedo con ingenuidad asegurar á V. E. que desde 
que pude desembarazarme de California y llegar á estas tierras 
en medio del gusto de ver las bellas proporciones que les asis- 
ten para su espiritual conquista y los felices principios de esta 
empresa, no be tenido otra pena que la de ver lo que se dilata 
el plazo de que á mi y á los demás religiosos que subieron con- 
migo desde dicha península, se nos asigne nueva labor para imi- 
tar á porfia lo que vemos hecho y haciendo de los que nos lle- 
varon la delantera en estos terrenos. 

La carta de V. E. puse luego de recibirla en roano del reve- 
rendo padre presidente fray Junípero Serra que ya cerca de dos 
inéses llevaba de llegado á esta misión: se alegró mucho su re- 
Terenciá de ver continuado el fervoroso .empeño de V. E. que 
antes tenia bien conocido y me habia con vivas espresiones co- 
municado en adelantar por todos los medios posibles estas espi- 
rituajes cpnquistas. 

Con dicha carta pasó el dia inmediato al real presidio y la 
leyó al sefior capitán comandante de él D. Fernando de Rive- 
ra y Moneada, para ver si en virtud de ella y los encargos que 
tuviese de Y. E. por el mismo correo sobre el propio asunto, se 
daba álgun paso aí registro de S. Francisco 6 para alguna nue- 
va misión; pero como no habia quedado soldado alguno de los 
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da D. Juan Bautista de Aoza, mtaban recí«n idos los volunta- 
ríos j no han llegado ka familias qu6 recojió en Sinaloa, rea** 
poodió que se hallaba falto de geute y aun de armas pare em- 
prender espedicion alguna; y así quedan bian mortificados nues- 
tros deseos basta que Dios disponga el que se pueda dar el de- 
seado espediente & los de V» E. 

El efecto que surtió dicha carta fué que de allí á pocos dias, 
sin nueva demanda remitió el señor comandante el ganado va- 
cuno de las dos misiones de San Francisco y Santa Clara, que 
antes habia dificultado, diciendo en carta dirigida al reverendo 
padre presidente fray Junípero Serra, que como veia que S. E* 
intentaba que de pronto se fundase la misión de nuestro padre 
San Francisco remitia el ganado de ambas; y en esta misión se 
está y estará cuidando hasta que se verifiquen dichas fundacio- 
nes de la cual demostración se me ha alentado la esperanza de 
que en primera ocasión se ponga mano á la obra. 

Asi fué como V. E. suponia que cuando recibí dicha carta 
ya tenia y teniaroos todos el gusto de ver provistos estos esta- 
blecimientos con los abundantes víveres que acumuláronla fra- 
gata y el paquebot el Pflncipe á consecuencia de las órdenes 
de V. E. y tan mejorados con sus nuevas providencia?, como 
también el de ver abierta la comunicación de esta costa con la 
provincia de Sonora; Dios premie á V« E. tanto bien que todos 
con sumo aprecie agradecemos. 

Yo quedo con el encargo de informar á Vf E. de las resultas 
de cualquiera nueva empresa en que yo intervenga de las que 
esperamos 6 con la llegada de la fragata 6 de las familias que 
ya vendrán caminando desde California, y en el ínterin queda* 
ré, como quedo, coadyuvando los progresos de esta misión que 
á Dios las gracias son cada dia mas pr6speros y felices, espe- 
rando á los dos religiosos que dejé en la California con toda la 
carga de utensilios y libros de treinta religiosos que estábamos 
en aquella península, que cumple el afio de estar detenidos de 
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orden del «eflor gobernador D. Felipe Barrí en la frontera de 
Villacata. 

Y rogando el que Dios Nuestro Señor guarde la importante 
▼ida de V. £. para el bien de estas pobres y nuev^as gentes los 
muchos años que deseo en su divina gracia. 

De esta misión de San Carlos de M onterey en el rio Carme- 
lo, Julio 28 de 1774.-^Exrao. Sr. — ^B. L. M. de V. E. su aten- 
to servidor y capellán que lo venera. — Fr» Francisco Paloú. 
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ESPEDICM Y REGISTRO 



QUE SE HIZO DE LAS CERCANÍAS DEL PUERTO DE NUESTRO 

SERÁFICO PAD]IS &AN FRANCISCO. 



A principios de Noviembre del corriente afSo de 1774, llega- 
ron al real presidio de San Garlos de Monterey las familias y 
soldados que el señor comandante D. Fernando Rivera y Mon« 
cada reclutó en la provincia de Sinaloa, que habia dejado des- 
cansando en la California antigua, hasta tanto de desde Monte- 
rey les enviaba avío para subir al real presidio y en cuanto lle- 
garon dando lugar á que algo descansasen las caballeriasi de- 
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lermiDÓ salir al registro que encarga 6. E. de las cercanías del 
puerto de San Francisco, con el fin de ocuparlas con las mi- 
•iones que se juzgasen convenientes. 

Determinó salir el dia 20 de dicho Noviembre la escolta de 
diez y seis hombres llevando viveres para cuarenta dias, con el 
fin de registrar lo que se pudiese y permitiese el tiempo y aguas 
y si posible fuese subir á registrar hasta el nacimiento del gran- 
de rio de San Francisco, que desemboca en el estero que des- 
cubrió lé espedicion del afio de 62 y atendiendo el reverendo 
padre presidente fray Junípero Serra ¿ la carta que me escribió 
B« E. de 25 de Mayo, me nombró para ir ¿ dicha espedicion 
encargándome formase mi diario para poder dar individual no* 
ticia de todo así á S. E. como á nuestro colegio, lo que ejecuté 
cuyo diario copio en seguida. ■ 
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COPIA DEL DIAIMO. 



£1 riaje que de órdeo del Exmo. Sr. Bayüo Fr. D. Antonio 
Marfa Bucareli y Ursúa, virey de nuestra España, se biso por 
el mes de Nov¡emb«'e de 1774 de las cercanías del puerto de 
San Francisco en la costa del mar pacífico de la California sep* 
tentrional á fin de ocuparlas con nuevas misiones encomenda* 
das á mi apostólico eolegio de misioneros franciscanos de la re- 
gular.obséf vancia de propaganda fide de San Fernando de Mé- 
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•Pea|iiies de* haberse logrado con toda felicidad el poblar el 
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puerto de Monterey y fundado su real presidio de San Carlos 
j la misión de este título y otras varias eo la costa intermedia 
de dicho puerto y el de San Diego, se han hecho varias espe- 
diciones con el 6n de esplorar esta nueva tierra, y principal- 
mente hacia el puerto de San Francisco al Norte del de Mon- 
terey, con el fin de fundar en. él una misión dedicada á nuestro 
santo Patriarca. 

Con este fin por el mes de Marzo de 1772 salió de dicho real 
presidio su comandante D. Pedro Fages con su correspondien- 
te escolta de soldados acompafiado del padre predicador fraj 
Juan Crespi. misionero de dicho colegio y ministro segundo de 
la misión de San Carlos, enviado por el padre presidente fray 
Junípero Serra. 

Y habiendo llegado á las cercanías de la ensenada de los 
Farallones en la que segan las historias está dicho puerto cerca 
de la Punta de Reyes y les atajó el paso un grande estero ó bra- 
zo de mar que desemboca en dicha ensenada, y aunque subien- 
do lo descabezaron siguiendo por el otro lado ^u curso hasta la 
boca, hallaron que seguia otro 6 el mismo hacía el Nord-Nord 
oeste, el que también siguieron y dieron con una grande lagu- 
na 6 bahía redonda y que en esta desagua un gran rio de un 
cuarto de legua de ancho que no les did vado y subiendo una 
alta loma vieron éste dividido en tres brazos con igual caja cada 
uno y vieron asimismo que los dichos tres brazos se formaban 
da una. gran caja d^ rio que baja de usad altas siefra^'del fiur 
Sttdoaate; viéadc»e atajados para poder subirle, la eaja de Re* 
yes, sa volv ieree al presidio dando cuenta de todo á B. E« eos 
}qs diarios, con los que se formó 4napa de dicho estero y poeri» 
to; deseoso el Exmo. Sr. virey qaese pi|eble dicho puerto 7 se 
redttsoa á «uestra santa f^ la inmensa gentilidad que puebla 
aquellas cercanías, mandó noevamejite al sefior cotüandantie di 
estos nuevos establecimientos D. Fernando Rivera y Moneedifi 
pase á bacei^ nueiro registro é indajire el ovlf en de di0)io fto . 
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registre ios parajes mas á propósito para fundar en ellos las mi- 
siones que sojuzgasen convenientes. 

Este mismo encargo hizo al reverendo padre presidente de 
las misiones en carta de S5 de Mayo de este afio, diciéndole: 
que con la llegada del nuevo comandante j de las familias de 
soldados que habia reclutado en Sinaloa. se baria el nuevo re- 
gistro de las cercanías del puerto de San Francisco para ocu 
parlas con nuevas misiones á mas de las ya proyectadas. 

Concluye S. E. la carta encargándole le informe por menor 
y con toda individualidad de cuanto en dicbo registro se viere. 

En atención á dicbo superior encargo, luego que llegaron los 
soldados de Sinaloa, no obstante de ser la estación del tiempo 
nada propicia para dicho viaje por la cercanía de las aguas de- 
terminó el señor comandante salir á dicha espedicion con diez 
y seis soldados y un arriero para la recua señalando para la sa- 
lida el día 23 de Noviembre, nombrándome el padre presiden* 
te para ir á dicha espedicion encargándome formase mi diario 
para poder su reverencia dar cuenta individual de todo á S« E. 
como lo encarga. 
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día 23 DE NOVIEMBRE. 

Habiendo sefialado el aefíor comandante para la salida del 
real presidio de Monterey la tarde de este día; tomada la ben* 
dicion del reverendo padre presidente j despedido de los pa- 
dres coropafieros salí de la misión de San Carlos á las once de 
la mafiana con un mozo para el servicio y un muchacho sacris- 
tán para ayudarme la misa y llegué antes de las doce al presi- 
dio hallando al sefior capitán y á los soldados disponiéndose 
para la salida la que se ejecutó ¿ las dos y media de la tardot 
quedando en el presidio el sefior comandante con algunos sol- 
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dados para eoncloir sus quehaceres j venir después á alcanzar- 
nos; y yo cofl la mayor parte de ellos y la recua cargada de ▼!- 
▼eres para cuarenta dias salí del presidio á dicha hora tomando 
•1 rumbo del Sudeste sobre lomas y á vista de la playa y como 
á las cinco y media de esta misma tarde llegamos al río de San- 
ta DelGna (conocido por el de Monterey por desaguar en su 
ensenada como cinco leguas del real presidio por el camino de 
la playa) y paramos á su orilla por un llano que tiene bastante 
pasto y la leila á mano por la mucha arboleda de que está po- 
blada la rivera de dicho rio. 

Como á las diez de la noche llegó el señor eapitan con fds 
demás soldados. 



DtA 24 OB IBBM. 

Como á las siete de la maflana salimos del paraje y cruzamos 
luego el rio cuya agua da á los estribos y la grande caja que 
tiene se conoce que en tiempo de aguas correrá mucho caudal 
de ella. 

Pasado yá el rio tomamos el rumbo del Norte, declinándonos 
á'poco de andar al Nord-Nordeste, cruzamos el llano ó grande 
caftada de Santa Delfioa que tiene cerca de cuatro leguas de 
áfiOb6« 

A la bora de anihr por dicho llano encontramos una laguna 

larga de buena agua con bastante tular por la orilla de ella; á las 

Uoevid y media llegamos á una lomería qué es á donde remiata 

él llano por este rombo y entramos por una cafiada angosta que 

6 
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forman las lomas, todas de pura tierra de pasaos baenos y eoír* 
ellas corre unu zanja de agua, poblada de alguna arboleda de 
que carecen las lomas; de dicha agua y de varios destiladeros 
que vimos en varias cafíaditas de las lomas, hicimos juicio se 
formaba la dicha laguna: subimos por entre las lomas y laderas 
de ellas á un alto puerto aunque nada áspera la subida por ser 
de pura tierra poblada de zacate; cerca de la cumbre no muy 
lejos de la vereda que seguimos encontramos una carguita que 
juzgamos seria de algún gentil que al vernos de lejos la dejarla 
para con mas lijereza poderse escapar de nosotros; el señor co- 
mandante se arrimó á ella y v¡6 se reJucia á pinoles y atole es- 
peso en una cora, y para que los que venian atrás con la recua 
y caballada no tocasen dicha carga se paró á guardarla y noso- 
tros proseguimos la subida hasta la cumbre de una alta loma 
algo apartada, comenzó á gritarnos un gentil por lo que discur- 
rimos seria suya dicha carga; pero al ver en la vereda rastro 
fresco de mujer, nos hizo creer seria de esta que se habría es- 
CORdido. 

Bajamos el puerto cuya bajada está bien empinada y larga 
aunque no peligrosa por no tener mas que pura tierra con zaca- 
te verde. A la bajada vimos en la espesura de un bosque&ito de 
encinos dentro de una cafíadita, una grande humadera que di-, 
jeron los soldados era ranchería de gentiles aunque á ninguno 
vi ni pude discernir las casas por la espesura del bosque; con- 
cluida la cuesta entramos á una cafiada no muy ancba, poblada 
de robles y encinos y por ella vimos correr una zanja con buen 
trozo de agua de mas de un buey que corre entre arboleda de 
álamos, alisos, sauces, encinos y con mucho zarzal y rosa de 
Castilla. 

Cruzada la zanja seguimos por la misma cafiada pero en bre- 
ve apercibimos de que ya no corría el agua porque ^e resume 
por bajo de la tíerra y por no quedarnos sin ella y ser ya tarde 
retrocedimos como un tiro de fusil y paramos cerca de la zanja 
antesr de donde se résumia el agua en un vallecito ó rinconada 
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de bastante estencion, poblada de encinos y buenos pastos don« 
de paramos como á las doce habiendo sido la jornada de cinco 
horas á baen paso j sin detención alguna. 

En este mismo paraje descansó la espedicion úliima el afio 
de 72 que nombraron á esta cañada de San Benito. 

En toda la jornada ni en este paraje se iian visto mas genti- 
les que el que queda dicho; pero por el paso de Santa Del6na 
encontramos veredas de ellas muj trilladas y lo misnío por las 
demás y etí esta caflada "sin duda serán de los de la ranchería 
de la humarada que vimos que no se ha arrimado al real. 



día 25 DB ídem. 

Salimos de este último paraje como ¿ las siete de la m^^fiana 
j tomamos el rumbo del Nord-Nordeste; pero á poco de andar 
que concluye la cañada y se entra á un espacioso llano, nos 
atajó una grande ciénega con mucho tular y nos obligó á tomar 
el rumbo del Nord-Nordeste; para cruzar dicho valle que tiene 
como una legua de ancho y de largo no vimos el término, e^ 
todo tierra llana como la palma de la mano, de buena tierra de 
pan üevar, con buenos pastos que llamó la espedicion que lo 
cruzó el valle de San Pascual Bailón. 

Según vimos la ciénega á la entrada del valle y la mucha 
tíerra húmeda al concluir la rafiada hacemos juicio que la agua 
que vimos en la cañada de San Benito se resumía y viene per 
debajo de tierra á salir á este valle y forma dicha ciénega, y 
siendo así es fácil coaducir el agua por zanja al pelo.de la tier- 
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n y regar las bocnaa d« este ToUe é$ Saa Paacaal BsUmí y po- 
día foDdarie ooa misioo coo mucbaa j boanaa tierraa de ri^jb 
y de humedad; pues atajando dicha xanja da agua quedaba toda 
la que es ciénega á la presente, de humedad como la del Cai^ 
meló sin trabajo de tener que regar. 

Logra este paraje el beneficio de mucha lefia tanto de la ca- 
fiada de 8an Benito como de los muchos encinos que á la en • 
trada de la cafiada tiene en las lomas y en ellas vimos muchas 
bumaderas que es sefial de rancherías como también tieae á 
mano maderas para fábricas y en la cafiada de S. Benito» cerca 
del paraje de ayer, h?y bastante piedra y buenos pastos para 
toda especie de ganados. 

Cruzamos dicho llano y hallamos que remata con un rio me- 
diano que corre entre mucha arboleda de álamos, sauces, alisos 
y un buen trozo de agua. 

Pero por lo hondo que corre no me parece fácil servirse de 
ella para regar el llano, salvo que arriba hacia el Este diese lu- 
gar á sangrarlo. 

Este rio, dijeron los soldados, es el que la espedirion del 
afio de 79 cruzó en la playa que se llamó de Sunta Ana (ájias 
el Pájaro). 

Subimos pasadp el rio por unas lomas de tierra muy bien 
ve^tidfks de i^cate aunque sin mas arboleda que uno ú otro en- 
cino en las rinconadas de las lomas; tardaríamos eomo me- 
dia hora en cruzar la loma en que viriios una gran laguoa con 
bastante agua y dos secas y una plaza con mucha agua que nos 
pareció de venero; desde la sabida de las ioaaas tomamos el 
rumbo al Nordoeste y por él bajamos á una espaciosa cafiada 
llamada deede la última espedicion que pasó por ella San Ber- 
ifardtno de Sena. * 

Corre esta de Sudeste á Nordoeste; por el Sudeste no se sa- 
be el término y por el Nordoeste dicen los soldados que va 4 
dar ba0tá el estero grande de San Frandseo; el anchor de ella 
por donde bajaknos aera de cuatro leguas^ toda tierra llana eo- 
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mo la palma de la mano y buefta, aunque eo partea se encueo^ 
tran manchones de mala y salitrosa sin zaeate ni arboleda. 

A las dos horas de andar por dicha cañada encontramos uo 
grande lunar de mucha arboleda, de álamos, alisos, sauces y 
zarzales y dentro de ella una grande ranchería; paramos ea 
frente de ella á tiro de escopeta, y en cuanto nos divisaron sa- 
lieron muchos indios armados de arco y flecha» y llamándolos 
vinieron luego y me regalaron muchos, de ellos flechas, que es 
entre ellos la mayor demostración de paz, á que les correspon- 
dimos con unos hilos de abalorios: lo mismo hicieron con el 
aefior comandante y con algunos soldados, y á todos se corres- 
pondió con sartas de abalorios que mucho apreciaron; queda- 
mos un ratito con ellos manifestándonos mucha afabilidad; á 
cuantos se llegaron persigné y ninguno se resistió estando muy 
contentos á la ceremonia como si estuviesen instruidos en ella. 
Nos regalaron unas coras de atole, pinole y semillas y un sur- 
ronato de cuero de gato montes. Las mujeres y muchachos no 
se arrimaron por mas pusilánimes. 

Los hombres andaban totalmente desnudos como los demás 
gentiles y tal cual traia su capotillo de cuero ó de zacate guar- 
dando las espaldas del frió hasta la cintura dejando descubierto 
lo demás del cuerpo y lo principal que debian tapar. 

Las mujeres andan tapadas con cueros de animales y zacate 
en lugar de naguas y en las espaldas su capotillo de cuero. Se- 
gún la gente que se dejó ver no bajarían de trescientas almas 
de ambos sexos entre chicos y grandes. Cerca de la ranche* 
ría vimos una grande poza de agua, y ségun elcurso de la ar- 
boleda puede ser de algún arroyo corriente. • 

Despedidos de esta ranchería seguimos nuestro camino por 
el mismo rumbo y caOada, y á las doce venimos á dar á unas 
lomas no muy altas que parecía concluian la cañada, aunque 
no fué asi porque de la cumbre de ellas vimos seguia ¿ la ban- 
da del Norte entre la sierra y la punta de la lomeria donde vi- 
mos una grande arboleda que corría por la cañada; biyamos las 
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lomas j nos arriroamos á dicha arboleda que hallamos ser caja 
de río, aunque no le hallamos mas agua que en pozas, pero se 
conoce la mueha que correrá en tiempo de lluvias v que lo que 
llueva en la cañada se juntará en dicho rio. Paramos á las do- 
ce y media cerca del agua habiendo sido la jornada de buen 
paso de cinco leguas y media con la corta detención en la ran- 
chería, sitio que se llama de las Llagas de nuestro padre San 
Francisco. 



día 2(S de iobm. 

Amaneció con mucha neblina espesa y húmeda que parecía 
lloviznai aunque por falta del sol no pudimos ver la hora de la 
salida pero seria la misma de los antecedentes como las siete* 
Seguimos el curso de la cañada y el mismo rumbo del Nord— 
Nordoeste; la espesa neblina no me dio lugar á ver el anchor 
de la cañada, pues estaba tan cerrado que á pocos pasos nada 
divisábamos, y solo pude distinguir que la lomeria de la banda 
del Sur no estaba muy distante del camino que llevábamos y 
que el llano estaba muy poblado de robles y encinos, y encon- 
tramos algunos manchones de montes espesos de dichos ár- 
boles. 

A las ocho abrió algo el dia aunque no se dejó ver el sol, 
pero pude ver que iba ensanchando la cañada y estaba muy po- 
blada de robles y encinos. 

A las diez encontramos una grande caja de río muy poblada 
de álamos, alisos y sauces pero sin agua, cuya caja fuimos si- 
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guiendo por sii orilla que está bien alta y acantilada y divisa- 
mos sobre una loma de la banda del Norte una ranchería de 
gentiles. 

Seguimos la caja del rio y dimos en un monte espeso de va- 
rias arboledas y zarzal el que fué preciso cruzar, y dentro d» 
él encontramos unas casitas de gentiles que al ruido dejaron 
sus trastes y sa escondieron en la espesura del monte. 

Cruzamos cerca de la ranchería una buena zanja de agua 
corriente la que en breve no vimos mas é hicimos juicio se re* 
sumia dentro del arenal. 

Al salir del monte nos encontramos con unos gentiles arma- 
dos de arcos y flechas que estaban parados cerca de la vereda; 
llamé á uno de ellos el que luego se arrimó y le regalé unoe 
abalorios, y al verlos vinieron los otros y los regalé, y no me 
detuve con ellos por estar el paraje muy incómodo por el moQ<» 
te y espesura de él, pero que no obstante siguió la recua y ca* 
baHada á pasar. 

Pasada la espesura ensancha otra vez la cañada, de buena 
tierra también poblada de robles, y á las doce llegamos á una 
lomeria medianamente alta de pura tierra y zacate, la que subi- 
mos y desde la cumbre divisamos un grande llano en el que a) 
remate de las lomas á la banda del Norte corría grande arbole- 
da que nos parecía de algún rio, y por las orillas de él sigue el 
llano de la caflada comunicándose con el que divisamos desde 
la loma alta; á lo lejos vimos una sierra alta que parecía estar 
muy retirada al Nordoeste y al pié de ella vi un cerrito redon- 
do azul que me díjerop los soldados era una isla del estero. 

Bajamos )a loma y nos arrimamos ¿ la. arboleda y hallamos 
ser río que soló tenia agua en posas; paramos cerca de e'laji:B-« 
}o á unos encinos de que está poblada la vega^aieodo conro tas 
doce y media. 

Carca del paraje hallamos vestigios de ranchería que se co- 
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Bocia no había mucho tiempo que se mudaron; como á las dos 
de la tarde comenzó á llover, aunque no fué agifa recia pero 
duró la llovizna hasta la noche. 



pía 27 i>£ ídem. 

De buena mañana dije misa por ser domingo primero de ad- 
viento la que todos oyeron, y por estar la gente mojada de la 
lluvia de ayer tarde determinó el sefíor comandante no salir 
basta después de comer para dar lugar á que, cóu el buen sol 
que nos nació, se secase la ropa, y asi no salimos hasta las do« 
ce y seguimos el espacioso llano al Oeste cuarta al Nordoeste 
7 hallamos que prosigue la cañada de buenos pastos y muy po- 
blada de robles. 

En un bosquecito de dichos árboles como á la una de la tar- 
de, encontramos tres indios gentiles con sus arcos y flechas 
que al parecer iban cazando, pues no vimos en todas las cerca- 
nías rancherías ni humaderas, aunque sí en. el llano encontra- 
mos muchas veredas bien trilladas, y al vernos no hicieron la 
menor demostración de huir ni esconderse. Pasábamos no muy 
apartados de ellos, los llamé pero no quisieron arrimarse aun- 
que les enseñé los abalorios, y me dieron á entender se los ti- 
nure como lo hice, pero nt por esto se arrimaron, y viendo ev* 
ta el ¿efior comsodante se «peo, oejiá los abalorios y se loé dí6t 
seguimos nuestro camiafo dejándolos en su ejercicio. 

Como á la una y media hallamos en el mismo léano- «raía 
grande ciénega con mucho tular» que por lo mucho que atas- 
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«aba DO pmlim<^ cruzar j íbé preciso rodear tomando el rum- 
bo del Sur cerca de media hora basta que dimos en un arrojo 
con bastante agua y zarzal que fué necesario desmontar y com* 
poner el vado para pasar que cruzamos con algún trabajo, y al- 
gunos soldados se mojaron bien; volvimos á tomar el rumbo al 
Oeste cuarta al Nordoeste siguiendo el llano de buena tierra y 
en parte monte espeso tie unos arbolillos que parecían enebros 
j entre ellos algunos madroños mas crecidos, con su fruta del 
tamafio de un garbanzo grande aunque todavía no está en sa- 
zón. 

Encontramos en el camino dos arroyos con bastante arbole- 
da pero sin agua, y á las cinco y media paramos en 'un man- 
chón de robles en el que hallamos buen pasto para las bestias 
pero sin agua y para nosotros nos valió una poca que traiamo^ 
en una bota de vaqueta. 



día 28 p^ iPE9á. 

Amaneció el cKa bien claro y antes de nacer el sol visiés a] 
Poniente el arco-iris; como á Us siete saliinos del paraje rum- 
bo Nordoeste siguiendo el mismo llano. La jortíada aunque oo 
ha sido mas que de cuatro boras y media ha sido bien pesada, 
]potfque aimgue todo ba sido <mmn6 Ua9o$ pero molesto porlos 
manchones es|^esos de raooles¿4o especie de eoebros y madlo- 
fios que dije ayoTy aunque Ips montes ihM ioteiifiol&ndose apn 
haenos nancliKMfft ^e tierra poi^lede de zaeale» r0bles j eu- 
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Encc^ntrsmos en la jornada tres arroyas, los dos sin agua y 
el uno solo la tiene en posas pero los tres tienen en sus cajas 
bastante arboleda, 

A las once y media llegamos á otro arrojo hondo que corre 
por él un buen trozo de agua como dos bueyes; su caja bien 
poblada de álamos, sauces, alisos, laureles, zarza y otros no co- 
nocidos, y cerca del paso está un mancboa de árboles muy ál. 
tos de la madera colorada y unos cien pasos mas abajo otro de 
la misma madera colorada muy grande que se divisa á mas de 
una legua antes de llegar al arroyo que parece de lejos una tor- 
re. Cruzamos el arrovo que tiene bien empinada la bajada y 
subida, y paramos á los once y media de la mañana cerca del 
arroyo en un llano muy dilatado que tiene buenos pastos para 
las bestias y muchos robles y encinos. 

En toda la jornada no hemos visto gentil alguno pero sí mu- 
cLas veredas que cruzan el llano y bajan de la alta sierra del 
Norte al grande estero que tenemos á la vista solo una legua 
distante del paraje. Al llegar á este arroyo, buscando por su 
orilla baja, vi6 el señor comandante á lo lejos dos indios que 
luego se escondieron y no se dejaron ver mas* 

En este misme paraje llegó la espedicion primera que fué el 
último término á que llegó y paró en él mientras los esplora- 
dores buscaban el puerto de San Francisco los dias 7, 8, 9 y 
10 de Diciembre de 69, y el dia 11 por la tarde retrocedieron 
por el mismo camino de la playa que hablan traido. 

£1 paraje nos pareció asi al señor comandante como á mí á 
propósito para misión, y el sitio mas inmediato al estero ó bra- 
zo de mar del puerto de San Francisco que logra muchas y 
buenas tierras de pan llevar, pastos, madera, lefia, agua, pues 
la de este arroyo aunque viene muy honda, pero como baja de 
las lomerías altas, con facilidad se puede conducir para que ríe* 
^e este llano, y á mas de dicha agua tiene otros arroyitos que 
bajan de las lomas y corren al pelo de la tierna del llano y vaa 
á desaguar al estero. Dista el paraje por donde se comunica 
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el estero con la mar de la ensenada cerno un dia de camino á 
la lijera por el llano todo poblado de pastos y robles. 

Entrando los barcos al estero dando fondo en él tenían á 
mano la misión y esta con facilidad recibia le ellos el socorro. 
Está el paraje en la altura de Norte de treinta y siete grados 
cuarenta y seis minutos y sus; cercanías están muy pobladas de 
rancherías que frecuentan mucho el estero en busca de almejas 
y pescado. 

A las des de la tarde rigieron á visitarnos seis gentiles de la 
ranchería mas inmediata todos sin armas; han estado con noso- 
tros toda la tarde con tanta confianza como si estuvieran con los 
suyos. Son muy mansos^ afables, de buenas caras y los mas de 
ellos barbados. Los persigné á todos estando muy atentos 
á la ceremonia que no entendían ni el fin á qu6 se dirijia. 
les hablé en la lengua de Monterey algunas cosas de Dios y 
del cielo, y aunque estuvieron muy atentos no quedé satisfe- 
cho me entendiesen siendo asi que bablándoles otras cosas pa« 
rece me entendían, y cuando ellos hablaban muchos términos 
les entendí, aunque ya conocí se diferencian en mucho; les re- 
galé á todos sus sartas de abalorios, y viendo las flechas que 
los de la ranchería de la cafíada nos hablan regalado me pre- 
guntaron que de donde las traia y diciéndoles que de la ran- 
chería que habiamos cruzado se las regalé de que quedaron 
contentos. Despidiéronse diciéndome que iban á avisar á la 
gente de las rancherías inmediatas y que el dia siguiente ven- 
drían y nos traerían almejas, atóla y pinole. Se los agradecí 
diciéndoles que nos íbamos muy de mefiana, que después vol- 
vería á vivir con ellos para enseñarles lo que era necesario en- 
tender para salvarse y dieron muestras de alegrarse diciendo 
que todos se juntarían y harian sus casas; con esto se despi- 
dieron. 

Atendiendo á que esté paraje es el mas inmediato al estero 
y que tiene todo lo Decjssario para una misión, nos pareció al 
sefior comandante y .á mi fijar en él el estaadarie ^de la santa 
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cruz lo que ejecutamos formándola de buenos morillos y la 
plantamos á la orilla de dicho arroyo cerca del vado en donde 
habíamos parado el real fijando en ella los buenos deseos de 
fundar en el mismo sitio una iglesia dedicada á mi seráfico pa. 
dre San Francisco, á quien pongo por mi intercesor para que 
su Divina Majestad me lo conceda ver en mis dias j ver redu- 
cida á nuestra santa fé la mucha gentilidad que puebla estas cer- 
canías. 



día S8 de ídem. 

Salimos del paraje poco antes de las siete, por cuyo motiVo 
y el de que hacia mucho frío no parecieron los gentiles" de ayer. 
Tomamos el rumbo del Nordoeste por el mismo llano 6 cañada 
de buena tierra y grandes pastos poblada de robles y encinos* 
A la banda del Norte corre el estero muy cerca y al Sur una 
sierra alta poblada de arboleda del palo colorado, y al pié de 
ella hay uua lomeria de buena tierra, pastos y sus manchones 
de robles y encinoi y de la misma manera corre todo el llano 
que en partes parecen bosques de encino. Encontramos á ó&da 
paso veredas muy triÜBdas de gentiles que bajan del a sierra 
para el estero, y de buena gana siguiera una de ellas á fin da 
ver lo qué ofrece lá playa del estero 6 brazo dé mar. Cotfto dos 
horas y media caminamos por dicho llano y cruzamos' algotilas 
«aojas de agua corriente que bajan de la lomaría y van á des- 
aguar al estero que con poco trabajo podritfD áfWOvediarBe pa- 
ra riego de la buena tierra d« este Uano. 
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Aanqtie este sigue hasta muy cerca de la boca del estero sin 
interrumpirlo sierra ni lonaa, receloso ei señor comandante por 
alguna ciénega de las que hay en las cercanías de la playa de] 
estero, determinó subir por las lomas y entrar en una caflada 
angosta entre ia lomería y sierra alta de la banda del Sur que 
es el camino que anduvo la primera espadicion, para de esta 
manera sin atraso ni detención arrimarnos á la boca del estero 
para registrarlo yak vuelta será el camino por el llano arri- 
mándonos cuanto sea posible á la playa del estero. Por esta 
determinación dejamos el llano y subimos por la fólda de una 
loma que hace abra para bajar con ÍBcilidad á dicha cafíada an- 
gosta entre la sierra y la lomería. 

En cuanto nos encaminamos á la lomería divisamos en la 
cumbre de ella una cuadrilla de gentiles que luego se endere- 
zaron hacia nosotros manifestándose muy mansos y afables; -to* 
dos se me arrimaron y sin la menor repugnancia se dejaron per* 
signar, los acaricié y regalé unas sartas de abalorios de que que- 
daron muy contentos; lo mismo hizo el señor comandante. Son 
indios bien formados y de alta estatura, muchos de ellos ber- 
mejos y muy barbados tanto como cualquiera español, con el 
pelo largo, desnudos y tal cual con capotillo á las espaldas has- 
ta la cintura; los mas de ellos traian varas largas en las manos á 
medo de lanzas; subieron con nosotros por la loma y luego vi 
en un planecito de una cañadita por donde corre un buen arro- 
yo la ranchería de casitas de zacate bien formadas con bastan- 
te gente de todas edades y ambos sexos. Los gentiles nos en- 
caminaban para su ranchería pero nos desviamos de ella siguien- 
do la abra y cruzamos el arroyo que está bien enmontado de 
arboleda, y viendo no íbamos para su ranchería se agregaron 
otros muchos á los que nos acompañaban y entre ellos unos 
cinco muchachos como de quince años todos igualmente ama- 
bles; bajamos la lomería y la sierra alta de la banda del Sur 
muy poblada de madera colorada, de robles, encinos y otros 
^rbolies; el plan de la cañada es todo lagunas, ciénegas y atro- 
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yadaa todo muy poblada de fulares y arboledas, y en las. la^u. 
ñas vimos innumerables anzares. 

Luego dimos con la abisma vereda que anduvo la •spedicioD 
del afio de 69 que está en la falda de la lomería de las vertieo- 
tes á la banda del Sur y cada paso cruzamo3 los arroyos con 
buenos trozos de agua, de los que junto con los que bajan de 
la sierra alta del Sur se forman dichas lagunas y ciénegas; en 
esta caflada encontramos muy cerca del camino cuatro rancbe* 
rías de mucha gente y de la misma índole de los que nos acom^ 
pafíaban. En cada ranchería paramos un raiito sin apearnos pa- 
ra acariciarlos y regalarles abalorios. Los capitanes nos convi- 
daban á que parásemos con ellos pero io& dejamos con los de- 
seos y contentos con los abalorios y seguimos adelante, mas de 
ranchería en ranchería nos iban siguiendo muy contentos y go- 

■ 

zosos. 

Ed estos indios reparé que entendían mas que otros los tér- 
minos de MonttTey y entendí muchos términos de lo que ha- 
blaban ' 

De una de estas rancherías salieron á regalarnos dos muje- 
res muy viejas que la una que tenia mas de ochenta años me 
dijo era hija de otra ya ciega y la traia de la mano un mucha- 
cho, y según entendí tenia ya tataranietos; nos regalaron unas 
coras de atole y unos tamales grandes de semillas, y les corres- 
pondí con abalorios después de haber persignado á las viejas y 
á sus descendientes que estaban presentes. A las doce j me- 
dia paramos en un plan de una loma de dicha cañada que tie- 
ne buen pasto para las bestias, mucha lefia y agua así en el ar- 
royo grande de la cañada como en un arroyito que baja de la 
lomería que cerca de él paramos el real, trayendo en todo e 
camino la compafiía de muchos gentiles. 

Entre ellos se me arrimó en el camino un mozo como de 
veinte afios, bermejo, bien carado, con algo de barba, teñida la 
cara de almagre nos fué siguiendo todo el camino da la cañada 
ain apartarse de mi lado y raparé que se pqaa á llorar, y pre« 
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guAfándole por qué lloraba me respondió y no pude, tofónder 
lo que me deeia, pero reparé se puso la mano aV pecho y me 
miró con mucha ternura haciéndome las sefías de que pasarla 
adelante conmigo y le di un bizcocho por 91 acaso fuese el lian- 
to de necesidad^ el que recibió y repartió con otros de sus 
compañeros probándole también aunque no par eato dejó de 
dar de tanto en tanto algunos suspiros; llegó con nosotros al 
paraje y permaneció con otro hasta el anochecer que se fueron 
é dormir á su ranchería. Todos los dias que estuvimos en las 
cercanías de su ranchería no dejó de venir á visitarnos trayen- 
do á otros en su compafíla con tales demostraciones y confian- 
za que en cuanto llegaba se me arrimaba, y levantándome el 
manto se tapaba con él diciéndonie meapam, tu eres mi padre^ 
que es la misma palabra que usan los de Monterey, y ciertamen- 
te me enternecía y de buena gana me lo hubiera llevado para 
Monterey aunque hubiera sido preciso cubrirlo con el manto 
todo el camino, pero ya que esto no era posible le dije que vol- 
vía á vivir con ellos y lo baria mi hijo enseñándole lo que ne- 
cesitaba para serlo y para salvar su ánima; me pareció entendía 
y espresaba alegrarse. 



DÍA 30 DE ídem. ' 

Antea de amanecer dije misa por ser fiesta de San Andrés» 
por ooyo motivo se llamó esta cañada San Andrés, porque la 
eepedicion primera que pasó por ella no le puso nombre por 
no haber hallado en ella ranchería alguna, 7 ahora en este 8«I# 



«i DQCÜMBNTP8 

tramo quo hemos andado encontramos cinco crecida?^ De lo 
^ue se ipGere estar la tierra bien poblada y con facilidad ^e 
m^dan dp un lugar á otro. 

Mientras aparejaron las muías ya empezaren á reñir gentiles 
j entre ellos no faltó mi ^ijo el compungido. Salimos del para* 
je á las siete aunt]ue la mucha neblina no rne dejó ver el so] 
para cerciorarme de la hora. Segaimos el curso de la cafiada 
^ue corre de la misma manera muy frondosa y alegre: como |L 
la hora de andar por ella encontramos una ranchería de la que 
son los gentiles que nos acompañan enmendándonos el paso de 
los arroyos que ros hacen muy buena obra. 

A las nueve y media salimos de la cañada y subimos unas 
altas lomas y entre ellas en un buen plan hallamos uua laguna 
que se forma de la agua de un corto arroyo que tiene bastaute 
arboleda, leña y abundancia de pastas así en el plan como en 
las lomas, y por estar muy retirados de la boca del estero de- 
terminó el señor capitán parar en esta laguna, y así fué la jor.. 
nada de dos y media horas 

Hacia el Norte del paraje hay una loma muy alta que subí 
con el señor capitán á ver el estero y logramos verlo con satis- 
facción, principalmente el brazo que corre por el llano que es- 
tos dias hemos andado, porque esto que corre al Nordoeste no 
le pudimos ver ni menos la boca por donde se comunica con 
la ensenada de los Farallones que nos lo impide un alto cerro 
que tenemos en frente. Me pareció que tendrá dicho estero de 
doce á quince leguas de largo hasta la punta ó remate rumbo 
al Sudeste y entra por la boca al Nordoeste y que cerca de la 
boca tiene dos leguas y en breve 'va ensanchando cerca de cin- 
co j sigue en dimensión ba^tfi punta que tendrá una legua. Por 
este lado del Sur en donde nos hallamos vimos toda su playa 
que ei^á po])kda dejaguneta^, esjteritós y arroyos que desaguan 
4in 1)1 grande entero, j segup los tulares que hemos divisado ^ 
las orillas, puede tenier muchas ciénegas y por esto me reeeio 
4W^rá dificultoso llegar basta la misma playa del esliero, aunqve 
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siguieado alguna de las muchas veredas que cruzamos en el Ua- 
DO podemos salir de la dificultad* que esta e9 la ¡oteiicion cl# 
registrar á 1^ vuelta dejando el caoaino de la cañada de San 
Andrés y tomando por el llano entre la lomarla j el estero; la 
otra banda y playa del estero no pudimos ver oon elaridad por 
alguna neblina de que estaba cubierta. 

Todo este día hemos tenido visitas de gentiles asi de la ran- 
chería de la cafiada de San Andrés cOmo de las de la playa 
del grande estero acompañándolos el compungido ' que dije ar- 
riba, á quienes acaricié con abalorios y. comieron de nuestras co- 
midas á que los reparé muy aficionados principalmeate al frijol, 
y con esta ocasión les dije que en nuestras tiierras tenemos de 
estas semillas tan buenas y de las cpn que se hace el bizcocho 
mejores que las suyas; que yo volveria á vivir con ellos y les 
sembraría y cojerian con abundancia; me pareció que me enten- 
dieron y se alegraban, pues respondieron que todos se juntarian 
y harian sus casas. 

A las cuatro de la tarde se levantó una espesa neblina muy 
húmeda y fría, y viendo esto dije á los gentiles fuesen á dor- 
mir á su ranchería, y cojiendo sus tizones de lumbre para ca" 
lentarse en el camino se despidieron. 

A la noche apretó mas la neblina y el frió, y levantándose 
viento del Oeste la convirtió en agua y toda la noche nos estu- 
vo lloviendo y soplando fuerte viento que nos dio muy mala 
noche. 



BIA 1^ DE BICXEMBRS. 

«^LinaAeció llovien^ comoi^oda la noche gnteeedente, y aun- 
que. Qumo á las nueve f^ró de llover pero qi^^^ó cerrado el tiei»- 
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po de espesa neblina; á las doce abrió 7 el sefior capitán deter<- 
minó' subir al cerro que teniavios á la rista á ver si se divisaba 
la boca del estero; se fué con cuatro soldados y jo me quedé 
con los demás en el real:' como á las dos de la tarde vinieron 
los gentiles 7 entre ellos dos muchachos como de quince á vein* 
te años; los acaricié con abalorios 7 un poco de bizcocho; po- 
co después llegó el señor coniandante diciendo que está el es- 
tero mu7 cercado de neblina 7 que nada pudo ver. 

A la hora de rezar el rosario dije á los gentiles fuesen á dor- 
mir á su ranchería por el mucho frió que hacia: preguntáron- 
me si nos íbamos el dia siguiente 7 respondiéndoles que si si 
no llovia dijeron que volverían. 

Esta noche no llovió pero toda ella sopló fuertemente el 
Nordoeste que no nos dejó dormir. 



día 2 DE ídem. 

Amaneció muy nublado 7 con mucho frió; nó obstante salió 
el señor capitán á la misma diligencia 7 como á las doce y me- 
dia volvió diciendo que habia estado mu7 cerca de la boca del 
estero 7 que la boca por donde se comunica con la mar de los 
Farallones, no pasara d& media legua de ancho, que cerca de 
ella á la banda de la ensenada tiene trus piedras grandes que se 
divisan de bien lejos 7 que dentro del estero cerca de la boca 
vié una isla 7 que detrás de ella ha7 una buena ensenada muj 
grande; que el estero 6 ensenada que está detras de la isla está 
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el agua coraó en leche, sin marejada, siendo así que continua* 
mente se levantan vientos fuertes y* que la mar -de la ensenada 
dé los Farallones no es tan brava como la costa de Monterej. 
Dice asimismo que la boca no está en el centro de la ensenada 
sino arrimada á la sierra alta, que corre y remata en la Punta 
de Reyes, advirtió que desde este sitio donde estamos parados 
podemos ir por la playa hasta la misma boca; y en atención á 
este determinó no apartarnos sin pasar á verla de mas cerca« 

Con esta salida ha advertido el señor capitán que este sitio 
en donde estamos parados se conoce trabajan mas de lleno las 
brisas de afuera y nortes, que arrimados al estero y para librar* 
nos algo del frió determinó mudásemos el real bajando de las 
lomas y arrimándonos al estero asi se ejecutó oomo á las cua* 
tro de la tard§ arrimándonos como media legua al estero y pa- 
ramos en un llano de buenos pastos que, junto y orillado, corre 
un arroyo con^bastante agua y leña. 



día 3 DE ídem. 

Durante toda la noche anterior ha estado lloviendo j con 
vientos; de lá propia manera ha continuado toda la mañana pa- 
rando de llover hasta en la tarde quedando de la borrasca solo 
el viento fuerte y frío. 

Y no obstante el feo dia que hace como á las dos de la tarde 
nos vinieron á avisar reinte y cuatro gentiles de distinta ranche- 
ría que las antecedentes aunque hablan la misma lengua y mo* 
ehos términos semejantes á la de Monterey. 
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Nos trajeron su regalo de tamales grandes de mas de á tercia 
eon su correspondiente grueso^ amasados de senillas ailTestres 
muj prietas que parecen brea; los probé y no tienen roal gusto 
7 son muy mantecosos; les correspondí con sartas de abalorios 
baciendo lo mismo el sefior capitán. 

Toda la tarde esturieron con nosotros arrimados á la lumbre 
«caneando mientras cuanta lefía y agua fué necesaria% 

Son indios de tan buena estatura como los demás que tengo 
dicho, los mas de ellos barbados y algunos bermejos: traian unas 
lanzas coreas con su lengüeta de pedernal tan bien labradas como 
si fuesen de hierro 6 acero, con solo la diferencia de no estar 
lisas. 

Antes de rezar el rosario se les dijo fuesen á dormir á la ran- 
chería y respondieron que la tenian lejos, que se quedarían á. 
dormir dentro de la arboleda del arroyo; se lo permitió el sefior 
capitán y tomando sus tizones de lumbre se fueron á dormir. 
Durante la noche no cesó el viento fuerte y frío. 



BIA 4 DB IBEM. 

Amaneció con el mismo riento pesado y frío de toda la no» 
che que no me dio lugar á decir misa siendo domingo por no 
quedarme én él altar sin luz por el Yiento, y aunque después 
salió el sol pero no por esto paró el Fiento. 

No obstiintey determinó el sefior capitán saliésemos para ar- 
rimarnos algo mas á laboc^ del estero con el fin de pas^r á re- 
gtstl^rla si él tiempo lo pertnitia. 
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Mícnti'as «pai»j|kb«in Kinieronioifl gentileí misnos -de ayar.tav^ 

Ja.jr. e8tiÍT6 con .ellos juntas á la lombre aiieiitras cargab^a la 
tepua les dije que ya nos Íbamos; pero que volvería á vivir con 
eHoalo gnepacece eatendíeron y espresaixin alegrarse. de ello^ 
Les volví á regalar abalorios y un poco de tabaco y en cuanto 
le vieron lo nopihraron con el mismo ténmno de Monterey ia^ 
van$9 se pusieron á chupar y reparé en ellos la misma ceremo* 
nía de esparcir el humo hacia arriba diciendo en cada bocana- 
da unas palabras: solo entendí una que fué esmen que quiere de- 
cir sol; observé la misma costumbre de chupar piimero el mas 
principal, luego da la pipa á otro, y da vueha á otro^u Me des- 
pedí, haciéndoles primero la seflal de la cruz á que ninguno 
resistió: salimos del paraje á las ocho y media, los gentiles se 
fueron á la playa del estero, [que llaman aguas á diferencia 
de los de Monterey que dicen calen) y solo cuatro nos siguieron 
acompañándonos sin haberlo pedido. 

Tomamos el rumbo derecho al Norte sobre lomas bajas cru- 
zando algunas cañadas de ellas en las que encontramos tres ar- 
royes de agua corriente sin mas arboleda en estos qee unos pe- 
queños sauces y algún tular; á la hora y media de andar encon- 
tnmoe ne niuy lejos del camino un venado muerto y algo comi- 
do de lobo y con él se quedaron los gentiles pidiéndonos lum- 
bre para asarlo; seguimos nuestro rumbo hasta las once que pa- 
ramos en la ladera de una loma que par su falda corre un arro« 
yo con cuyas corrientes lorma una laguna de agua larga que va 
á rematar á la pilaya* 

Mientras nos disponían un bocado para comer determinó el 
sefier comandante ir á ver á la boca del estero por si acaso á la 
tarde lloviese. 

Salimos losados con cuatro soldados como á las doce uuna-n 
de el rumbo Nordoeste, cruzamos algupas lemas y en sus oifiar 
das algenos arroyos y después nos hallamos ea unos médancNi 
deere»a que crpaamos con atguil trabajo, y de estes bajamos <á 
k lengua de la playa de la ensenada de los FtfrsKllones y siguieir 
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éo étu rombo derecho al Nttrte como nikRa legua de pfaya 
llegamos ¿ un cantil de una loma aha que nos impidió seguir la 
playa; hay anas seis piedras las tres mayores puntiagadas qoe 
de tierra las divisamos de muy lejos y los de mar tas pudierba 
divisar muchas leguas antes de llegar, las que pueden aerrir de 
sefia para dar con la boca del estero; están de éata como á un 
tiro de fusil bacía el Sur, y así no estortian la entrada de dieha 
boca. 

Viendo que el cantil nos impedia el paso por la playa subi- 
mos la loma que lo mas de ella es tierra llana, arenisca que es- 
tando sobre ella vimos que ésta forma la punta de la boca dej 
estero por el Sur y que por su cantil mirando al Norte hace mu- 
ralla ó pared al estrecho 6 canal por donde se comunica el es- 
tero á la mar y que al otro lado de la banda del Norte sirve de 
muralla á la alta sierra que corre al Oeste y remata mar afuera 
con la Punta de Reyes. 

El cantil del estrecho por la banda del Norte es de piedra 
colorada, tajada y mas alta^ que la loma donde estábainos que 
es la qne bafia el agua de la canal 6 boca; ésta nos pareció ten- 
drá algo menos de una legua de Este á Oeste que es rumbo 
suyo y de ancho en lo mas estrecho de Sur á Norte* como un 
cuarto de legua* 

La canal es limpia de que no tiene abajo piedra alguna por* 
que las únicas dos que riene están pegadas al cantil de la ban- 
da del Sur; ni vimos en dicho estrecho rebentaeon. pero si tie- 
ne fondo 6 no para entrar barcos grandes no lo pudimos cono- 
eer y es preciso registrarlo con lanchas; lo que vimos que está 
el agua (que teníamos á ia vista que estábamos parados sobre 
el cantil que ella baña) mansa, sin ola alguna. 

Vimos también el grande estero según y como lo habíamos 
viisto de la lomerk alta y que jsus aguas están quietad como en 
una laguna y á la banda del Norte en la boca del estrecho vi- 
mos uva isla medianamente grande pero no impedia la entrada» 
pues entre ella y ia tierra del Sur vimos la canal per donde eo- 
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im al estero qu« oorre ai Sndest^i y por la .banda d^i Norie tie- 
ne oua canal por donde entra el estero al Nordoeste que aos 
pareció que cada una de ellas tendría el mismo anchor que la 
boca por donde eptra á la ensenada que es como un cuarto de 
legua. 

Detrás de la isla bay bastante agua que parecía playa que re- 
mata en tierra llana aunque veiamos sierra alta nos pareció es- 
tar retirada de dicha playa y entrando los barcos por la boca 6 
canal podrían dar fondo tras de la isla en la que podrian res* 
guardarse de los vientos que de marejada están libres desde que 
empiezan á, entrar al canal que ya dejan la ensenada de los Fa- 
rallones y aun ésta reparamos no tiene mucha marejada, pues 
con los recios vientos que en estos dias han soplado y han con- 
tinuado hasta hoy vemos la playa quieta* 

Aunque dije que en la canal en un lado y otro son cantiles 
y que entre ellos desemboca el estero á la ensenada; pero á la 
banda del Norte (pasado lo más estrecho de la canal) es playa 
baja y lo mismo á este lado del Sur y que no hay dificultad para 
cruzar lanchas y para eargar y descargar y aun caballerías para 
poder pasar á la Punta de Reyes cerca la que se dice está el 
puerto de San Francisco y tal vez por lo angosto de la canal 
pasar bestias á barba de canoas. 

No pude observarla altura de Norte por haber llegado cerca 
de la uoa; pero según la observación que hjzo el. padre prior 
Juan Crespi el dia 26 de Marzo del afio pasado de 72.. estando 
eii el paralelo de la boca á la otta banda del Este, como tres 
leguas distante de la playa que le salió la altura de treinta y 
siete grados cincuenta y cuatro minutos, bago el juicio que esta 
será su altura y si hay diferencia será de poeo^ minutos» 

Tojii^pdp desde la IcMnfi asci^ntilada á la vista la eneenada de 
los Farallones, las dos puntas de Reyes y la del Ángel de 4a 
Guarda (^Uas de las Almejas) que le formaoj y eo elU un mon- 
tón de fafallQne^ que tqe pareció son los que están mu deeli- 
s^^os al Sur y.,iDas| ad^fitro de la eDaenada. 



\ 
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Pase el agojon para deoDarcarloa y me demoró estos ti Oesl» 
Sudeste- 
La Puota del Ángel que distará como cioco legaas me demo- 
ró al Sor, j la de Reyes que es el remate de una sierra alta y 
pelona con pocos manchones de arboleda que distará de la-boca 
ó eaoal del estero mas de veinte leguas me demoró al Oeste 
Nordoeste lo que podrá servir de gobierno para los náuticos 
que quisieren llegar á la boea del estero 6 entrar á él. 

De modo que puestos en la Punta de Reyes, gobernando al 
Este Sudeste darán con la boca de la entrada del estero, y dos 
leguas antes divisarán las tres piedras grandes y puntiagudas 
que están al pié de un cantil y cerca de ellas, declinando al 
Norte bailarán la entrada. 

Desde los dichos farallones mas declinados al Sur, gobernan- 
do al Este. Nordeste hallarán lo mismo, y desde la Punta del 
Ángel ó de Almejas, gobernando derecho al Norte (aunque por 
lo poco que sale dicha punta á la mar, discurro no se arrima- 
rán á ella). 

La costa que corre desde la boca del estero hasta la Punta 
de Reyes parece que corre recta á Oeste Nordoeste y solo vi 
bácia un recodo con playa que claro divisamos como cuatro le- 
guas antes de llegar á la boca del estero y si en dicho recodo 
iiay fondo podrán resguardarse los barcos y estar defendidos de 
los vientes principalmente desde el Oeste al Nordeste para los 
qu# me pgrecjó tiene resguardo dicho recodo que forma á modo 
4e ensenada y podría servir para esperar en ella la creciente dt 
la ipar ó el viento necesario para entrar 6 pasar el estero 6 su 
boea. 

£n la sierra alca que remata con la Punta do Reyes vimos, 
á lo lejos, dentro de un manchón de arboleda una homadera de 
ranchería de gentiles- 

Ahora que tan cerca vimos la boca por donde entra el estero 

nos'pareció que no pasa de un cuarto de legua su anchor, sien- 

o asi que de mas lej^ parece mas ancho, pues el sefior to* 
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maDcIaDte que dos dias antes la habii visto de lo alto de una 
loma; distante de ella como media legua le. pareció su anchor 
de media legua por lo que no me admira que en la última espe- 
pedición la vieron de la otra banda y tan apartados de ella como 
media legua les pareció su anchor como de tres cuartos de le- 
gua, como dice el diario, pues el sitio doade la miraban veían 
la isla j los conductos por donde entran tos dos brazos del es-^ 
tero y les parecia que este tramo de la isla y de los condi otos 
era el ancho de la boca; pero ahora que lo vimos que adentro 
angosta como un cuarto de legua y que el mismo anchor tendrá 
á cada lado de la isla quo Ds^á en la boca, las demás islas*que 
pone dicho diario no las pudimos ver desde la loma acantilada. 

Atendiendo á que en la punta de tierra esta loma acantilada 
del estrecho ó boca del estero de San Francisco y que hasta la 
presente no lo habia pisado español ni cristiano alguno y nos 
pareció al señor comandante y á mi fijar en la cumbre de ella 
ibI estandarte de la santa cruz y así lo ejecutamos, formándola 
de dos morillos dejándola plantada en paraje que desde la pla- 
ya se pueda divisar y concluido nos volvimos por el mismo ca- 
mino de la playa y despue»por las lomas al real, llegando coibo 
d las tres. 

En la playa encontramos la huesámenta de una ballena y una 
balsa de tule de las que usan los gentiles para pescar, aunque 
no vimos en el tramo desde el real hasta la boca del entero á 
gentil -ninguno ni aun vereda de ellos; pero sí vimos á cada paso 
venados y encontramos manadas de ellos de seis y algo mas 
juntos. 

Viendo el señor comandante el tiempo tan crudo de aguas y 
que la tierra se pone muy pesada y continuando las lluvias, se 
iarian intransitables y que las bestias que acababan de subir d« 
la California con las familias se cansaban, determinó esta noche 
el volver al presidio de Monterey no obstante de haber salido 
con bastimento para cuarenta dias con ánimos de ir á descubrir 
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el curso del grande rio que descubrió la última espedicion que 
desagua en el estero por el Nordeste, reservando para después 
de las aguas el hacer dicho registro. 



día 5 DE ídem. 

En virtud de lo determinado por el sefior comandante de vol- 
ver al presidio por la playa y camino que trajo la espedicion del 
afío de 69, salimos del paraje como á las siete de la mañana 
tomando el rumbo del Sur, cruzando lomas de pura tierra y za 
cate y varias cañadas que tienen sus arroyos de agua corriente 
que rematan en lagunas; siendo la jornada de seis horas con al- 
gunas paradas que hicimos para dar lugar á los soldados de ca^ 
zar anzares por los muchos millares que se encontraban y lo- 
graron matar algunos los que no probé por estar en adviento. 

A las tres horas de andar por lomas se nos ofreció bajar una 
muy alta cuya bajada á mas de ser bien larga fué bastante em- 
pinada y al plan de ella dimos con la vereda que dejó cinco años 
antes la primera espedicion, la que es el ánimo seguir hasta lle- 
gar á Monterey. 

Como á las once dimos con una grande laguna entre lomas 
altas que están en el plan que remata á una ensenadita de la 
playa que dista de la punta del Ángel de la Guarda como una 
legua que si diera lugar la playa y no lo impidiera un cantil, 
ahorráramos bastante camino y malos pasos. 

La laguna nos hizo dar vuelta de como media legua que fué 
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preciso arrimarnos á la p}aya y cruzar por el arenal que sierra 
cRcbH laguna, . .. . - 

Dinnos vuelta á dicha lagutia y paramos como á la una de la 
tardo en una rinconada de dicho valle cerca de un arroyo de 
agua corriente de dos (}ue tiene dicho valle de los que se forma 
la laguna. 

Está muy poblado de tule y por sus orillas de algunos sau- 
ces y zarztiles y lo mismo"ambas cajas de los dos arroyos, y 
por las faldas de las lomas vi tal cual encino, que si el paraje 
tuviera madera seria á propósito para una misión por lo cerca- 
no á la boca del puerto, pues no falta tierra, agua y pastos para 
ganados. 

- Poco después de haber llegado se empezó á nublar amena-* 
zando llover; aunque con mucho aparato no pasó de llovizna y 
neblina espesa que duró toda la noche mojando bien la tierra. 



día 6 DE ídem. 

" Amaneció con mucha neblina espesa y húmeda que parecía 
ffiíiíá' y salimos á la hora acostumbrada, y luego de salir del 

paraje eímpezamos á subir lomas altas, que por lo mojado de lá 

» ■ •.■ , 

fierfa estaba bien pesada la vereda; se ofrecieron algunos pasos 
peligrosos principalrñente unas laderas de lomas altísimas y em- 
pinadas que quise mas fiarme de mis pies que de los de la ca- 
bátle^fá, y después de las laderas se ofieció bajar una cuesta 
de una loma toda de tierra y zacate, y concluida esta nos halla- 
mos cerca de la playa, de la punta del Ángel (alias dé las Al- 
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mejas)i por las muchas que en ellas lograron en la primeva oiU 
pedicioD con que socorrieron la necesidad * qae padecían por 
falta de ?lveres; seguimos el camino llano sobre faldas de lomae 
y como una legua anduvimos por la playa á la l»ngua de la mar 
y lo demás nos lo impidió lo acantilado de la playa; en el llano 
de las faldas de la lomería cruzamos cuatro arroyos hondos ^ue 
dieron que hacer por lo acantilado de ellos y las subidas y Ihl« 
jadas para cruzarlos. 

Como á las dos de la tarde ya para llegar ai quinto arroyo 
vimos cerca de la playa dos pemiles que en cuanto nosl Vieron 
arrancaron para su ranchería que tienen dentro del arroyo» y 
luego salieron de ella como quince gentiles con sus a^cos y fle- 
chas: en cuanto llegamos á ellos les hizo señal el señt)r'coman* 
dante que iba adelante que para qué traían los arcos y flechas, 
y luego el uno de ellos, que sin duda seria su capitán, los man* 
dó recojer y mandó con uno de ellos los arcos y flechas á la 
ranchería; nos preguntaron si parábamos allí, y diciéndoles que 
á la otra banda del arroyo nos enseñaron la bajada, que es bien 
empinada y profunda, y lo mismo la subida; paramos cerca de 
dicho arroyo como á las dos de la tarde habieado sido la jorna- 
da de siete horas. 

El paraje es abundante de pastos y aguas pero está falto de 
lefia, mas los gentiles luego nos proveyeron de toda la necesa- 
ria acarreándola de una cañada detras de la lomería. 

La ranchería está fundada en el mismo arroyo sobre un pa* 
redon que forma como isla, de modo que 'desde el llano no spf 
divisa el arroyo ni menos las casas de la ranchería; sin duda v;i^ 
ven en este paraje para libertarse de los vientos y fríos que Um 
hace'buenó's; no pareció ser su ranchería grande así por el coj^ 
to numero de casas como de la gente,- pues los grandes que se 
dejaron vef no- pasarían de veinte; á tocfos acaricié con nhaíof 
rios; Jas mujeres y muchacho? no se arrinfiarpii al r^len todp lA 
()ia; estuv'i^erpntfpn; nosotros, muy ^fi^ioBOS tr^yeftdo Jefi« (ha«T 
at el capitán de ellos) y agua para el gasto, y haciendo lumbre 
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* 

«li^ptra la eo&taa «orno partí caléntálrníbá y ni¡t!gkr el frió que 
báde con U e^sa ^nlUiíia Muy húmeda. 

Scm estos iúdiois de otra ranthlná de dentro dé la sierra, ae- 
gun hemos entendido, y están aquí solo de paso; el capitánci- 
114 ó principal de ellos (fió á enteodejr conocía á nuestro capi- 
tán desde la primera espedicioa.qae lo había acompañado uña 
jornada; lo re^ló el señor coniandaíite con un pañito y á él y 
todos los demás con sartas de abalorios. 

Son los mas de ellos mozos bien formados y barbados casi 
todos; su vestido el que les di6 la naturaleza como todos los 
d^niás y tal cual su capotillo é las espaldas; reparé que ya no 
eotendian la lengua de'Monterey. 

Las mujeres estuvieron toda la tarde á la vista sobre el can- 
til de la otra banda del arroyo que es donde tienen la vereda 
para bajar á la ranchería: vi qi.e van tapadas con cueros como 
las demás que hemos visto en la caminata. 

Los hombres comieron en el real' y les conocí bastante afi- 
ción á nuestras comidas: les regalé un poco de tabaco y luego 
se pusieron á chupar y les reparé la misma ceremonia que á los 
demás de echar el hunib por los cuatro vientos pronunciando 
algunas palabras qxie no entendí. 

A la hora de rezar les dije fueran á dormir á su ranchería y 
luego preguntaron si nos Íbamos, y diciéndoles que no hasta el 
diá siguiente se fueron á la ranchería á pasar la noche, que ca. 
si toda ella estuvo lloviendo. 



día 7 DB ÍDEM. 



£ ^'AüáiifDtoió lloviendo y determinó élsellor comandante no sa^ 
lir pot/^ÉUA^bién mojada U gente; como á las diez qué paró de 
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llover abrió algo el dia y vínieroo los gentilefi eon su regalo 'éo 
unas coras bien grandes.de atole espeso ^uepareoia de bello* 
ta y unos tamales grandes de sus semillas prietas que no son 
de mal gusto aunque de feo color. 

Entre ellos vino un muchacho como de doce afl09, bijov. éel 
principal, al que acaricié con abalorios y piroeí doaeQÍUo9 á9 
que manifestó alegrarse su padre, y lo mismo hizo el sadQr co* 
mandante. 

Lo restante del dia estuvieron con nosotros en el real; como 
á las dos de la tarde se dejo ver el sol con que.se pudo secar 
la ropa. El señor comandante dijo á los gentiles que el 4i^'SL- 
guiente si hacia sol nos ¡riamos y los convidó si nos querían 
acompañar «para enseñarnos el paso de los arroyos, y el capi- 
tancillo respondió que sí vendria con otros de sus compañeros 
y con esta determinación á la hora de rezar se retiraron á su 
ranchefía. 

Este paraje y todo lo que ayer anduvimos seria muy á pro- 
pósito para población si tuviera leña y madera para fábrica por 
ser la tierra muy buena de mucho migajon para siembras, que 
con cualquiera de los arroyos que cru/.amos fácilmente se pn- 
dria regar cojiendo la agua de arriba antes que entre al llano» 
pero con la dicha falta solo puede servir para ranchos de. gana- 
do por los buenos pastos que tiene toda la tierra así en laa lo- 
mas como en los llanos hasta la lengua del agua de la mar» i 



DIA 8 DB ídem. 

Antes que amaneciese dije ousa á pueatra diilcisimiiri^tliADa 
'de las ^spi^uaa y de roí ^er^fica re.li|pQn la qtie to4m^j9«oiíí 
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jnnanaQÍéiMÍooo« deaputs d« hsbeDls conduido baetendo uq alé» 
gre dia.coQ an buen aol y asi saliinod del paraje á la hora acos- 
4Qinhrada. 

Mientras aparejaban se arrimó el señor Comandante á iaráB*- 
cheria y de^de et cantil Uamó á lo? gentiles convidándolos para 
}a salida q^ú^ luego vinieron y el primero el capitancillo trayeti- 
do por armas uros chuzos. * 

A poco de salidos del paraje encontramos un a'-royo bien 
hondo y con dificultosa bajada ysübída á la otra orilla; con tra- 
bajo lo pesamos y en él me mojé hasta media pierna. 

Antes de la legua de camino encontramos otro mayor y bien 
profundo; pero los gentiles nos guiaron por buen vado y todos 
pasamos sin avería. 

Cruzado dicho arroyo empezamos á subir y bajar lomas, cru- 
zando cañadas y entre ellas algunas bien empinadas. 

Los gentiles con buena intención sin observarlo el señor co- 
mandantf) ni los prácticos soldados que vinieron por este cami- 
no con la primera espedicion, nos llevaron por otra vereda sa^ 
candónos del rumbo y nos subieron á una loma bien alta, y es- 
tando en la cumbre vimos tenia una bajada grandísima, muy em- 
pinada y en la profunda cañada un nrroyp con mucha arboleda 
y monte muy espeso de madera' colorada y al otro lado que nos 
vienia en frente una sierra altísima, poblada de dicha arboleda, 
y segpn lo empinado de. ella nos parecia intransitable. 

A la ladera de dicha sierra vignos muchísimo gentío y lu^go 
isonocimos que los. que nos acompañaban nos dirigían áida. ran- 
chería. ' 

Viendo esto elseñor comandante determinó no bajar al arro- 
yo sino torcer al.Bur y bajar la alta lomia para seguir el camino 
por una cañada que divisamos entre las lomas y la sierra. 

En cuánto los gentiles vieron que tomábamos otro rumbo i^e 
pararon quedando .comocorridos, y los de ta ranchería vinieron 
tmrmáéf sin arma aigiiiná y nos alcanzaron en la'bájada, y uno 
4« eUoftifaateiiiii tan buena barba como el mas viejo hc^miíi^ 



m DOCOMSflTOB 

A^ pos hizo on nzonamieato qae por las seftas cMoeímos nw 
eonridaba con ñi raDcbcria, que habiendo tenido aráo de cpn 
Ibaoios tenia prerenido atole j pinoles; se lo agradoramoa di* 
eiéndole qoe íbamos por otro camino porque aquella sierra era 
muj alta y no podríamos cruzarla, que después volrériamos; le 
tegalé unos abalorios y lo mismo á los qoe nos aldaMSpron y lle- 
garon despidiéndonos de ellos los que creo dejamos algo des- 
consolados. 

Seguimos dicho rumbo del Sur por la falda de las lomas que 
rematan á uoa aogosta cafiada; á las diez y media llegamos á 
un arroyo con bastante caudal de agua corriente y con mucha 
j buena alameda, sauces, alisos y rosales de Castilla; para cru- 
zar el arroyo fué preciso desmontar para abrir camino y compo- 
licion se pasó sin avería. 

Este mismo arroyo pasó la primera espedicion que entonces 
se llamó de Santo Domingo, mi padre. 

Cerca de dicho arroyo vi unas casitas de gentiles deshabita* 
das y se bizo juicio que la ranchería que antes habitaba en es!e 
arroyoi se babria mudado á la playa donde también tienen ran* 
cberia y solo dista como media legua. 

Pasamos adelante y como cerca de las doce entramos en las 
eafiadas de San Pedro Regalado que en ellas encontramos dos 
arroyos bien grandes de mucho caudal de agua y arboleda dé 
álamos^ alisos, sauces, encinos y algunos manchones de monté 
•speíto de madera colorada en los rincones de la cafiada. 

A mas de los dos arroyos grandes tiéuen otros mas tilefdianós 
con agua corriente y lagunas pobladas de buenos tulares. 

Tienen dichas eafiadas muchas y buenas tierras di» pá'n 4le- 
yar que se podrian fácilmente reg^r cod el agua de los arixíyoe; 
. hay buenos pastos, mucha leña y madera pata fábricas, espa* 
cíalmente de la colorada que es muy semejante al dedro» 

Cerca de los do£í afroyps grandes enjeoniraHios vestigios dQ 
iincherías con su oeixienterio y^ en óhplaíttaifes' dos fhtoa lá^ 
^ados, derechos y muy altos^ y eñla puma 'dU cada 'imo do\gí^ 
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bá ún cápcítillo de zacate de loa que usan los geDtilés qué sio 
duda serían de los qoe allí estaban enterrados coiño aeostum- 
bran hacerlo. 

Este sitio es muy á propósito para una grande misión, pues 
tiene todo lo necesario y muchas rancherías en las cercanías 
qiíe con' facilidad se congregarian, pues convida el paraje y la 
cercanía de la playa que distará como media If :^ua. 

• 

Plira poder pasar arabos arroyos grandes que distan entre sí 
como una legua de camino llano: fué necesario desmontar para 
abrir camino entre la arboleda y abrir senla para la bajada y 
subida en que hubo alguna demora y en cranto cruzamos el se- 
gundo arroyo paramos en un vallecito poblado de avellanos y 
encincs; á las tres de la tarde habiendo tenido la caminata de 
ocho horas (con las detenciones) un bueo sol que por lo bien 
que ha calentado me recelo vuelva á llover. 



día 9 DB ídem. 

Aínaneció con buena helada que hasta el agua de tas vacijas 
cuajó. 

Y como á las siete salimos del paraje siguiendo el mismo ca- 
mino de la espedicion, subiendo y bajando lomas de buena tier- 
ra, de iguales pastos pero sin madera ni lefia'^y solo en tal cuál 
*riá¿6tíád'a entre tas lomas se ven algunos encinos y palos de la 
iiiaHéra colorada^ cruzamos algurios arroyos de'aguá corriente 
eWé fas Valladas díe las lomas. ' ^ 
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. ^5.. ; ' .:a*1 

A la:$ nueve ile£^amos a un valle inedianamente.graDde en al 
que esl4 una ciénega con balitante tular jr un b"en arroyo con 
abundante agua corriente y con mucha alameda, alisos j sauces 
el que tuvo que componer para cruzarlo. 

En su orilla encontramos vestigios.de ranchen ^;(^8fmp3rar 
da con su cementerio y en él plantado pn palo ali0| que, es I|t 
lápida que usan los gentiles para los sepulcros de los principa- 
les de la ranchería. 

• • • 

Dijeron algunos de los soldados ser este ^1 paraje en donde 
la espedicion halló una gran ranchería de muchas casas y entre 
.ellas encontraron una en cstrerno grande por cuyo motivo le 
quedó el nombre de la ranchería de la Casa Grande; cerca del 
paraje en una rinconada ó tíbra de dos lomas vimos un bosque 
de arboleda de la madera colorada. 

Habiendo con algún trabajo cruzado el arroyo tuvimos á la 
vista una alta y empinada loma y para desviarnos de ella y li- 
brarnos de su aspereza determinó el señor comandante tomar 
el rumbo al Oeste para bajar á la p^aya; así se hizo cruzando 
algunas lomas aunque no tan ásperas y en brere llegamos á la 
playa, aunque lo acantilado con que remata la tierra á la mar 
no nos di6 lugar á andar por la lengua del agua y así fué pre- 
ciso hacer el camino por la falda de la lomería que aunque es 
todo llano y de buena tierra con muchos pastos, se ofrecieron 
algunas arroyadas muy profundas las bajadas y subidas, con al- 
gún trabajo, cruzamos. 

• A las diez llagamos á.otro arroyo muy profundo cuya bagada 
es un cantil que fué preciso hacer vereda culebreada para bajar 
á él y cru'4arlo por las arenas de Ja playa que atajan sus aguas 
que por bajo de ellas entra á la mar pon el fin de seguir por la 
playa el camino que llevó la espedicion. 

Así lo ejecutá4n[)os pero habiendo apdado un buen tramo por 
Ig playa la corriente no dio lugar á pasar porquQ^el a|;ua y Ips 
cantiles nos atajaron y dos vimos precisados á volver á tQda.pri- 
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8a atrás y á subir activamente el cantil del arroje «lara parai <9ii 
él y esperar la baja mar para cruzar este mal paso. 

Sobre el otro cantil del arroyo por la banda del Sur vimos se- 
guía el llano de la faldu de la tornería; pero advertimos era cor- 
to jel tramo y que lo atajaba una muy- alta sierra casi intransita- 
ble; por esto y por lo que decian los indios prácticos .que en h 
primera espedicion no pudieron. hallar otra paso eo este tramo 
que el de la lengua del agua, determinó el señor comandante 
parar y estar á la vista para cruzar luego que se conociese men- 
guante aunque fuese de noche, y asi paramos sobre el cantil del 
arroyo que bsy buenos pastos, agua y lefía, en cuyo arroyo hay 
dos casitas desamparadas dp gentiles y en toda la jornada de 
hoy no he visto mas que un gentil á lo lejos que subia de la 
playa por las tornerías. 

Las rancherías que en ia primera espedicion se encontraron 
hacemos juicio estarán en la sierra á la cosecha de bellotas; 
jornada que ha sido de tres horas y media tan molesta así por 
los arroyo^ como por lo pesado de la tierra por lo que ha llovi- 

m 

do estos dias. 

El tramo que anduvimos por la playa estaba cuajado de an- 
zares y solo lograron los soldados de paso matar uno. 

Desde este paraje del cantil tenemos á la vista y solo distan, 
te el sitio como media legua hacia el Norte la Punta de Afío— 
Nuevo que es R que forma la grande ensenada de Monterey 
con la Punta de Pinos; y al «Sur tenetods y miramos á \ó lejos 
la sierra de Santa Lucia. 

La Piínta de Año-Nuevo es una lengua de tierra baja de 
piedras de muy poea elevación; pero salé ítiucho á la mar y los 
navegantes sin duda la divisaron por la lomeria y sierra alta que 
tiene junto á ella; pero entre dicha punta bajá y la lomeria hay 
mas de media legua de tierra llana que es la falda de la lome- . 
ría que hoy heniod cruzado. 

Está dic^a punta en la altura, de treinta y siete grados cinco 
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minutos y me demora desde este cantil que demarqué á Oeste 
cuarta ai Nordoeste. 

Desde esta punta basta la do Pinos que es la boca de la en- 
senada de Monterejr habrá de doce á quince leguas mailtimas 
pero el mucho bolsón de dicha ensenada dista por tierra mu • 
cbo mas. 

Esta Punta de Afio-Nu«?o sale á la mar; mucho mas la de 
Pinos declinándose algo al Sur por cuyo motiyo desde el pre- 
sidio y aun desde el rio de Monterey parece la ensenada una 
bahía redonda como una O. 

Toda la tarde hemos estado observando si baja la mar para 
pasar por la playa y no se ha distinguido diferencia de la ma- 
ñana. 



día 10 DE ídem. 

De buena mafiana enrió el sefior capitán á rer si da lugar la 
mar para pasar por la playa y trayendo rason que .está de la m¡4- 
ma manera que el dia antecedente determinó cruzar el arroyo 
y subir su cantil del otro lado siguiendo el camino por la falda 
de la sierra alta el tramo que lo permita, y despue3 subir á la 
sierra por donde parezca menos áspera; despachó por delante 
cuatro soldados para que registrasen y nos diesen aviso por don 
de habíamos dé subir. 

Salimos nosotros del paraje á las siete y media, cruzamos el 
arroyo y subimos al otro lado cuya subida es bien empinada y 
caminamos media hora; por el llano de la falda de la sierra en- 
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conlramos á los esploradores que nos guiaron para bajar por un 
cantil á la playa, diciendo que habiendo reparado que ya daba 
lugar la mar á pasar pof¡la lengua del agua hasta el arroyo que 
•ra corto el tramo que faltaba, hablan hecho una senda en el 
cantil para poder bajar: llegamos á ella y en cuanto la vi m« 
asusté porque me pareció poderse' llamar con mas propiedad 
escalera bien parada que senda, bajé con miedopor ella y solo 
con el consuelo que si caia de tan alto seria sobre arena; baja- 
mos todos sin avería con lo que nos libramos de la aspereza da 
la sierra y seguimos por la lengua del agua y poco antes de las 
nueve llegamos al arroyo de la Salud, llamado asi desde la pri- 
mera espedícion por haber sido* en este paraje en donde sana- 
ron los muchos soldados del{[mal de loanda 6 escorbuto y mü« 
ches de ellos ya sacramentados» y habiéndose todos mojado en 
este sitio con un aguacero que les cayó cuando recelaban de la 
muerte amanecieron aliviados con la mojada y en breve tiempo 
se vieron perfectamente sanos atribuyéndolo á milagro, y en me* 
moría de este beneficio,¡[en*accion de gracias, rezamos á Núes* 
tra Sefiora de la Salud una Salve. 

Cruzamos después^ el/arroyo que desemboca á la mar, por 
cuyas arenas lo pasamos y seguimos el camino de la espedicion 
no muy apartado¡de¿ la playa sobre espinazos de lomas altas y 
laderas de «llas*aunque no ásperas por ser de pura tierra con 
zacate. 

A las diez y media llegamos á la cafiada qge la espedicion 
llamó de San Pedro de|Alcántara. 

Es el sitio una cañada medianamente ancha con buenas tier- 
ras de pan llevar y'por ella'corren dos arroyos tíon bastante agua 
con la que fácilmente se podria regar la tierra; tiene mucha ma- 
dera para fábricas y abundancia de lefia, por cuyo motivo me 
pareció bueno el sitio para misión, pues no faltan en las cerca- 
nías buenas rancherías que aunque en la jornada no hemos visto 
á gentil alguno; pero á cada paso encontramos veredas muy tri- 
lladas de ellos que bajan de la sierra para la* playa y en esta ca- 
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0ida eocoDiramos lai casas de uoa ranchería que jusgamos es 
tara la gente á la cosecha da bellota. 

Los dos arrojos de esta caflada que ambos dessguan en la 
playa dtatan entre si como un cuarto de legua; las sabidas 7 ba- 
|ldaa de ellos nos costaron bastante trabajo por lo muy empina- 
do de ellas que obligó á todos á ecbar pié á tierra. 

Cruzados dichos arrojos seguimos á la vista de la playa por 
un espacioso llano de buena tierra y muchos pastos que es la 
falda- de la lomerfa, que aunque ya no como la palma de la ma- 
no no hallamos en él unas cuatro arroyadas muy profundas 
que algo nos molestaron para cruzarlas por tener muy acantila- 
bas las subidas y bajadas que en algunas fué preciso bajar á 
pié por no rodar á lo profundo por donde corre el agua. , 

A las tres y media paramos en el quinto arroyo que es bas- 
tante ancho y de mucho caudal de agua de la que se forma pe- 
gado á la playa una grande laguna en cuya orilla paramos te- 
niendo buenos pastos para las bestias y abundancia de lefia pa- 
ra el gasto« 



día 11 de ídem. 

De buena mafiana, antes que amaneciescí dije misa que to- 
dos oyeron, y por ser domingo tercero de adviento á las siete 
Y media salimos del paraje arrimándonos á la playa por la ori- 
lla de la laguna y por el arenal de la playa cruzamos el arroy» 
que entra á la mar con buen trozo de agua, y á la vista de la 
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pía) a seguimos nuestro camino por un espacioso llano que as 
ft fclda da la lomeria todo ée tierra bueea de pan lle?ar cOn 
lindos pastos; i la media hora cruzamos un arrojo- de íúm de 
dos bueyes de agua que corre al pelo de la tierra» que con ella 
se podría fácilmente regar dicho llano que pasamos mas de níie- 
dia legua de anche y otro tanto de largo que es desde las le- 
mas hasta el cantil de la playa. 

Este arroyo se llamó cuando paaó la primera espedicion el ar- 

_ • 

royo de Santa Cruz. 

Cruzado este á poco andar llegamos a) rio de San Lorenzo 
que es bastantemente grande y mucha caja y su agua da hasta 
los estribos; toda la caja muy poblada de álamos, sauces, alisos, 
alamilles y otros árboles, y cerca del paso arrimado á la sierra 
tiene mucha madera y monte' de la colorada; este sitio es capaz 
no solo para pueblo sino para una ciudad, sin faUarle nada de 
lo necesario, con buenas tierras, aguas, pastos, lefia y madera, 
todo á mano y con abundancia y pegado á la playa de la ense- 
nada de Monterey, pues podria ponerse la población un cuarto 
de legua distante de ella con todas las dichas conveniencias. 
Entre la arboleda de este rio vi unas casitas de gentiles aunque 
estos no se dejaron ver. 

Cruzado el rio seguimos nuestro camino sobre unas mesas de 
tierra de pan llevar apartándonos poco á poco de la playa co- 
mo una legua de ella, y en el tránsito de dos leguas de camino 
encontramos tres arroyos todos con bastante agua corriente y 
con mucha arboleda en sus cajas de álamos, alisos, sauces y 
algunos encinos, y todos por lo alto, de donde bien podrían 
aprovecharse para regar las mesas de buena tierra que cruzan 
para desaguar á la playa, y sobre la bmería sigue la loma alta 
poblada de madera colorada. 

Antes de llegar al tercer arroyo divisamos algunos gentiles 
que no se escondieron, y llegado cerca de ellos los llamé y re* 
galé algunos abalorios que estimaron, y agradecidos nos acom- 
pafiaron y enseñaron el paso del arroyo, cuya- bajada y subida 
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f né a]{o empioaia; sobre la orilla del arrojo encontramos otros 
gentiles á quienes también acaricié con abalorios; parece que 
iban cazando, pues tí aun tres que iban tras an yenado, 7 la 
rancbería de ellos está entre la tornería, pues en ella Timos al- 
gan gentío. 

A poco de andar j dejados estos gentiles encontramos otro 
arroyo j dentro de él una ranchería de siete casas de sacate* 
teda la geiite se escondió salTo un indio mozo y una Tieja que 
nos recibió gritando y con na tizón de lumbre en la mano y re- 
galándolos con abalorios me correspondió la Tieja con el tizont 
que le recibí por no hacerle desaire, y el indio con un pufiado 
de bellotas que dijo se llamaba yuves^ que es el mismo término 
que usan en Monterey. 

En cuanto nos desviamos de Ja ranchería salió la gente que 
se habia escondido en las casitas y en la espesura ¿e la arbole- 
da del arroyo, y según la gente que tí es ranchería mediana. 

Seguimos nuestro camino rumbo al Sudeste por lomas y ca- 
fiaditas de las yertientes de ellas'muy pobladas de encinos y 
en algunos planes vimos lagunas; subimos después una lome* 
ría muy alta y. toda poblada de los palos de madera colorada 
de árboles muy altos, gruesos y derechos, y en una cañada que 
estaba muy enmontada de dichos árboles vimos uno en estre- 
mo grande que tenia el corazón quemado y formaba como cue* 
Ya, y uno de los soldados montado en su caballo se metió den- 
tro de él diciendo: ya tengo casa por si llueve, y ciertamente 
que ni él m 3U caballo se habrían mojado por mucho que llo- 
viese. 

Por estas lomas y cañadas vimos monte de avellanos aunque 
estaban recien quemados y todavía no retoñaban. 

Sobre una loma no muy apartada del camino vimos parados 
Éinco gentiles armados con sus ordinarias 'armas de arcos y 
flechas: estaban todos pintados que de lejos parecia ir vestidos 
de li&tado; llegando en frente de ellos los Ilam4 y vinieron lue- 
go, les regalé unos abalorios y seguimos nuestro camino. 
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Tienen los dichos su ranchería tras de la loma en que esta- 
ban parados, 7 según me dijeron los soldados' es ranchería 
grande aunque yo no v! mas que los dichos; seguimos por en- 
tre lomas 7 á breve rato encontramos una grande laguna que la 
espedicion primera llamó el Corral por haber parado en ella 7 
COI unos pales que clavaron formaron un potrero á modo de 
corral para tener de noche se^^ura la caballada' que les sirvió 
de mucho* alivio por los muchos enfermos que habiá, que ya no 
habia suficiente gente para guardarla los cuatro dias que estu- 
vieron detenidos en este paraje .¿ causa de ser muchos los gra- 
vemente enfermos que 7a no podian pasar adelante. 

En este sitio sacramentaron 7 olearon los padres á tres 7 
otros que los dias antecedentes ee habian sacramentado. Lia* 
marón entonces á este sitio la laguna de Nuestra Señora del 
Pilar, pero es conocida de los soldados por la laguna del Cor- 
ral • 

Continuamos la jornada rumbo al Sudeste 7 encontramos un 
grande 7 espacioso llano todo de buena tierra 7 pastos 7 con 
alguna arboleda. A la legua 7 media de andar por él vimos no 
mu7 apartado de la vereda que seguíamos un-manchon grande 
de monte ó bosque espeso de arboleda de palo colorado que 
dejamos á la izquierda, 7 á lo lejos vimos mucha arboleda que 
parecía caja de rio que cruzaba el grande llano, 7 fué asi por- 
quo á las tres de la tarde que llegamos á ella encontramos un 
grande rio con bastante agua el que cruzamos 7 paramos sobre 
au orilla en el mismo sitio en donde cinco aflos antes habia pa- 
rado la espedicion primera que desde entonces quedó con el 
' nombre del rio de Santa Ana (alias el Pájaro). 

Cerca de donde paramos corre otra cordillera de arboleda 
que remata al rio que juzgamos será algún arro70 que se le jun- 
ta; este grande llano á todos nos pareció sitio á propósito á 
una grande misión con todas las conveniencias de tierras, aguas, 
7 pastos, leña 7 madera, distante de la pla7a como una legua, 
que según las muchas veredas que cruzamos en el llano .7 cor- 
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reí á la piaja no dodo habrá mucho geotío que se podri cob< 
gftf/kf á mas de la ranchería que h^ e^ jrca de la laguoa d^ Nt^ea 
era Sefiora del Pilar. 



día 13 DE ídem. 

" Antes de amanecer dije misa á Nuestra Señora de Guadalu* 
pe la que toda la gente 0769 y á las siete y media salimos del 
paraje tomando el rumbo al Sudeste, y poco mas de las ocho 
la acabamos de cruzar y por una abra que hay entre dos lomas 
altas entramos y encontrando en al plan de ella una grande la* 
guna con mucho tular cuajada de anzares. 

Por la orilla entramos á una cañadita entre lomeria de tier- 
ra poblada de zacate y de algunos encinos no muy grandes; se- 
guimos dicha cañada que luego tuerce al Sudeste, y bajando 
estas entramos al llano 6 cañada grande de Santa Delñna; co- 
mo á las diez de la mañana seguimos por ella y á las doce y 
media llegamos al rio de Monterey el que cruzamos y paramos 
á su orilla en el mismo paraje que hicimos noche el 23 del 
inmediato que salimos de Monterey. 

Una legua antes de llegar al rio cerca de una laguna Timos 
unas indias que estaban recojiendo semillas, y en cuanto nos 
vieron arrancaron á esconderse en la espesura que juzgamos 
estarán en ella arrancheadas, y en la playa vimos una grande 
humadera que empezamos á divisar luego que entramos á la ca- 
ñada. 
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DtA 18 BB IDBM. 

Como á las siete 7 media salimos del rio 7 tomamos el cam\-^ 
nO para el presidio el mismo que trajimos á la venida por lo» 
mas de tierra arenisca 7 por laderas de ella á vista de la pl47a» 
7 con dos horas 7 media de camino á buen paso llegamos á las 
diez 7 media de la mañana donde paré un rato, 7 despidiéndo- 
me del sefior comandante salimos para la misión de Qsn Car- 
tos acompañado de un soldado, á donde llegué como á las óni- 
ce hallando sin novedad en la salud al reverendo padre presl. 
dente 7 á los padres compañeros que á la vista se alegraron 
pero en breve me acompañaron en la pena que traía de no ha- 
berse conseguido (por los motivos arriba espresados) el registro 
por entero de todas las cercanías del estero de nuestro padre 
San Francisco ni del rio grande que en él desemboca, pero 
nos conformamos con la voluntad de Dios que asi lo dispuso* 

Gastamos en el viaje veinte 7 un dias en los que solo andu- 
vimos ochenta 7 nueve hora^; esto es, desde el real presidio 
basta la boca del estero cuarenta 7 una 7 de ésta al presidio 
cuarenta 7 ocho por el mismo camino que anduvimos que fué 
un círculo redondo. 

Entre los buenos parajes aptos para misión que encontramos 
me llevaron la atención principalmente seis que fueron: prime* 
ro, el valle de San Pascual Bailón en el desemboque de la ca- 
ñada de San Benito; segundo, el llano del grande estero de 
San Francisco en donde se puso la primera cruz; tercero, las 
cañadas de San Pedro Regalado en el segundo arro70 grande 
7endo de Montere7 á la boca del estero; cuarto, la cañada de 
San Pedro Alcántara; quinto, el rio de San Lorenzo cerca del 
arro70 de Santa Cruz; sexto, el rio de Santa Ana (alias el Pá- 
jaro). 

Dichos sitios me parecieron los mas á propósito por tener to- 
do lo necesario para polilaciones; quiera T/ios que en mis dias 
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los Tea poblados de misiones y en ellas cong;regrados todos los 
gentiles que habitan sus cercanías y que ninguno de ellos mue- 
la sin el santo bautismo para que con esto se aumente el núme- 
ro de los hijos de Dios y de su santa Iglesia, y de los vasallos 
de nuestro católico monarca:, as! se lo pido á su Divina Majes. 
tad en esta misión de Monterey en 14 de Diciembre de 1774. 
— JV«y Francisco Paloú. 

Aunque 8. E. me escribió haciéndome encargo de que lo in- 
formase por menor de cuanto se viese en dicho registro, pero 
atendiendo que fué porque entonces hacia las veces de presi- 
dente, me pareció que no me tocaba á mí informar á dicho 
Exmo. Srl sino al padre presidente, y así le entregué el qiario 
para que su reverencia lo informase como lo hizo informándo^- 
le y remitiendo el diario por correo de tierra que iba á Califor, 
oia y salió del real presidio de Monterey el dia 14 de Enero 
de 1776 y con el mismo se envió copia al reverendo padre 
fuardian y venerable discretorio de nuestro colegio. 



COPIA 



DB LA PRIMSRA EXPEDICIÓN DE TIERRA AL DESCT7BRIMIBNT0 

DEL PUERTO DE SAN DIEOO. 



En la segunda parte debia ir puesto este diario; pero lo omi- 
tí en atención de no quedar ya á cargo del colegio de San Fer- 
nando la fundación de las cinco misiones, pero habiendo con- 
cluido la tercera parte y teniendo lugar de copiar dicho diario, 
tomo este trabajo para que quqden en estos cuadernos recopila- 
das las noticias de lo que han trabajado los misioneros de mi 
apostólico colegio en estas nuevas misiones y quedaría incom- 
pleta la noticia si lo omitiera. 



VIVA JiSÜS, MABIA Y JOSi 



DIARIO. 



Este es el viaje y descripción de los dilatados camioos f}ue 
á mayor honra y gloria de Dios Nuestro Seflor y de nuestro 
rey (q.ue Dios guarde) hicieron los misioneros apostólicos del 
colegio de San Fernando de México, del orden de nuestro pa- 
dre San Francisco recien entregados de las misiones de Cali* 
fornia hacia el Norte de la península desde la misión fronten 
llamada Nuestra Sefiora de los Angeles hasta los puertos de 
San Diego y Monterey, toda tierra de gentilidad en los afios 
del Seflor do 1769 y 1770 de que fueron prontas las resultas 
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las fundacioDes de las dos misiones de San Diego y San Cár« 
los de Monterey nueTaniente plantadas en los puertos d^ sus 
respectivos nombres 7 las próximas disposiciones para la fun- 
dación de la tercera en la playa del principio del canal de San- 
ta Bárbara con titulo de San Buenaventura. 

Todo i dirección del lUmo. Sr. D. José de Calvez del con- 
sejo de cámara de S. M. en el real y supremo de las Indias, 
intendente de ejército y visitsdor de Nueva-Espafia. 

Descríbelo el padre prior fray Juan Crespi, predicador apos- 
tófico del espresado colegio, uno de los tres caminantes i'eli- 
giosos, antes ministro de la misión de la Purísima Concepción 
en California y ahora ministro de la de San Carlos de 
Monterey por la razón que se espresará en el siguiente pró- 
logo. 



y 



PROLOGO. 



V 

Aunque fuimos tres los misioneros del colegio de San Fer- 
nando de México los que anduvimos en los camines que voy á 
referir; conviene á saber el reverendo padre fray Junipero Ser- 
ra, doctor y catedrático de prima de sagrada teología, comi- 
sario del santo oficio y presidente de todas las misiones; el pa- 
dre fray Francisco Gómez y yo, me ordena mi padre presiden- 
te que yo describa el diario por ser el único que lo anduvo por 
tierra desde el real presidio de Loreto hasta el últinoío término 
que fué el puerto de nuestro padre San Francisco; porque di- 
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cho padre presidente que Tino por tierra desde el Loreto con 
el aegundo trozo de la espedicion^no pasó del puerto de Sao. 
Diego sino. que se quedó en él con los padres fr^y Juan, Viz*. 
caino y fray Fernando Barren para fundar la pri^nera misión da 
San Diego, y me envió con la espedicion dándome por compa- 
fiero al padre fray Francisco Gómez que había venido embár- 
calo desde el Cabo de San Lúeas basta el puerto de San Die- 
go, y así no puede dar razón de la tierra internoedia entre S.&nta^ 
Maria de los. Angeles y San Diego; j asi yq solo lo anduve to-. 
do por tierra y le pareció q^ue yo formase estecjiario. * 

Si bien aiempre se verifican dos relígiosQ^ testigos ()el cami- 
no de tierra ultra de lo que informen los señores f6QÍal,e8 subal- 
temos. que compusieron respectivamente el cuerpo 4e l9is,e9pe- 
diciónes. . . • - .. «^i 

; ;H¿biendp .llega,do> la Canfarnia éL»%tíQx «vjaül«(l9< g^oei;!! 
I^.-JToaé de palv^z coi^.qI áaiq^o de deftp9Q}iaf'£9fp«ákifNi de' 
i^ar Y tierra, á los. puertoa 4e:^ji J^i#go y! MpiiaMqn.oQa clfiv> 
^e^aiia ff^iri^es y tea^fffn^ifiH^^^^^h.^fmpimí^ff^^M 
pjp<ypfP5 4e tjerra fui^gf i pn d9^,^o0QS^4wppi)teiid(i|¿y flminto 
camino el primero para. el. 9egt|i^qi JiímtíM^^^B 4nm»')eh 
dos barcos para el primer trozo de la espedicion. de tierra que 
comandó el capitán D. Fernando Rivera y Moneada fui sefia- 
lado yo, y para el segundo que habia de comandar D. Gaspar 
de Portóla, gobernador de la California, quedó disponiéndose, 
el padre presidente llevando de compañero al padre predicador 
fray Miguel d^ la Gampa, ministre que era de la misión de San 
Ignacio, con la intención de q ^e fun dase una misión en el para- 
je de la Villacata, diez y ocho leguas mas arriba que la fronte- 
ra de Santa Muría de los Angeles. 

Por esta división de la espedicion se formaron varios diario» 
que quizás andarán en manos de muchos: unos hechos por el 
prin>er trozo y otros por el segundo, aunque según observo por 
el que formó el padre presidente que tengo presente es muy 
accidental la diferencia hasta en el nombre de los parajes, por* 
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que no pudiendo saber los dichos sefior gobernador y rerereo- 
do padre presidente cómo los hablamos llamado nosotros, sién- 
doles preciso para la formación de sus diarios j su inteligene.ia 
nombrarlos de algún modo, les pusieron también sus noinbres; 
jr'para ir con toda claridad espresare en este unps y otros* de* 
jando á la libertad de los que plantaren después las roÍ3Íx)i^es (y 
aun desde ahora á todos) el que los nombren como gusten, y lo 
ffUismo dice el padre presidente, de cuyo diario también, insec- 
^ré á este algunas noticias cuando parezca convenir para mat 
perfi^cta descripción de algunos parajes distantes. Daré princi- 
pio desde la salida de Viilacata, qu^ e^ dond^ se juntaron los 
•didados jpara la salida á dicha espedicion en. que va el sefior 
capitán D. Fernando; sé nombraron veinte y cinco soldados .de 
Cuera de la compafiía de California; D. José Cafifzareí ^ilo- 
lli, om( el*«fiefárgo de escribir él diario por el sefior capittB» 
CBis arniüN .{Mralftmettt y. linos cuarenta mSúi calHbrttiot 
olbAiiMNPnvsMS^ lU fik^ss nuisiénes parí tas faenas dis fcbrir 
'^ioiíbosji dMl(»^ue te e/fresdaí tnnque no se com^iIiÁtt fflébo 
aÚBMTO perqué ftigttiléRS u Héj^ro/ñ ¿ VíKtcirta éitib ^ak 
éí'icmátíb M ieMcm(Hliloa á tiui «lisiones. 
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]»▲ SU DX MARZO DB 1769. 

• r 

SI Yitoiw Gkofo como á Itfi ¿úatro de It urda f ilimdt ío| 
d Atinados ffara elste primer troso de lá espedicion del paraje, 
nombrado la Villacata, tomando el rumbo del Nordoeste sígnfen- 
doiel cemMio qm ei qptd«e> preatdeate WMeeelao liiae^ jeeniltf 
había andado el afio de 1766 que pasó piar eeté pan^e faaaM 
Ilegir i, Qtfamsmb^Qp^rél, la Cien^Ufúiia: eubi6 for lH>»iM- 
ra; i ci^r & I a, <past«^ 4el^ Wr gKUiiSf oipci iciHindQ al deaenhiMÍM'^ 
to.4^ rioColQr^do nnM^* 4«^ «alU- <k VUUewi: emgeiMí dM 
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baifiles j todas las bocss ém %gn por^e ya sabiao que balña- 
mos de hacer noche en paraje qoe carece de ella. 

Al salir de Villacata dirigiólos naestro éamiiio por entre QDOg 
cerros; á las dos horas de andar ya metido el sol paramos en 
on anoyo seco que tenia algon zacate y en él se par6 el tedt 
andoTimoi como legua y media; la tierra signe como las demás 
de la Califernia, estéril, árida, falta de sacate y agoSf y solo 
abendaote de piedras y espinas. 



día 25 DE IDBM. 

A las siete y media de la mafiana salimos de este arroyo se- 

qesW como á una legua de an- 
dar salimos de entre cerros y entramos á tierra bien abierta y 
de buenas llanuras pero siguiendo la esterilidad de la tierra y . 
sin agua con la diferencia que encoBtramos en algunas partes 
enzacatadas. Como á las dpc^ llegamos j|^ 9t;rp arroyo seco y 
luego subimos una cuesta y bajamos el arroyo de San Juan de 
Dios Ilam^p ya a^i por el dicho {ia4re jesiui(^ .hahijeuMlo yS]^ 
la jornada de cinco horas en las que «andarian^os cuatro T..mes.f, 
dia lejTiiag,^^^^^, ^ - ^ .., , v,..., f,.,,i,,,^.,., .^ . / ;„i^, - ^^ ,, 

^sMl^i(rf9Jíftl¡^)%*^iP«»^s #ti(4^si ¿faunos y^eliaos ee^ su tci^ar b 

M¿p.dijeroii íd¿ soldados quetiéhé' piffabáj^fMchá tiérfalla- ' 
na- en ambas onlfas, y los ítídibs' californias que bajaron pot eF"^ 
arr#^ «fas <}a(i I§s solda'dos me afiadieron qde mas a6ajt) cc^-'^^ 
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re con bu^D trozo de agut» j sieii(jo asi puede . ser á propósito , 
para misión. , ; . 

Al llegar á este arrojo habia j^ndbeiia de gentiles que así . . 
coma nos vieron huyerop|r nuestros californios corrieron tras 
ellos, 7 alcaniaron á un njozo que tra)erQii al real: iba desnodo . 
y todo embijado al que^ so regaló para quitarle á #1 yrá los de- ' 
ñas el miedo.. 

Nos van siguiendo oasi por todo el camino los palos llama* 
dos cirios y las cocobas; se nos van e.i^erm.aadq los indios cali- , 
fornios; en cuanto llegamos confesó á, uno que estiá i^jr nialo« 



día 26 DB IDBM. 

Dije misa la que todos oyeron y. paramos hasta la tarde; en- 
terré al indio de Santa Gertrudis que anoche confesé y oleé y 
sobre su sepulcro se dejó fijada una cruz. ■ ^ ., 'S 

Este, dia tom^ altura de Norte y rae salió de treinta grados 
cuarenta y seis minutos. . . . 

A las dos y media de la tarde salimos tomando elrumbo del .,i 
Nordoeste jbuscando la coqtra costa y siguiéndonos las espiqa^ > 
y choyas de Californij^. , : •. . . .»• 

Entramos al arroyo délos Santos M.áLrtires «UO; tiene agua y 
pastos y algunos sauces en. su caja; pero falta de tierrafii para /. 
siembras. . < 

No encontramos, á fi;ef|til algufiQ ea^i^c^ paraje aunque el^^. .. 
Ter¿ado|jpadre Brp^.¡dfnt^,Pf e^seguiido tff>f^^4p h espedú^ioíi ,\, 
que paró en él vio á gran número de rilos qw halfi^ndolea en* '« 
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TÍado algunos cristianos cafifoniios á cofa!>ioarlo3 con la paz, 
oo esperaron la embajada sino que bajeron dejando un arco 7 
nn carcax de Sechas que fe trajeron los cristianos, y. después 
logr6 que fuese un viejo gentil que le dijo que quería ser cris- 
tiano j el padre presidente lo envió con un correo que iba de 
Villacata para el padre fray Bfíguel de la Campa que te escri- 
bia tenia ya en la nueva misión de San Femando de Villacata 
catequizando á un capitán con cuarcnU gentiles, rec9>iese i ^ 
cbo viejo en el námero de fos catecúmenos. 

La jemada de esta tarde fué de tres boras en las que anda- 
riamos otras tantas leguas y fué Ir pirada en el dicbo arroyo de 
los Mártires. 



, - ~ » 



taUL^lÍE IBXH. 



_ > - 



Dije misa j la oyó todálá Wómitiva. 

Biííimes como á las tres de la tarde no obstante estar el dia 
cerrado amenazando llover siguiendo el tnismo arroyo que e^ 
de algunas leguas de largo entre altas sierras: al saliir de dicbó 
paraje seguimos el rumbo de{ Nordeste; pero á poco dé andar 
por las vueltas del arroyo torció al Oeste Sudoeste, siguiendo 
por arboleda Ids tristes cirioi, choyas muy espinosas y cocobaSi 
abrojos de la California; nos empezó á llover y bien mojados 
paramos en el arroyo mismo á las dos horas de andar y haria- 
mordós teguas de camino parando el real cerca de unas pozaa 
de ^igtrá qae éhcontramos en dicho arroyo nombrado de los 
Mát^«s'])er el ')ehüHa aníba citado.' 
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JS¡\ séfior capitán me pétrhitid popér mi mal pitbellon que'trai* 
go dentro "dé sii buena tienda con qué me liberte de mojarme 
mas dé Ib que estaba. 

No viraos en la jornada oi en el paraje gentil alguno; pero al 
muciios rastros de ellos. 
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Amaaeció lloviendo 7 de le misma maeera se he pesede boi * 
nochM eotfmiiíeH; •* db|iÉMiiri£sk|eiAiilrft dbia \úmaimséU± 
quedH|rcelAHÉÍttflt)feft,iajyieMij6;to ^ o ee ei 

reiieíM|rlQidft)lanmee fNiíBje»- 

8¡gfii# el)etfe^tediii>el(diei¿pl|t maifti ■jpjjtttti adjpBhii ifÉls. • 
ee oes eefermaron siete indios califoroias: los seiitÉhtifctede^i. ^ 
7 doeid^elloeiie[iempMwMne.flnía^ 
ha7^^aiili iUptyaibMánée^^^fcei aiihelñiefcqáir»»: ^ ^ 



► i f » • 



r ^^ . ... . 



i } ., •. . - • . . . * * t 



t ^ 



♦ > 



OTA 29 DE IDBM« 

Amaneció el dia claro 7 se determinó la salida luego que se 
orease lo mojado. 



^í;^i 
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Esta madrugada murió el indio que dije ayer era de la misioii^ 
tfe San Ignacio, lo enterré y sobre su sepultara quedó fijada una 
cruz; al otro indio que también está muy malo ha determinado 
«I aefior capitán se lleve en tapestle y los cinco que no estáiu 
tan malos que se vuelvan á sus misiones con dos. 6 tres de loa 
que están buenos para que los acompafien. 

A lae diez y tres cuartos salimos del paraje y á poco de an- 
dar largamos el arroyo, tomando el rumbo de Oeste Nordoeste; 
subimos un puerto y por entre cerros bajamos á un arroyo seco 
j después á poco abrió la tierra con algunas llanadas; pero siem- 
pre tierra estéril y sin pasto alguno y sin mas árboles que es- 
pinos de cirios y demás abrojos de la California, siendo la jor- 
nada toda de subidas7 bajadas de cuatro horas y cuarto en las 
que andaríamos solo tres \egam por Úé doUado del camino en 
-el^ue no encontramos gentil alguno pero sí distintos rastres de 

BÉ*anÉ0»0l )rienl;)e» él* arroyó' lIüiHMle/dé in^fMriM')IM)lá^'''f* 
iiaie4Í0omif tIgpÁiairlR9n«f|MdeiB:.eDtel paraJ9iaibiÍln«ÍMnfna^ 
j abrieron un batequi aunque luego^jdienipi aivsor loáwbitdM^' 
que.nynáiftiiita» anidamn ha|»ia agqft«boMeiite¿]ii piltii f 41i^' 
▼arovUaicnbtaUlde.^ ?•- ,' •./; • .•'•."' i • .r. .^Air- -^^ : ^ 

Fféor df sfBie» de llegadas ;.al p^» llegstt^' 'tansbiací' ks iii^ *> 
€0 indios que por enfermiD»'se JMriitan-d^spáctedvjr^iiottí tt-^^ 
son como luego de salidos nosotros les salieren diez gentiles 
muy firmados y de miedo se animaron á seguirnos y parece se 
rao aliviando los pobres: á este paraje llamó el padre presiden. 
le en su diario Santiago. . , ■,■„ ■__ 

En esta jornada se nos huyeron nueve indios cristianos cali- 
fornios; Dios los guie y les pague el buen servicio que nos han 
liecho y será sensible la falta que nos harán. 



I?'* 



i * 
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BIA 30 PE IDBM. 

I^scansanioi esta mafiana -y al medlQ dia tuve lugar dé ob- 
neif&y me salió lá altura de treinta grados cincuenta minutos. 

A la una jr meáiá de lá tarde, aaliraos del paraje y á poco an- 
daff)j»n|rao^oi| en otro arroyo secp que tiene tal cual palmarfué 
ixilQr w>leñio por sus arepas que molestaron las bestias; .bajamos 
un portezuelo y abrió bastante la tierra con algunas llanuras ro> . 
desdas de cerros por las que llegamos á otro arrobo seco que 
■ombré de San Angelo de Fulgino. 

-Bft «iW4terwi(»8 «I raai; iwítenoejiftitie» doftilitivi^ ; «9 ^ 
lat'tetfti^f 8IÍI cligMtOifdb la'i^ute y^l^caiíailada.s^ qM46^fÍa^; 
9igsmk mf^ *^miffm patearanoiab wi Ipa^ diáv.eq<¡¡wivdti.ftaHc «Wr.^ 
qM^)kp|lifÉid«dleBftdó8 d^roo los soldados fMe.inaar(||ia¿odfi<e 
doide p«iiiaM|f<|fl|bia ftgsa^para ^ g^nte^aium^e alfo^feárMUtu : 

A elte paraje llamó el (>adre l[>reiiideúté 0'6fpn»'eAhÚ^*'pér^ 
qtenlO'éo^ eh «tráete eolMime^diii; m^iti fyeipn iilgír.^Oiy* 
chriÉb uü. teéff) y ioi titiamo «»>!•• «Mif^pariyes^aiiMfisdefíiSt • 

tilegaáos áf pai^jé lo^ indios cristianos nos tr^ljAfofí f ^ ^ed^^ 
til Viejo* c'ón^uTii ' müfcliacha H^^ ' suy a-de -dW» á^doóe aflor, el 
homlire totalmente desnudo y At'muéti^cha áttda1bi4A>rrestamen-' 
te tapada con unosí hilos tupldbá p6r deluilte y pin ¿éeas^'de la . 
cintura abajo con cuero de yenado. ^•' ' " ■*" ' • ^ ' '» 

£1 ¿efior comandante regaló á la muchacha con unos Lilos'de 
abalorios y zarcillos de vidrio. 

En esta jornada nos dejaron los cirios; fué de cuatro horas y 
aodariaraos tres y media teguas. 



. ♦,.{ • •■ 
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oía ^1 DB IDI^M^ 

A lus siete y 'inedia saJimiiB de^perqeiemfti^a Al:lHMIlbfl 4i- 
reeiw^ al l>fori6} aQduTáD08.4SBluendo y áiajáedo cmip^if 9P^%\r 
goea» 'vueltas He^ftiqos 4 toveét iiatía jek NkürdttKondfate* . : :\ 

'Ehi esta jorriada donoH af]|fUT)á ídifererieia ea é^ tefreoe ^ffm- 
aunque h esterilidad de éf iregUTa; peto'lfe títíitci en -la jeftfsítli 
algunos arbolillos con )á boje parecida al clpte». 

» • 4 

I " 

Ai bajar un cerro encontramos i^nja^ r^nc^eria de i^as^de die2 
casas que eataban tatemando mescales, y t^n h^gc comí» i|0i 
vJMPoo ee kuramaRMí dej«Ddeiio4GABi|A»iraMditQag ift)(|MM.«tf^ 
dai4oa faé^oft áatijarlw pira ^ii^leh «liiii^y ^olatf itf^^ 

Bñpfki eÉtaim« % M^eroo' y «idus ^^m hmim^^^ílf^Uív 
4pqp-^^6ÍMi <i»4a cwbapi$»Í9a,)^^ 

liÍ¡l)ft^llN^«WW)^ SM^tmoK^ Cu ibu ,^> oí i> 9j: 

poi^My iirM^béi» íMtiltotfei'ifitelti^ qee «iM#lonifeii|i«mifr i^fi^ 
eir lMf«eí «^fj^fMe tfe^y isi^aí^ li^juwf ftOííiiip flifeí^ *¿^ ,4:. 

bien habia buenos pastos. 

Peeb «después , ^ft . Itl^gadoy r i^l^xm. ttiieslroa n^ Qto? jr n^s 
trajeron cuatro panes grandes de maifcal muy^eabcosp y dtt)9<l 
que me ej/tlucio^^Qn, dif^i^ndo- queren la alerra hablan enepntr^o 
unos doce gentiles que se los habían dado para que mé Iq ti;a* 
jesen con el recado de que por la mafíana siguiente vendrían i 
verme aunque no cumplieren la palabra; repartí tres de loa pa- 
nes ¿ los neófitos y el otro á los soldados del que probamos el 
sefior capitán y yo y nos pareció una rica conserva: era mescal 
asado, molido y amasado como si luese torta de pan y es elco- 
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tidiano de estos gentiles y de las misiones del Norte de Cali- 
fornia. 

.CaamGk) iel padk*e prosJdcHdte tlegó á e^le psMrtije vio él y toda 
U conoiitiy^ a di&r^irte» geotíles-iqtji^^ \b pilto ■da uti m^uU^iW^ 
qge tenían á Ia tr|s^ «sjiAbdn jfWí^ÍM miróQik>lQ8t ]^ bj^ieroQ 
sefiii p0« íá»e$tüo« «i«^«)si • diísiéndol^ ^ran^^inig<^^'dd|pjuB, 
411^. iM^lfitierto. miedo jr IwjicMm 4l n^ftlfár etoibin ^ffi|i^i : 
ifue les haci&Q y con todo no quidieron venir. 

Pcreron dosi 6 tres de los e'álrfoi'aios y luego huyeron coái^- 
gtSéndb'^fo tidj^r iá uno qilie s« retiMia Aleftemeiite y fteTÍeron 
{M«<!^d^:á «Ártf raHo ptiHi ítáeAé á\ téA á ifónite tMígó tiiü^ • 
blandb de mtedo; y preguntado por lis ítitétpt^téi tíótM'W Mi* 
íáüMH^Vi^. Axajüí. DiéH(!m!é dé béfo^ éamé, téñSf (a, '^Mt^ 
fMMf»: II|g« Cr^nb comi«; perb «ienipre'féilMKntfb iMrfgMé% 

que él lo había hecho entlado dé «u capitán para éapkft'kia'^DMal* ' 
¿é .lalfft^liüíttn tdibmitt {>am safírlM éi «a|iittn «on en mtidMta 
ttfil|jti|i|«. 7 toh otroa caatrb «fpHtnwi iébn/tM ti^ohetfMlK 
caminos «apoaididQa j»ara qiaUur. al padr^ 7 i Ipda aii^ eomUift 

1# F^g4iNi9« grandeiamto cwaiiio - p«#érao f !• AtapiielMapv. 
pipil 4|tt* iuAHíi 4 «MUt ,4 «ii ^Mpkéti' y^dMñii fo bmi*i|u# 4a ht- 
biüi ttMitudd f-qM todi0| sa idnlétl^ii 4 vér 00» tos Méi«f»a,qiK,. 
eran amigos y de paz; no se-dejaroq ver de cercMi pato alaegw^ 
lo»'litte«crda la j:i>ni*4ft que »%tl»tittPon>n 4ifoM»nties^«i9ibibs 
¿ muohéa gentHes p#radc^ qti(| los^ estaban líiihin^ pisrH' Huarn 
ca^ü^ dlíjayon jvtsr de eereí^ y luego aipcedié b que >dt»é daepuea^ 
qW^ÉU^KM! Ibgido á h jornadia ^ne se ei|;ue. 



<!'" 



• -J . " 
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día 1® DE ABIUb. 

A las ocho de la mañana salimos ele este arroyo «te tés Ala- 
mos, rumbo derecho al Norte por lomerfas moy tebdidas, y uino 
de los mejoties eamitioe que días ba hemos tenido. - 

A las doce del dia, bien cumplidas, llegamos á la>0iafi9gui« 
Ha habiendo sido la jornada de cuatro horas en que aÍMÍdriam0a- 
otras tantas leguas. 

Hasta aquí heñios seguido el pamioo del padre jesuíta Linc, 
coma \o aseguran ajgunos^eoIdadM m^p dos a^ompafiaB^j fue» 
ron al registro con ^icho padie^.de aquí tendremos que; tomar 
otro rumbo para lia contra posta. 

. Piqha Cieaegiúlla está al pié de upa alta sierra; Ueg^dová. 
e9te.p9.raje encobamos unas pocitas 4e. agua fU9 solamentf 
podisin servir para fa, gente; abrieron ui^bateqiii .7 4 poqo dtiCi^- 
?ai; se \k9X\6 agi^ aufijciei^D^ {mra la caj^aUada/y ;hm|b» algp d^.pas- 
to^ípara.ella. ... . ,,1.,.- . 

Es^^rde se.cerrO-^l tifoipo.de espfisa nebüna c^a yiei^tp 
I*{9r4p^4tp que ya;nQ^diamQS aguantar el frip intei^o que ha- 
cia* • . -. • ; . ^ ' . » ' . 

« £b.4oda I4 tarde <^u^ se JMrabajó en hacer l^p^tigapara jseltbfar' 
yioo^aie-pudo. sacar pi 8Í4^ra4jima* > .v.. [^ 

Se oo«. enfermaron. aqpi un soldpdo y w indio Boófita, y ae- 
gw piuUn loa halarán , de cftugaip ^ ta{i^tle«i>in^ «í,ote9 qitt»- 
Ime diíl» cargan. . • - , .•: ;.. - - .;«-; ...;-,, :>-■■" 

y Licuado é esté paraje el padre presidente con . ei; segundo^ i 
trozo de la espedioioB» tuyieron que^ aguanta? la molestia de los: 
muchos ggntilea que se les.^^ntaron y plisaron d# cuarenta juor 
tos, todos armados y metien.dP:inucha bonioai atajando Ift rcfcw . 
y caballada; y preguntados por los neófitos que servian de in- 
térpretes que pretendían, respondieron que no querian que pa- 
sasen adelante y que querian pelear, no valiendo razones para 
sosegarlos y que diesen lugar á cojer las bestias; mandó eí se« 
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fior gobernador á los soldados que disparasen no á matar sino 
al aire y fué medio para que se marchasen .y los dejasen en 
paz. 

Salidos de dicha Cieneguilla vieron por la cumbre de los cer< 
ros muchos gentiles armados y ofreciéndose un mal paso y an- 
gostura, recelosos los nuestros no les diesen los gentiles, se pre« 
TÍDÍeron con las cueras y armas; pero nada sucedió y todo pa86 
en recelo aunque muy fundado y poco después de haber dejado 
á dichos gentiles, les salieron al camino doce aunque al'partfcer 
de distinta ranchería y genio, pues se manifestaron muy afables 
y amigos ofreciéndose para acompafiarlos y enseñarles el para- 
je como lo ejecutaron y los nuestros los gratificaron conño pu- 
dieron. 

V 

I 



día S db ídem. 

No pude decir misa por falta de hostias, pues como dije ayer 
que trabajando toda la tarde no se pudo sacar ni siquiera una 
^ue pu9di^ servir^ 

Paramos este dia para dar lugar á los esploradores que rtr 
gi$tr09 aguajes hacia la contra costa, y si puede hallar ^ algún 
gentil de los muchos rastros que se ven p^ra conseguir por elloa 
alguna razón de la tierra y da los aguajes. , 

Tomé la altura de este paraje y me salió de treinta grados 
cincuenta y seis minutos. 

Esta tarde se hizo la diligencia de hacer hostias y se lograron 
algunas. 

10 
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día 3 DB ídem. 

Como día de la Aouniúacion dije misa que todos ojeroQ J 
cerca de las diez salimos tomando el rumbo del Nord-Nordoeste 
guiados de dos gentiles que consiguieron ayer los esploradores 
afinque el uno al principio de la jornada se nos largó y quedó 
el otro muchacbuelo de unos catorce aflos. 

Los neófitos cargan en tapesde á los tres enfermos: uq solda- 
do y dos indios. 

Como á la media hora de andar entramos á un frondoso ar 
royo sin agua y por ét á un plan hermoso de buena tierra de 
como un cuarto de legua de ancho y de dos leguas de largo; 
como la mitad es de buena tierra y el resto arenisco. 

En la tierra buena al pié de los cerros de la contra costa se 
Fe mucho verdor, y llegando á este paraje el padre presidente 
íe dijo á uno de los cristianos neófitos que iban con el segundo 
trozo de la espedicion que en dicho verdor habia bastante agua 
f nombró al paraje Santa Humiliana; la tierra aunque sigue es* 
Céril como la antecedente; pero ya se conoce alguna diferencia, 
pues se encuentran algunos encinos aunque chicos .y algunos 
encinos y palmas de dátiles silvestres. 

La jornada fué de cuatro horas en las que andaríamos como 

•* ... 

tres leguas, que toda la jornada ba sido por la falda de una alta 
sierra y encontramos en el camino tres arroyos de agua- cor- 
rlente con suficiente pasto para las bestias, el que nombra San 
Ricardo. 

En la jornada se vieron dos rancherías pero no se d^jó ver 
gentil alguno y sí mucho rastro de ellos. 

De un alto cerro de este paraje se vio la mar de la cODtrá 
costa que dicen estará distante como diez leguas. 
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día 4 DE IDBM. 

Salimos del paraje á las diez de la maflana después de haber 
pasado una buena helada; tomamos el rumbo de Nordoe^ite cuar> 
ta al Oeste y anduvimos porta sierra subiendo y bajando cues- 
tas de pura tierra y solo en algunas partes se vieron algunas 
piedras* 

£o una de las cuestas vimos rastro de ranchería despoblada, 
y aunqoe vimos mucbsfs veredas trilladas de gentiles, no se dej6 
ver aJguno en toda la jornada que fué de cuatro horav y tres 
cuartos en las que andaríamos cuatro leguas por tierra doblada 
j paramos en un llano empastado de buenos zacates que por él 
bay un arroyo de buena agua que corre al pelo de la tierra* 

Tiene el paraje mucha tierra de humedad y de todo lo anda.- 
do basta aquí es el mejor paraje porque tiene una vistosa ala- 
meda de álamos y sauces. 

Paramos el real bajo de un álamo blanco bien grande» cerca , 
del arroyo que nombré de San Isidoro por haber llegado á él . 
en este día* 

Aunque nosotros no vimos en este paraje ni en la jornada I 
gentiles, los del segundo trozo de la espedicion vieron bastan- 
tes, pues los doce gentiles que dije se les ofrecieron acompsl- 
ílarloF, lo cumplieron y en cuanto salieron del paraje encontra- 
ron su ranchería de casas bien formadas y de una ladera que 
segria se fueron descolgando los dichos gentiles con otros que < 
los acompañaron, corriendo, gritando y pasando de una pane á ^ 
otra del carnino cqn festiva algazara; pero oomo el camino ei^a 
malo y estrecho hacian mala obra aun(^ue con su buena inten« 
cion porque las bestias se espantaban y peligrábalo despeñarse* 
Les dijeron que ya bastaba: y que quedaban saúsfechos de sus 
festivas demostraciones de amistad, refrendaron con nuevo re- 
galo de mescales para los neófitos; pero como la boruca era tan- 
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ta no entendían ni atendinn, quedando en la miama, iba adelan- 
te la mala obra. 

Se llamó al capitán de ellos y se le hizo cargo de^Ia razón 
j procuró sosegar 7 recojer su gente lo que se logró solo en 
parte. 

En fiu; retrocedió el señor gobernador que iba por delante, 
esforzó la súplica y viendo que no bastaba se vio precisado i 
bacer disparar una escopeta al aire que á nadie hiriese; asi se 
hizo y quedando espantados del trueno cesaron y se retiraron, 
y á poco de llegados- á este arroyo se les presentaron tres de 
estos gentiles sin mas armas que sus pipas en la mano, diciendo 
que del paraje antecedente les habian despachado aviso de que 
los recibiesen de paz, que eran todos buena gente como de he- 
cho así lo ejecutaron. 

El segundo trozo de la espedicion llegó á este arroyo el dia 
de San Fernando, rey de Castilla, por cuyo motivo lo nombra- 
ron de San Fernando. 



BTA 6 DB ídem. 

Descansamos para dar lugar á ios exploradores á buscar por 
donde salir de la alta sierra que tenemos á la vista. 
En este sitio enterré ÍL uno de losi indios californios que era 

de la misión de San Ignacio á quien administré los santos sa- 

. "^ « ■ 

cramentos de penitencia y estrematincion, y sobre su sepultura 
dejamos fijada una cruz. 
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Con la parida tuve lugar ¿le observar j me salió la altura ¿i 
treinta y un grados cinco minutoa. 



día 6 DB^IDBM. 

A las ocho y cuarto de la mañana salimos de este paraje to^ 
mando el rumbo de Oeste Nordoeste, y á poco de andar entra- 
mos en un arroyo entre cerros muy altos y áspeíos y. torció el 
rumbo al Nordoeste, caminando por una ladera que á lo pro- 
fundo de ella vimos un arroyo bien poblado de álamos; y así 
seguimos por tierra áspera y pedregosa, después entramos á una 
cafiada con algún llano bien e.npastado por donde cruza un ar- 
royo con bastante agua que conjeturamos ser el mismo de San 
Isidoro que corre al pelo de la tierra; el mediano llano de esta 
cafiada parece de buena tierra y en partes demuestra tener al* 
guna humedad con diferentes yerbas, muchos quelites que se 
cogieron de ellos para comer. 

En la caja del arroyo hay muchos álamos, alisos, sauces, al- 
gunos pinos, encinos y parras silvestres. 

Paramos el real en una cafiada alta que se ofrece en el para- 
je cbn mucho pasto y agua para- lás bestias; fué la jornada de 
tres horas y media en las que andaríamos tres leguas sin encon- 
trar gentil alguno aunque vimos bastante rastro de ellos. 

Llamé á este paraje la cafiada y arroyo de 8ah Vicente Fer- ' 
rer^ y el padre presidente que paró en él con el segundo trozo 
de la espedicien lo llamó de Santa Petronila. 

Habiendo ellos logrado en este paraje ver once gentiles que 



I 
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loa fueron á miur y I^. parecieron muy mftDSO» y hiHoUdaí 4' 
quienes regalaron con comida y tabaco que para ello llevaban 
todos su chacuaco de que quedaron muy agradecidos y se fue* 
ron muy contentos con los nuestros. 



día 7 DE ídem. 

Descansamos este día mientras el sefior capitán con ocho 
soldados fué á esplorar y ver si encuentra aguaje para hacer 
jornada y si podemos salir de esta áspera sierra. 



1 . 



día 8 DK ídem. 

Salimos de la caflada á las ocho de la mañana tomando e^ 
rumbo pl Nord-Nordoeste; como á una legua de andar llegamos 
á un grande arroyo ó rio con bastante a^u^ corriente, y en el 
corto tramo de la legua andada vimos nueve lobos juntos gran- 
des. 

Este riachuelo es de bastante anchor y la agua que corre 
muy encajonada, y está la caja tan tupida de álamos y sauces 
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que no solo por las orillas sino también por eo medió fué preci» 
80 cortar palos para poderlo cruzar que fué preciso hacerlo 
nueve ocasiones porque las sierras altas que tiene en ambas 
orillas no dan lugar á otra cosa; al entrar en el rio tuerca 
el rumbo al Oeste Sudoeste 7 el curso del rio de Este Sudeste 
al Oeste Sudoeste. 

La jornada fué de cuatro horas 7 cuarto en las que andaría- 
mos tres leguas; pararnos el real á la orilla del rio en un aliito 
en donde ha7 un grande encino 7 buen zacate para la caballa* 
da puse el nombre á este rio de San Dionisio. 



día 9 DB ídem. 

Dije misa 7 paramos á descansar para dar lugar á que raa- 
fiana se va7a á componer un mal paso que dijeron los esplora'» 
dores se ofrecia. Tomé la altura de este paraje 7 me salid de 
treinta 7 un grados ocho minutos. 



día 10 DB ídem. 



De buena mafiana dije misa para dar el viático al soldado 
GiáUermo 6 quien también oteé poi hallarse mu7 agrc^vado de 
dolor de costado 7 ha dias lo cargan eu el tapesUe. 
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A las nueve salimos del paraje siguiendo el rio por su curso 
^Qe es al Oeste Sudoeste al que seguimos corno tres cuartos de 
legua j lo cruzamos tres veces; á lo último mancha con un arc- 
ad y menos árboles. Tiene un salto y cerca de él bace lá tíer- 
SÉ, ana abra que esta maflana compusieron su altísima cuesta 
^6 hemos de subir. En esta abra hay un espacioso ílano. 

Pasado este empezamos á subir la cuesta tomando el rumbo 

i**t' < * ' ' 

«1 Nordoeste: subimos á lo alto y se siguieron otras mas altas 
subidas, y subida la última pensábamos divisar la mar pero no- 
fué asf porque dicha eminencia se vio después de una barranca h 
inuj honda y unas lomerias medianas otras ringleras nada me- 
nos eminentes que los pasados, y después de hnber subido tan- 
^nos hallamos otra vez bajando j,l pié de la sierra en donde 
Fmmos un arroyo frondoso y verde con un buen trozo de agua 
«a él que hay un grande pasto y mejor agua para la caballada^ 
la jornada fué de tres horas y media y andaríamos dos leguas' 
Todas lomas y cerros que cruzamos en esta jomada están ves. 
úAoB de romerillo oloroso, de muchos arbolillos que parecen ci- 
preses, eaebros y robles chicos, algunos pinos y otros árboles 
no conocidos y ya encontramos muy poca piedra que tanto he- 
mos pisado en la California como en todo lo andado hasta aquí. 
Paramos el real en una mesa al lado de dicho arroyo que nom* 
hté de San León que celabramos el dia de mafiana. 

A poco de haber llegado vinieron los indios neófitos de Ca- 
lifornia que siguen á pié, y trajeron una india gentil con tres 
muchachas y un nifio todos raidos; las mujeres tapadas con ho* 
arntidad con unos cueros de coyote y venados por detrás, y 
por delante con hilos bien tupidos; pero el muchacho sin mas 
rastido que el de la naturaleza que es el único que usan los 
iiombres; en el cuello traian colgados corales y cotachas de 
mar» 

£1 sefior capitán les dio unos abalorios y listones y yo Bsaa 
tute eon que regalarlos; se les di6 de comer y estuvieron toda 
tarde con nosfotros muy gnstosóii. 
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. Jgqs ¡adio9 mi^y pojbrMr pae9 parece que h tierra está laUa 
de. víveres prÍQQÍpalmei^te eje inescales. 

Llegando á este paraje el padre presidente registró arroyo 
ibajo c^ino una legua j spbió á un alto cerro para ver lo que 
ofrtcia^ le. pareció por abajo^ oaoiioQ para la < contracosta,, tie- 
ne tierras muy erppastadas y buenas para siembras que se po- 
dian regar con agua del arroyo que tiene arboleda de álamos y 
encinos y muchos rosales de Castilla, y dicho padre presiden- 
te lo nombró el arroyo de San Andrés Hispelo (alias del agua 
de nuestra seráfica religión). 

Antes de salir de este par^e enterré á un indio llamado Ma- 
nuel Valladares de la misión de San Ignacio á quen administré 
los santos sacramentos de penitencia y estremaunoion, cuya 
Hiuerte sentía pues me servia de intérprete. Anima ejus requies^ 
cat inpact: quedó sobre su sepultura fijada una cruz. 



PIA 11 DB IDBM. . 

^A la uo^fd^ la tarde salimos de este paraje muabo al Nbrd- 
Qei|te; á p9Qo de andar, qee fíié por barrancas subiendo y ba- 
jando, torció el camino, y salidos de las .barrancas entramos i 
un arroyo. seco y por él á una grande llanura y después eneon- 
tramos una mesa y volvió 4. torcer el camino al Oeste Sudoes^ 
te; á las cuatro horas de andar subimos una, loma alta que te* 
■ia algún zacate y solo agua en el pocito en un arroyitoi cerca 
de ella paramos y se quedará U. caballada sin beber pues ape- 
nas hay para la gente. 
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La tierra de esta jornada, que andariamoa como cuatro le- 
guas, siguió estéril y con poco pasto; la cocoba nos ba seguido 
todas las jornadas basca la presente y aq^u! qos ba faltado la le<« 
fia para el gasto. 

A este paraje nos habia seguido un muchacho gétltí) y aquf 
se juntó con otro de estas cercanías y desaparecieron los dos. 
£1 señor capitán lo babia vestido y yo lo iba catequizando, y 
creía lo llegaría á bautizar eegun las muestras que daba. 



•A- \* 



día 12 db ídem. 

A las siete salimos de este paraje tomando el rumbo al Sud- 
oeste y entramos en un llano espacioso entre la sierra; después 
seguimos por lomerías tendidas nada ásperas pero sin pasto, ni 
agua ni sefial de ella. 

La jornada fué de dos horas y andaríamos otras dos leguas; 
no vimos á gentil alguno aunque sí mucho rastro de ellos. Pa* 
ramos á las dos leguas porque encontramos algún zacate para 
las bestias para dar lugar á los esploradores de buscar agua 
que la caballada.no ha bebido desde anteayer y para nosotrog 
no ha quedado nada en las botas. Llamé á este parbje San Án- 
gel de Clavacio, y el padre presidente que también paró en él 
le llamó San Pacífico. 

Salieron los esploradores y en breve volvieron con la alegre 
noticia que á una legua hablan encontrado agua corriente en 
uñ arrojo; llevaroti luego los barriles y tod«s las botas y* táni- 
bien la caballslda para que alli bebiese á satisfacción.' 
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día 13 DB ídem. 

* • j 

Salimos al Nordoeste como ¿ las nuevs y tres cuartos; andu- 
vimos por lomerías de la sierra nada ásperas; la tierra sigue es 
téril, sin árboles y con algunos manchones de zacate; á las dog 
leguas encontramos muchos meseales los mas grandes que se 
han visto en la caminata y con tanta abundancia que x\o daban 
lugar á pisar las bestias y entre ellos muchas matas de cocoba 
que no han faltado en todo el camino; á las cuatro y media horas 
de andar, en las que hariamos cuatro leguas, bajamos á un valle 
grande también tupido de roescales y paramos el real al princi- 
pio del llano hacia el Este de él en donde se halló algún zaca- 
te pero nada de ^gua y solo traiamos poca en las botas, y en 
cuanto llegamos salieron los esploradorps en busca de agua y 
vinieron con la razón de que al Oeste del valle encontraron una 
grande poza de buena agua, la que desde luego quedó con el 
nombre de la poza de San Telmo. 



día 14 db ídem. 



Descansamos por la mañana con la intención de por la tar- 
de mudarnos á la poza; á las doce tomé la altura y me salió 
de treinta y. un grados diez y siete minutos. 

A las cuatro y media de la tarde salimos del paraje atrave- 
sando este valle desde el Este á Oeste; al salir del paraje de- 
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jamos la mescalera que era bien molesta á las bestias; cruza* 
moa muchas veredas muy trillaJns de gentiles j vimos muchos 
coyotes, venados y berrendos y de estos una manada de nueve 
juntos; á las nueve de la noche llegamos á la^ poza siendo la 
jornada de cuatro y media horas en las que andaríamos como 
cuatro leguas de llano como la palma de la mano; antes de lle- 
gar á la poza que cae al Oeste de este llano está todo bien em* 
pastado ^de zacate y entre él vimos algunos tabipnes de tular 
manando agua: al ñn Je é\ está la poza cerca una estrechura 
que hacen los cerros al Oeste. 

La poza es de agua dulce y clara que tendria de largo co- 
mo ciento cincuenta varas y de ancho como veinte, y tan pro* 
funda que en el segundo trozo de la espedicion se echó un bu- 
so en la misma orilla y después de haber estado bajo el agua 
todo el tiempo que pudo aguantar salió diciendo no babia podi- 
do llegar al fondo; hay en ella algunos peces y de lo que mas 
abunda es de tortugas chicas como de una cuarta de las que se 
lograron algunas. 

Yo no vi á gentil alguno aunque los esploradores dijeron ha- 
ber visto á cuatro y en cuanto los divisaron arrancaron. 

Cuando paró eo esta poza el reverendo padre presidente di- 
ce vio muchos gentiles en un alto cerro y que solo uno babia 
bajado al real y dado razón de la primera espedicion diciendo- 
les que ya habiamos parado cerca de la mar pero muy lejos, y 
afiade que de. un alto cerro divisaron la mar que les pareció dis- 
taria unas cuatro leguas y por una abra de la sierra vieron co- 
mo puesto ó ensenada. 

A esta poza nombró el padre presidente de los Santos Már- 
tires Gorgoniences y ya de antes quejaba . con el nombre de 
San Telmo. En ella tomé la altura de Norte y me sali^ <|e 
treinta y un grados once minutos menos ai^te. minutos del |)ara* 
je de ayer por haber declinado en la jornada para dar con la 
poza. 
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día 15 de ídem. 

So destinó para descansar y dar lugar á que la caballada lo- 
gre los buenos pastos y agua ínterin los esploradores van á bus- 
car paraje para la jornada de mañana. 

Hasta este paraje trajeron en tapestte al soldado enfermo; y t 
gracias á Dios se ha mejorado y en disposición de seguirá ca- 
ballo. 

De este paraje se nos huyeron cuatro indios neófitos de la 

midion de San Borja. Dios los guarde de desgracia. 



día 16 DB IDSM» f 

Despties de misa salirnos de esta poza á las ocho y me^ia 
tomando el rumbo al Norte y á poco andar nos declinamos-, al 
Nordoeste aunque después seguimos al Norte toda la jornada 
^ue fué de cuatro y media horas en las que andaríamos tres le- 
guas, siguiéndose en esta jornada )os mescales, cocobas, cl)o- 
yas y demás espinos californios y bajamos por una vereda bien 
liUrUlada de gentiles á un valle vefde y frondoso todo rodeado.de 
tfVl'rQS.^ue tendrá de largo poco mas de legua y de ancho ^o- 
mo un cuarto de legua; tiene bastante zacate, la tierra buqna 
aunque púata en salitrosa* , \^ 

Paramos el real cerca de buena agua aunque no la.. pintos 

correr; hacia la contra costa vimos álamos, alisos, sauces y otros 

árboles. Al Nordoeste de este valle dijeron los esploradores 

U 
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haj otfo llano mejor que tiene agua corriente; üainé al paraje 
de boy San Rafael de quien rezo este día. 

Luego de llegados salieron los esploradnres en busca de pa- 
raje para mafiana y de ruelta del otro ralle nos dijeron j traje- 
,fon un gentil grande, dos mujeres j un roncbacho; el ^ombre 
desnudo j todo embijado que causaba borror el rerlo; las moja- 
res bonesta mente tapadas como dije de las demás; deseábamos 
Jios simesen de guia para los a^^uajes pero nada conseguimos 
porque nuestros neó6tos nada les entendieron de la lengua. El 
se0or comandante les regaló abalorios. li.^tones j unos tecoma- 
tes y con esto los despacharon j s^ iocron muy contentos. 

El reverendo padre presidente en su diario dice que babíen- 
do llegado á este paraje vieroc un montecito y en él á muchos 
gentiles, y que uno de ellos bajó al real trayendo en la mano 
OQ palo y en la otra una sonaja; lo recibieron con mucho aga- 
sajo y le dieron luego de comer pero no hubo forma lo proba- 
mSf aunque para quitarle el recelo lo probaban antes los nues- 
tros, di6 á entender que era el bailador de aquella tierra y que 
DO podü comer sin bailar primero, que si le daban licencia bai- 
laría; diéronsela y empezó á bailar y tocar la sonaja; dábanle 
los soldados de comer dteiéndoles que lo pusiesen en medio, y 
luego mudando de tono lo bailaba; no contento con esto bailó 
todas las cargas dando Fuelta al real y con esto ya toro la li- 
cettcia general para comerlo todo; dijo qne hablan parado .en 
este paraje los primeros que babian pasado fnM lejos; tpie si 

r 

querian los acompafiaria pero con la condición de que lo ^a- 
eian de dejar pasar todo el camino: dijéronte qoe sí» y pregffn* 
tado cómo se llamaba respondió Matiropi y dijo el padiQe ppe- 
•idente: pues de aquf eQ adelante te llamarás Bailón res^Ptán- 
ilo el Pascual para cuando logre el bsuttsmo; eatuto en el leal 
£asla la hora de la salida que se escapó como un venado para 
el cerro y perdieron esta compañía; dicho padre presi^eM;» tlom- . 
hrb á este paraje Santa Margarita. 
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día 17 DE ídem. 



t » ' 



'' A las ocho de la mafíana salimos del paraje tornando el runi- 
bo al Norte y á poco andar torció el camino al Nordoeste; la 
joiriiadii fué áe cinco horas y media en las que andaríamos cin* 
'^o leguas todas por tierra llana, pero estéril y con espinas co- 
mo las antecedentes y las. sierras de los lados muy altas y pelo- 
•sus coQ tal cual art)olillo; llegamos á otro valle que tiene un 
grande llano muy verde y una gvRn poza de agua salobre aun- 
que también tieii« de dulce y bebible; parece que todo el llano 
éstft poblado de salitre 6 t«quesquite; lo nombré de San Ber- 
nabé. • 



í 

i 



día ,18 DE II^E^* 

^ laif ocho de la nialSana salinios d^ ésta v^l|^, Ipij^afii^o el 
rumbu de Nprd-Nordesie y á poco andar torcij!^ al J^prdQ^s^^» 
' á una legu9 encontramos dos casita^ d« gen^il^;^ cen $q1o up, 
hombre viejo al que por sefias preguntamos don^e h|d)ia aj^ga 
y cojiendo su arco y flechas nos fué guiando por delante: aun* 
que le dio carne y tortilla no quiso cqmer. 

Aquí empieza é abrir la tierra con llanuras y Icn)a3.tei>d¡da8. 
pero sigue la tierra con la misma esterilidajjy sin l^fia. A las pi|a« 
tro' horas de andar, en las que ancjáriamos tres legras, Hedamos 
6 un llano bastante grande con tierra húmeda 6 con ciénega lo 
da^vesitda dé (taqate iwrd^, y cerca de un cerro nos ensefi6 el 
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yiejo gentil unos pocitos de agua dulce j agua buena para lag 
bestias. Se le dijo que si nos quería acompafiar mas adelantet 
dijo que ao; el sefior comandante le regaló unos abalorios y se * 
fué contento para su casa. 

Por este paraje corre un arroyo con bastantes ftlamos» alisos 
y sauces y el llano corre de Norte á Sudeste. Tiene tierra da 
pan llevar con bastante humedad ó ciénega; cruzamos el arro* 
yo y vimos corría alguna agua; puede ser que mas abajo corra 
con caudal: á todos pareció buen paraje para misión; puse por 
nombre á este sitio la Ciénega de Santa IsabeU reina de UngrSa» 
y el padre presidente la nombró de San Guido de Cortona; ob- 
servé la altura y me salió de treinta y dos grados. 



BIA 19 DE IDBM. 

A las ocho de la mafiada salimos del paraje rumbo Nordoes- 

m 
* • _ 

te declinándonos al Oeste; fué la jornada de cinco horas y media 
que andariu'mos cinco legues de mal camino de subidas, baja- 
^das y barrancas. 

Yá encontramos la sierra y íomerías vestidas de algunos ar- 
bolillos parecidos al enebro ó junípero y robles chicos, pero si- 
gue la tierra con.su esterilidad y sin zacate; se han visto mu* 
chos rastros de gentiles que indican estar bien poblada la tiei- j 
ra aunque la gent^ no se deja ver. 

; . .^ Ik€ ciaco leguas llagafoos á up. arroye» poblado ;de alisos 
y bastante zacate pero sin agua, por cuyo motivo se quedó cod 
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el nombre de Arroyo seco de los Alisos, aunque el segundo 
trozo fo llamó de San Nazarío: paH^os cerca del arroyo con 
el consnelo que para la gente traíamos agua en los barriles y 
bottSy p9ro Ja caballada se quedó sin ella. 



_ I 2>IA 20 DE IBSM. 

A las siete salimos del arroyo seca tomando «1 rumbo de| 
Nordoeste; el principio de la jornada fué por barrancas y cer- 
ros medianos; á la legua de andar, que estábamos á lo aho del 
úlumo cerro, vimos la mar á la contra costa apartada de noso- 
tros como uh cuarto de legua, y aunque deseábamos bajar á la 
playa pero la alta sierra acantilada.no dio lugar y asi tomamos 
el camino para bajar á una cañada en donde encontramos bas* 
tante zacate y agua en un pocito de los gentiles. Paramos el 
real en una mesa cerca del pocito, habiendo sido la jornada de 
dos leguas. 

El dicho pocito tenia agua y honda, de modo que no podia 
beber la caballada y se vieron precisados á abrir batequt con 
que dio alguna mas agua, aunque en breve caílada abajo encon- 
traron bajo de unos árboles agua corriente con la que se satis*' 
fizó la caballada. Nombré á esta caflada del beato Jacob(^ Ili- 

' * • • 

rico de quieq rezaba; el padre presidente que pasaba el día de 
San Antopio la nombró San Antonio de los Trabajos por los 
que habian^pafiado por falta de agua. ... 

pbservié la altura y me 9alfó de treinta y doa grados ocho 
minutbs. 
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A las seis y media ue la maftaDa aaiimos del paraje aeaban* 
do de enterrar á un indio neófito de la misión de Santa Gertru- 
dis el que murió habiendo recibido los santos sacranoentos de 
penitencia y extremaunción sobre cuya sepultura quedó fijada 
una cruz; al salir tomamos el rumbo del Norte y á poco andnr 
entramos á otro arroyo poblado de alisos y buenos pastos; la 
jornada fué de tres horas en las que andaríamos otras tantas le- 
guas y paramos en el mismo arroyo que tiene agua corriente 
que llamé de los Alisos y ojo de agua de San Anselmo; el pa. 
dre presidente lo llamó de San Basilio; no vi en él ni en sus 
^^canias tierra para aprovechar el agua* 



í 'it,- 



i.i" 



día 22 DB IDBM. 



A las ocho de la maflana salimos del paraje rumbo al NcrcK 
Nordoeste, y á poco andar 'torcimos al Norte y anduvimos ler 
gua y 'media por cañadas y (aderas de pura tierra muy anda* 
bles;; llegamos á divisar un grande Valle, pero para bajar á é\ 
se ofreció una malísima cuesta muy alta y empinada aunqiie to- 
da tierra que se sumian lasr 'bestias basta media pierna; baja;posi 
al Hano que tiene de largo de Norte á Sur como ¿o% leguas y 
de ancho como media legua; paramos á la medianía dé Ü cer^ 
ca del ojo de aguí de dos que tig pe á disUoéia uno de olio €•* 
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mp de UQ |¡ro df piedla coi> la que se podría fáieUmente regir 
Ja bu<9na (jerrfi del Iliop y fundaran ea él una buena roiaíon. * 

Nuestros neófitos esta maflana al salir del paraje se fiíerofr 

por la playa y vinieron ya tarde al real diciendo que está cerca 

la playa, que en ella va á desaguar un arroyo de agua que sale 

de Id último del llano bécia la contra costa en donde vimos mu- 
cha arboleda; llamé á este llano de San Francisco Solano, cuya*- 
altura observé y está en treinta y dos grados diez minutos. Hay 
en el llano bastante pasto para las bestias y todos los cerros ei« 
táo verdes del zacate que están veiEtidos. 

En este paraje paró la segunda espedicion el dia de San An^ - 
tonio de Pádua, por cuyo n^oti'vo el p,adre presidente lo nom* 
bró el valle de San Antonio. Refiere en su diario que lo regis- 
tró de eppacio acompañado del sargento de .la compañía d»< ^ 
Cueri^ Dp José Francisco de Qf^ega registrando la alamp^ff ' 
grande que Tiene este yaÜQ a.l P,e^^e. Mordcf^e^^e b^cja la pl^jji^ 
dice qp^ hay muchos álarjip? y encino? de ^>do.s. l.f mal^ps y al» 
gunos ijauy grandes; vieron ^n la^arl^pled^ juna ^rx^nde ci^iic^ 
con mucho tular y uña zanja de agua corriepte de fpas de¡ im 
buey; no ^dieron pasar adelante á registrar n?^^ ff'fyu po^ ^^\i 
tar ajguna muerte de I09 gentiles. 

Fifé «I caao qnq cercfi ql tular enoontrarúii A tres mujerev^ 
gfiPt^lM ^M quífwa no «e dfíUwkMih ^úsoí.cpie aiguierqn ade- 
^lii^ pqp $1 jlp día yer e) oaoimien&> 4e dicha agua; pero aptte>' 
4« il^ger A 6l se asiHiMilson de* la ialto do dea cehrosruna oua¿i4« 
Ui de gentítea que ba9 gii^roni Iqs . llamaros de pas ^ve bajar 
a^ fia miedp, pero eJlee eentlnuMofi cop so gfiterfa^ y pat'kiti 
M0a9 ^i|iei^i0fOlf ^uli lea dec^ q^eaerdlvieaeii acr6s; y¿irié*«' 
d0i)^ft.D<i biJ^aciipt» se.deflfolgd aniadkumiiy annailo'cbrrlefi^ 
4cu6:)e<Qeq 4^4qláotpra '«OffiaíleflBaii». de guérer jatear éMí^ 
gtÉdo al <a|urgentQ^ á prexeoirse CiO» la «uera y sdarga, y fhi^ 
•b^adsé "praaí^Mtft el psligff? vm baUa de la lüd^ del gentil^ 
I0 pareció mas conveniente el volver atrás ain ver el naciaaiiiitd 
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M agotf resenráiidolo para mejor ocasmi; pero coa lo que tí6 
de este Talle le pareció, eemo i m!, difo muy á -propósito para 
floa ¿rande misión. 



día 23 DE ídem. 

« 

Después de dicba misa salimos del paraje como á las ocho 
de la raaflana tomando el rumbo derecho al Norte, jr al salir del 
DaBO anduvimos una cuesta 7 un portezuelo, en la que encon- 
tramos bastante piedra paralas fábricas, si se pusiese población: 
toda la subida j bajada que no es muj áspera; está poblada de 
glicinas, 7 á las dos horas de camino llegamos á otro valle me- 
diano de como una legua de largo que corre de Nordeste i 
Sudeste, todo dé tierra mu7 buena con bastante ciénega 7 tier- 
isa de humedad, 7 con tanto verdor, que á primera visita pare- 
día milpa. En lo mas jtlto del vallé c#rre mucha sauceda 7 tu- 
Itfi 7 enmedio de la amenidad, una buena posa de agua, que 
corre algún trecho dentro de ia frondosidad que tiene, pareos 
que en ella misma se resume, auúque dicha agua es mu7 ca- 
UbúXBs pero por poco que le dé el aire se enfria 7 es agua mnj 
biiena: á mas de dicha agna^ ba7 otras dos poeitas de fria do 
iDfmaQtial, pareció á todos también paraje capaz pañi poblfffoi^ 
lo nombré e{ valle gr eiénega de Sait Jorge; el pUre presidente 
que también paró en- él te llama S« Ateoógenes, obispo 7 máe*. 
tii*^á contemplación delreargente^ que le. tiene 'espeeraKskmi^é^ 
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Por la Urde de este dia salió el sefior capitán con ocho sol- 
dados á esplorar j buscar paraje para mañana y volvieron di- 
cienda que de la cumbre de un alto cerro del paraje, como tres 
leguas, divisaron la mar que daba á las peñas de dicho cerrO) 
j que hacia una ensenada muj grande con dos islas en medio 
é inferimos ser la ensenada de Todos Santos; pero repararon 
que la sierra que seguia era mas alta j acantilada á la mar y no 
daba paso como también que el rumbo al Norte que seguíamos 
DOS llevaba al cantil sin poder bajar á la playa, por lo que fué 
preciso para aquí mientras los esploradores buscaban camino y 
aguaje por otro rumbo 



día. S4 de idbm. 

De buena mañana salieron los esploradores y por la tarde 
volvieron con la razón de haber hallado por donde salir y agua- 
je para parar; pero por la noche se cerró el ti'en^po y empezó i 
llover bien con viento Nardoeate que sopló fuerte durante la 
noche. 



jf'> ., 



día 2b DE ídem. 

' Atnaneci(i lloviendo y sigoi6 todo el iax y noche siguiente p(>r 

*' Mpf motivo no pudimos' salir del paraje* 

*•'<?•• i '. . - 



N. 



130 ÜOCÜVIE5NTOS 



;>IA 26 DB IDSM. 

Amaneció el día claro y para dar lugar á que algo se proa* 
$e I9 ropa que se babia mojado, no salimos hasta las diez y me« 
dia de la mafiana que tomamos el rumbo del Nordeste y & jpoóo 
de ^ndar torcimos al Norte la jornada que fué de tres leguas con 
tres horas y media de andar fuerte cruzando cerros vestidos de 
arbolillos de rojales chicos y oUps no conocidos;, en toda la joi^ 
nada no vimos á gentil alguno pe^o sf caminos de ellos muy tri- 
llados: llegamos al aguaje que los esplpcadores habian hallado 
que es un arroyo que tiene zacate y alguna agua, con algunos 
encinos, alisos y otros arbolillos no conocidos, sin otra cosa da 
consideración y lo nombré el Arroyo de los Santos Mártires 
Cleto y Maicelino, y el padre presidente que también paró en 
él nombró de San Gervacic. 






día 27 DE ídem. 

Salimos del paraje á las once del dia cargando agua para el 
gasto en los dos barriles y todas las botas con la prevención de 
que el paraje que sigue no la tiene: tomamos el rumbo derecho 
al Norte, caminando tres horas ep las que andariamos dos le- 
guas todo de subidas y bajadas, y al vencer el primer cerro ba- 
jamos i ^li arcoyo f eca que tieaé aJguQOs eHiCÍQO? y atifm j pa- 
ramos el real en un bajial fin agña: les.ieflp)qr%dpi;99 9fl)ifmil^ 
buscarla y registrar si la sierra altísima qae tenemos pegada ea 



í 
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muy barrancosa y si ofrece algún paso: volvieron desconsola- 
dos de su registro diciendo que no ^babian encontrado agaa y 
que la sierra por este rumbo del Norte no permite salida su as* 
pereza. 

Con ^ue nds be^rnos de contentar con la agua que á preyen« 
cion cargaron y la caballada con el pasto que gracias á Dios hay 
j^n efite 'paraje y agua la beberán cuando sff encuentre* 



día 28 DE IDBlf. 

« 

De buena mañana salieron los esploradores á ver si por otro 
rumbo encontraban agua que ya much*o se necesitaba pan toda 
la comitiva. 

Al mismo tiempo determinü' el señor capitán que saliese el 
pilotín D. José Cañizares con seis soldados á registrar de mas 
cerca si la tierra daba lugar á bajar á la playa. 

Ambas cuadrillas gastaron tode el dia en sus respectivos re- 
gistros y por la tarde vinieron dip|,endo los primeros que hablan 
encontrado un ojito de agua como media legua atrás del para- 

jñt, y ^Ipü^tj» m¡o la a;99P9. qu0 d^ un aUo «erii9 fitbinn xJivi- 

sado la playa que es una ensenada y que en qU^^ J^ay^ ^jgmfi^n 

kh^ iiftf k pw^pia seipftj[|^ b?j9Ro4 IftpUy^ y qp©.« teíio lo 
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mjL 29 £)£ ídem. 

Salimos de buena mafíana y de este bajial volvimos atrás co- 
mo media legua para el ojito de agua que dije ayer encontraron 
los esploradores y llegamos á él que está en un arroyo seco muy 
bondo de encinos y alisos; tiene bastante pasto para las bestias 
y aunque del ojito mana bastante agua, no podian beber en él 
las bestias y aun para la gente era trabajoso, por cuyo motivo 
abrieron batequi y m^nó la suficiente para todos con lo que, á 
Dios gracias, quedamos^ ren»^iados; nombré á este paraje e] 
Ojo de agua de San Pedro Mártir, y el padre presidente que 
en él paró lo nombró de Santa Miguelina. 

Por la tarde salió el señor capitán con diez soldados á esplo- 
rar por la ensenada y registrar si hay paso por la playa j agua- 
jes para seguir el viaje. 



día 30 DB ídem. 

Descansamos en este paraje mientras llegaba «) séfior capitán 
de su registro. ... 

Celebré misa por ser éoftimgo^ quieto des{$t>ed de pascua. 

Por la tarde volvié el sefior K^apitañ muy contentó diciendo 
que la playa de la ensenada dá paso y de tierra llana con mu- 
cha agua y pasto, gracias á Dios, para todos y que nos gaia 
para seguir nuestro derrotero. 



I 
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día 1? Dfe MATO- 

Siendo dia de fiesta por &er el de los apóstoles Sad Felipe y 
Santiago dije misa que todos oyeron y salimos del paraje to- 
mando el rumbo del Oeste Sudeste cargando agua en los barrí* 
les y botas porque no se podrá hoy llegar al aguaje. 

La caminata fué hoy de cinco horas y por barrancas muy pe 
nosas y por las subidas y bajadas; como á una hora dé andifv 
desde un alto vimos la ensenada y seguimos el rumbo para ella 
y paramos en un bajial q^ue es ya tierra llana con dirección para 
la playa. 

Al bajar la última cuesta oimos gritar á unos gentiles que ha- 
cian gran polvadera; así que nos divisaron volvieron atrás á 
grandes carreras que parecían venados; paramos en dicho bajial 
como una legua antes de la ensenada, habiendo áttéado como 
tres leguas. 

Nombré al paraje el bajial de los Santos Apóstoles; no tuvi« 
mos mas agua qus la que cargaron en el paraje; pero la caba- 
llada tuvo buen pasto y se pasó sin beber. 



' mA S ¿B ídem. ' 

• • ■ « 

Salimos de buena mañana rumbo al'Nordoesle por tierra llaa^ 

y á la legua de andar llegamos á la pláíya de la en&et!adli yli la 

medianía pasamos una barranca. 

La- iornada fué de tres bopa» bien cumplidas y paramos el 

12 



134 UOí5ÜMeiNTr)í5>. 

reat en un ahito de una rinconada que forma el primer ceno de 
la ensenada como doscientas varas de agua de la mar; es para- 
je alegre, todo de tierra llana muy empastada de zacate verde, 
cerca de los cerros que no son muy altos; hay una arboleda de 
atroyo que al Poniente no tiene agua, pero la hay coii abundan- 
cfia'en pozas grandes aunque la de una éi salobre, la demás es 
agua buena. 

Nombré al paraje Santa Cruz de las Pozas de la ensenada 
de Todos Santos, y el padre presidente lo nombró' la Visitación 
de Nuestra Señora María Santísima. 

Habiendo llegado á este paraje encontramos una ranchería 
de gentiles cerca de una de las pozas de agua y en cuando nos 

* 

divisaron se huyeron armados para el cerro y aunque el seílor 
capitán los llamó haciéndoles sefia de que viniesen sin miedo 
que éramos amigos y gente de paz, no se pudo lograr sino que 
deade arriba nos gritaban y bacian sedas de que nos volviése- 
mos. 



día 3 DE ídem. 

Como es Gesta de la Santa Cruz dije misa que todos oyeron 
y descansamos este día para dar lugar que los esplpradores para 
la siguiente jornada, ínterin la caballada lograba los buenos pais* 
tos y abundancia de agua; tomé la altura de Norte y me salió 
de treinta y dos grados catorce minutos. 
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día 4 DB IDEML. 

Como dia de la Asunción y grande fiesta dije misa que todos, 
óyeroq y* á las nueve salimos del paraje tomando el rumbo del 
Noidoeste; dejando el paraje dimos vuelta á una ringlera da 
cerros que forman la ladera de este primer ceno de la ensenada 
-y á la primera hora nos volvimos á hallar á la orilla de la mar 
prosiguiendo por ella lo reatante de la caminata que toda ella 
fué de tres horas y media todo camino bueno y llano basta dar 
contra un cerro que finaliza dentro de la misma mar y tiene en 
au falda un bajial verde con varias pozas de agua dulce y buena 
y cerca de ellas paramos el real que se quedó con el nombre 
de las Pozas de Santa Mónica, y el padre presidente lo nombró 
con el nombre de la ranchería de San Juan. 

Nuestros esploradores hallaron en este paraje una gran ran*. 
chería que al llegar nosotros no la encontramos, tal vez, porque 
de miedo se escondieron en el cerro. 

El segundo trozo de la espedicioh los encontró y dice el re- 
verendo padre en su diario que estuvieron todo el dia con elIoSi 
que son indios de buen talle, afables y ¿;iuy alegres» y que» que» 
daron enamorados de tan guapa gentilidad que les regalaron 
pescado y almejas y que fueron á ese fío á pescar en sus canoi* 
tas, que les bailaron á su modo para festejarlos y les pedían 
quedasen dos noches allí. 

Las muías les causaron mucho miedo y espanto, y estando 
en medio de los nuestros muy confiados, si veian arrimarse ma- 
las lodos temblaban y aprendieron luego el término diciendo: 
mulüi muln y se querian ir; para aquietarlos era preciso qne al- 
guno de los nuestros se levantase á atajarlas y apartarlas. 

Los hombres todos andan desnudos con su carcax en los 
hombros y en la cabeza, 4 modo de coronas de piel de nutria 6 
de otros animales, traen su pelo cortado á modo de peluquín y 
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toibamdo de blanco y verde con algnn tseo; lu majtreí andan 
honestamente tapadas con hilos j eneros. 

Tiene la ensenada dos islas en medio de la boea j está con 
todas las sefias que de ella dá el piloto Cahrera Bueno. 

Los días 6 y 6 de Mayo ios descansamos en este ^tfa)e pan 
dar logar á los esploradores á registrar la tieti» y bnsear ^mi- 
jes para las jomadas sigoientcs. 



día 7 DE ídem. 

Hoy, domingo, después de dicho misa salimos del paraje co- 
mo á las siete y media de la mañana j tomamos el rumbo del 
Norte para ir al aguaje que habian encontrado ios esploradores: 
andaViipos un pedazo de arroyo muy pedregoso y luego subi- 
mojí una cuesta muy empinada y p&dregosa: á la bora del cami* 
no volrimos á ver la mar aun retirada. 

Crt zamcs un arroyo muy frondoso de alisos y encinos pero 
sin agua; Vi las cuatro horas y media de andar en que haríamos 
cuatro leguas de camiao por lomas y cuestas llegamos á un 
grande valle con mucho pasto y en sus estremos arboleda con 
un arroyo de agua que se vio correr entre el tular que tiene y 
una buena poza de agua á cuyo alrededor tiene encinos; para* 
mos el real en la sombra de uno bien grande cerca de dicho 
arroyo. 

Llamé á este paraje el valle de 8. Estanislao y fel padre pre* 
sídente lo llamé de San Juan Bautista. 
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Observé la altura y se baila en treinta y dos grados diez j 
ocho minutos. 

En esta jornada de«unos altos cerros gritaron unos geotiU^, 
y nendo no tes baciarpos ca^o nos siguieron; pero siempre retir 
rados j por las cumbres de los cerros; llegamos al paraje j «líos 
sie. ]9araron también en el úUjmo. cerro continuando su gritería 
accionando con las manos que nos iué$emoB; eran oámo treinta 
con sus armas de arco y flecha?, y el sefior capitán les hizo selda 
que viniesen al real ensefiándoles los abalorios y listones; pero 
no hubo forma de que bajasen ni de acallarlos; asi se estuvieron 
no haciéndoles caso hasta ponerse el sol que dieron un grande 
alarido y se marcharon. 



día 8 DE ídem, . . 

A las siete y media de Is^ mañana salimos del paraje tomando 
el rumbo al Oeste Nordeeste y en cuanto desamparamos el pa? 
raje oímos gritar con grande algazara y vimos eran los gentiles 
mismos en- número igual al que vimos ayer tarde los cuales ba- 
jaron luego á registrar si habia quedado algo, y divididos en 
dos cuadrillas comenzaron á correr y á cojer las coronillas de 
los cerros del valle que transitábamos: á la media legua de aq; 
dar se nos ofreció subir un portezuelo y después una angostura 
entre lomas, y al menor paso ya vimos á los gentiles que estar 
faaii casi racima y á tiro. 

Viendo esto el sefior capitán mandó parase la recua y que 3e 
juntase y se pusiesen todos sus cueras con las armas en la 0^^109 
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y puestos en ala que uadie hablare una palabra» B¡no que estu- 
yiesen atentos á los movimientos y á las ¿rdeoe» que les diese; 
ast lo ejecutaron en un instante; ea cuanto los gentiles (que eran 
veinte y nueve, al parecer los mismos de ayer, con sus carcaxes 
de flechas) vieron este movimiento, se pararon é po^o más de 
tiro, divididos en dos alas; la mitad en una loma y la otra mitad 
en la ladera del cerro con arco y flecha en mano puestas ya, 
que no les faltaba mas que arcar; el uno de ellos nos estaba gri- 
tando y accionando con las manos ya arriba ya abajo, ya á un 
lado ya á otro guardando esta po>iciou duran'e media hora, y 
estando así se descolgó uno de la ladera del cerro como que 
queria ir por detras de unos matorrales en donde estaba la ca- 
ballada tras de la ringlera de los soldados en donde también es- 
taba yo mirando en qué paraba la fiesta. 

Viendo esto el señor capitán que estaba en la ringlera de ios 
soldados, se fué saliendo con otros cuatro soldados y poco á 
poco se encaminó hacia donde se descolgaba el gentil y así que 
éste lo observó arrancó á carrera abierta para donde estaban los 
demás; hizo alto el señor capitán en la ringlera observando sus 
movimientos del enemigo que continuaba hostil y también VO' 
ceando sin parar y cuando se cansaba el uno segnia el otro con 
eu sermón, mientras que los nuestros con su vista fija á ellos ca- 
llaban esperando las órdenes del capitán ; después de un gran 
rato, tres del ala que se situó sobre la ^óma se fueron descolgan- 
do poco á poco aunque nunca llegaron á tiro de fusil disparan- 
do al aire los tres sus flechas preparadas las que fueron á caer 
cerca de donde estaba el señor capitán quien mandó á un sol- 
dado disparar y disparó él mismo, y gracias á Dios no hubo 
desgracia pues, como dije, no estaban & tiro y solo fué cioa el fin 
de espantarlos y evitar muertes; y en efecto valió, pues en cua&^ 
to oyeron el tiro arrancaron todos y no pararon hasta la cujH* 
bre del cerro que estaba mas inmediato á la loma y desde alK» 
como que se consideraban seguros, prosiguieron con su griteiía 
como antes y los nuestros á no moverse ni hablar palabra; así 
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MKiñmod pniradód cómo 4ois l>lo^&sí largad basta que elfos se can- 
«tron y dando tra alarido es marcharon por detrái; del cerro j 
pasado rato de que ya no los Vetamos, seguimos nuestra jorca» 
da hasta llegar & la vista de un valle muy véifde y con aburidáa- 
úh de agua; pero muy'p)*orundo con una bajada muy larga, em- 
pinada y aun acantilada. 

Eran\ya las tres de la tarde sin saber por dónde bsyariamos 

• . • » 

al valle y determmó el señor comandante parar el real en una 
mesa muy espaciosa á la orilla de la mar que tiene abundai^cia 
de' zacate y mescales, mientras se registra por donde bajar al 
valle de donde se podrá traer agua para el gasto y la caballada 
se aguardaría hasta el d¡a siguiente. 

Como á las tres de la tarde paramos en dicha mesa que Ha; 
mé de San Juan Bautista como una legua antes de llegar al 
valle. 

Lutgo de llegados vimos en un alto algo retirados á los vein^ 
te y nueve gentiles y basta metido el sol no se fueron. 



día 9 DE IDBM. 

De buena mafíana salimos -áe la mesa tomando el rumbo ¿e 
Oeste Nordoeste y á poco de andar divisamos el valle terde 
muy profundo; bajamos la larga cuesta muy empinada toda ella 
de tierra 6 de polvo en la que se atascaban las bestias que pa- 
racia mas resbalar que anHar. 

Efi cuanto empezamos á bajar al valle nos pareció una mt- 



140 DOCUMANtOS 

flion formada asi por el verdor que parecian milpas como por 
las Riucbaa casitas de indios que divisamos que parecía pueblo: 
lue(;o que los gentiles nos divisaron se alborotaron, saliendo to- 
clo9 de sus casas y arrancaron subiéndose á unas lomas y lois 
mas no pararon hasta un .cerro que está del otro lado del valle: 
al pié de la cuesta encontramos un grande arroyo corriente con 
oaucbo tular en el que hay mucha agua encharcada; pararnos 
como á !a mitad del valle no muy apartados de las casitas de 
los gentiles. 

Parado el real, viendp que los gentiles de esta ranchería se 
mantenian en la loma y cerro que dije sin bajar á la ranchería^ 
se arrimó el sefior capitán con dos soldados á llamar ^ los de la 
loma y cerro repetidos sin bajar á la ranchería y á los que es- 
taban rnas inmediatos aunque les hizo señas que bajasen sin mie- 
do que los queria regalar enseñándoles un pedazo de manta y 
de listón, no se movieron sino que hicieron que los dejase y se 
fuesen, que ellos bajarían á tomarlo; en vista de esto lo dejó en 
el suelo, se retiró para el real y uno de ellos bajó á cojerlo y 
fijó en el suelo tres flechas y junto á ellas dejó una red de pes* 
car como en recompensa del regalo y en señal de paz; fué el 
sefior capitán y lo recibió dándoles por señas el agradecimiento 
y convidándolos de nuevo que bajasen al real; con esto ya se 
animaron tres de elles á venir al real; pero con las armas en la 
mano los que se acariciaron y regalaron cuanto fué posible, y 
con esto ya todos bajaron hombres, mujeres, niños y niñas tan- 
to para sus casitas como para el real regalándolos á todos cor- 
respondiéndonos ellos con sardinas tlatemadas. 

Nos dijeron y entendieron bien por las señas que habían vis- 
Ip pasar* dos barcos y que no estaban muy lejos. 

E^standp así muy co^ntentos con nosotros se oyeron gritos de 
.gentiles y viendo de donde sallan, res^ultaron ser de los mismos 
veinte, y nueve que ep estos dias noq han seguido y no queda- 
ron escarmentados; iban bajando por la misma cuesta que nos- 
otros habíamos bajado, y en cuanto los divisaron los buenos de 
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•ita raocberia arrancaron como venados pafa el cerco i^ por 
derlq9 detener; sin duda serian rancherías ^namig^s j de fnieido 
se huirían, no teniéndose seguros ni aun con nosotros, !o »BÚr 
mos bastante porque se nos habían ofrecido á venir con nosotros 
hasta él siguiente paraje á enseñarnos el aguaje. 

'Los guerreros bajaron hasta la mitad de la cuesta en donde 
te pararon 7 sentaron y se mantuvieron mas de dos horas gri- 
tando 7 después de cansarse dieron un grande alarido 7 se mar- 
charon, no haciendo otra cosa mala que ahuyentar á los buenos 
que 7a no se arrimaron á la ranchería sin duda rie miedo de los 
otros; que de nosotros no tenian motivo para oilo. 

Este paraje me pareció á propósito para una buena misión 
con aguas,. tierras, pastos 7 muchas rancherías mu7 inmediato^ 
á la playa, te nombré el valle de San Juan Bautista 7 el padre 
presidente que paró en él le nombró San Juan Capistrano. 



'II !■ 



día 10 ds ídem. 

pe bu^na rpaüana ^Ijmos de este valle rumbo al Nordp^tet 
y entramos á una caflada de mucha arboleda 7 á poco subimos 
una grande cuesta 7 caminamos por unas grandes mesas em- 
pastadas de buen zacate 7 se encontró abundancia de frijol sil- 
vestre 7 me pareció que pocp se diferencian del frijol manso ú 
ordinario. 

A estas mesas nos alcanzaron nueve gentiles mansos de la 
ranchería de San Juan Bautista que nos venian á guiar como 
Q0« habi^D prometido 7 por lo que q^eda dicho se habían salido 



1 



148 - CKXñ^MeNTOts *- 

déJa-^HUebería, ¿tiitiplieron la jiSlá'bía é'nsettíiidbrtofe él camino 
y apartándonos de una alta sierfe t|ue ténianios á nuestra mano 
derepli^; > • . - 



«, . ' , iV» 



A las cuatro hof^a de:caíP9iip<^^llf^afnQs.4]a Yinta-do.ufiaxQ^'- 
nada (an verd^^y aiegr^ «orno la que d^i»QS, eo S« Ju^o; 4^1*0 
no9 vimóa parados siq. &9kber por^ .d^d# Uajar á ^Ua> tanto ,f^ 
su profundidad coino por estar aosQtros soJíMte tiMí aítísinio ea^- 
Ú\ X.P.Q^ él fué preciso biy9rsio4o.el ovumdo.ti^í^iapi^ y baj^wc^ 
eci parte parados y en otras arra»trándoi>o8 y con uo. contfaio pe- 
ligro de rodar, aunque tenlaoio» el consuelo. que era de pora 
tierra; asi bajamos á la cañada, 6 valle que está poblado delu 
lar y de eapeso oponte de barejoñes muy altos;, no registramos 
el paraje, si solo se abrió en el tular que tkae agua ciénega, 
poza para que bebiese la Gaba,llada» como también para cejer 
agua para el gasto de la gente; desmontando dicba cañada pue- 
de ser que fuese á propósito para pueblo cojiendo el agua por 
arriba. 

Llegamos á este paraje habiendo andado como cuatro leguas 
del antecedente, y paramos el real en la misma cañada 6 valle 
que llamé las pozas del valle de San Antonio, y el padre presi- 
dente que también posó en^ él, lo llam6 de San Francisco So- 
lano: llegaron también con nosotros los nueve gentilesí del pa- 
raje antecedente, que nos acompañaron y condujeron mas de la 
mitad del camino. Poco después de haber llegado, empezaron 
á descolgarse de los cerros que tiene el valle muchos gentiles 
de ambos sexos y de todas edades, tantos en número que no 
los pudimos contar; al parecer eran cuatro rancherías, pues ob- 
servamos que cuatro de ellos que sin duda serian capitanes 6 
principarles, nos hicieron grandes razonamientos que nada en- 
tendimos, aunque por las señas inferimos se nos ofrecían, como 
también sus tierras; y entendimos también lo mi^mo que de los 
antecedentes, que habían visto dos barcos y que estaban sepa- 
rados; dieron también ra^on' de la gente que vetjia y que bafcia 
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tr^a. pa4f es .qu9 t^ao.i;I mtido como yo, apuntándome á mi 
y. cogiendo ea la majicetmaoto.. . ... . ; 

£1 señor capitán les regaló abalorios, listones y otros doseoi* 
líos de que quedaron muy agradecidos, y correspondieron con 
Mas ced«s <de pescar^^tte^traiaii^ en^odadas^eit la crntura, j mu- 
cbaB Aechas ipíiMa^iaiS de todos-cotores cim buenos pedernales, 
q^e-ae^piatafron coom» eeie^ docenas- que llegaron iiasta San Die- 
go: también^ PtgflUuron sardiiiá tktemada y almejas, iodos los 
hombres desnudos y emhijadoff de varios colores, trayendo en 
la cabeza plumajes, todos arcyiados, los mas con arco y flecbas, 
otros con macanas y fisgas largas con punteis de hueso, las mu- 
jeres camt)ieo embijadas pero honestamente tapadas, trayendo 
por delante hilos tupidos has^i la 'rodilla, y por detrás cueros 
da nutria^ de lobo marino: nos parecieron todos ios indios muy 
mansos, afables, humildes, los cuales «a estuvieron hasta muy 
tarde en el real con nosotros, con la misma confianza que si 
estuviesen con los suyos; por la noche se fueron á dormir á las 
rancherías. 



pía 1 1 DS IPEM. 

De buena mañana salimos del paraje guiados.de muchos gen- 
tiles que estuvieron prontos para acompasarnos y guiarnos al 
paraje siguiente; tomamos el mismo rumbo de ayer al Nordr> 
Nordoeste con declinación al Nordoeste. 

Luego que salimos del valle entramos á la playa def la mar, 
eruEando unois grandes médanos de arena; casi toda la jornada 
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faá de tierra Naoay cerca áeh. plftyt; petaci^fatfbo «uobu ffutP' 
bradas que cruzar que son barr.iiioas de^ pova'tieEra que htluráft 
formado las aguas qae eo tiempo-' de llums cxirreo^á^ia' «laiu^ 

A la legua de salidos del pxttqe Mtt\íBá¥tí^ «e ^oe^ntn un 
valle bastante capas f verde que* no tio^ie'ifii&CiA brósía edmo el 
antecedente, remata á la playa y en ella vitíioiGMtíidñe estett» que 
puttdeque apartado de Ja mar tenga agua diile^^e. remate en 
el estero lo que no registramos, sí solo vimo^ de paso y^ reparch 
mos que la costa aquí parece mansa, ^ 

Después cruzamos unírs mesas de tierra con buen sacate y 
muchos mescales (advierto que aquí se acaban los méscales y 
por arriba ya no se encuentran) y nopaleras ron tunas agrias. 

Nos fuimos apartando de 1a playa y v4étido que no tomaba-* 
raós su consejo como que sé sintieron y se fueron quedando 
poco á poco de modo que en breve nos quedamos sin gentil al- 
guno. 

Seguimos nuestro camino y á las cinco y media horas de an- 
dar en que haríamos cuatro leguas de jornada, paramos en un 
vallecito que tiene su arroyo con agua corriente entre sauceda 
y tierra de humedad con sus pozas de agua dulce; la una que 
dista de la mar como cien pasos, tiene su agua corriente que 
desagua en la playa, cerca de «Ha hay una buena ranchería de 
gentiles. 

Paramos el real en una mesa que está llena de biznagas chi- 
cas qi|e fué preciso cortar mucha para no lastimarse los pies en 
el real y la ranchería distaba de nosotros como dos tiros de 
fusil. 

Nombré á este paraje el vallecito de San Pió y el padre pre- 
sidente, en su diario, San Benvenuto. 

l£ih cuánto llegamos al paraje vimos á un gentil deia ranché*-' 

ría y tras de él vinieron* los demás hombr^^' iprujeres y niños; 

el primero se manifestó muy placentero como sí ya nos*hiittiesé 

• comunicado y t^ataao y do paraba de baWar y'accionaf; Slraia 

alguna ropa y tinos abaiérk)d célgadots de te ternilla do'lapnarift 
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^plfl' teoia jiafaidr«ada|>; oo^pufaba dti :)>ablar y reir j:eg^i<r^i^di^> 
cnanto había eo el real; el aeñor oapiían le regaló unos Ibtopea 
7 abalorios y Ip mísrao hizo coo los deioas; pero ellos tap. lof s» 
quinos queauoque trfijoraa almejí^, no largajroQ dí una siguiera 
ai DO recibiaix la paga por d^laqte .y bs^bia de se^ de lo que ello^. 
quprian j nada menos. 

Luego coQOcimoB eran muy despiertos, demasiado vivoa y 
muy ladronesy de modo que sin advertir el gentil que dije pr»< 
mero que con tanta confianza miraba cuanto había, hurtó él los 
soldados sin que nadie lo viese, unas espuelas y unas, mangas», 
y al padre presidente que paró aqui en día de fiesta y dijo misa, 
le hurtó la campanilla del altar y los anteojos, que lo había es-. 
coodído muy cerca del altar bajo de tierra que costó trabajo eí 
recobrarlo por cuyo motivo llamaron á dicho indio Barrabás. 



día 12 DB ídem. 

De buena mafiana salimos de dicho paraje, rumbo al Norte» 
por la playa guiados de algunos gentiles de esta ranchería que 
ellos mismos sin convidarlos se ofrecieron á acompafiarnos y 
•iguieron como media jornada que nos dejaron. 

jj^sta fu<.|tQco mas de tres horfs p.prtierra blanda, muy an- 
dl^fj^ cruzando algunas .barranca;S aunque no tan penosas como ^ 
lasrtotfcedeates* 



1 



recé Mn'f por donde no fa hétím et Am* piM unfa ^Kra«eil'i«^ikr 

Dichos gentiles tan lúegó cómo nos vieron nos con viciaron á 
parar cerca de sU ríincho; jieró pareció mas conveniente 'pásiar 
la barranca y parar al otro lado de ella cerca de la oriftá de lá' 
playa que tenia bastante zacate para las bestias; en la barranca 
tienen una poza de agua dulce de que bebe dicha ranchería gen 
tif. • - . 

Hombres, mujeres y niños sin embijes y sin armas; son nriuy 
distintos á los antecedentes, muy pacíficos, humildes y afables 
durante el día estuvieron con nosotros cun tanta confianza como 
8Í estuviesen con los suyps; nos dieron á entender estatan cer- 
ca los dos barcos iiianifeslando alegria por ello. 

En frente de este paraje están las cuatro islas llamadas los 
Cuatro Coronados. 

Llamé al paraje la Pociía de los Santos Mártires, Nercio j 
sus compañeros; el padre presidente la nombró la 'Cárcel de S* 
Pedro. 



te.» * • 



f ? < i • 



día 13 de ídem. 



■^'J l.-.::,..^ 4 



be 'faiien'a mañana sati/ñosidéí paraje fomándo' e1f^Mil^óT¿tn- 
bo" a) norte áconíipáííán'dóriós ¿Tete gentiTes áe la rtíijciÍCTla; í^ 
poco de andar tuñmos que bajar una grande ladéi^a'tíitiy'etHpi^' 
nada p^ra un^dyt&^iMy^fidtolMy hSíej^'dé 'Ü^iídi éh^é^üm^s 
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■Q« i^jd'd p9$th ttenra «eailiiitda^ la flkA^'áilina' legua de 
andar pasamos una punta de tierra que nos hnpedia ver comOi 
cc^re la playa y desouhrimos en largo trecho el llano de dicha 
playa que babiamos de seguir; toda la tierra muy empastada de 
zaoatQ verde. * 

De un alto de este llano divisamos que entraba mucbQ la mar 
-dentro de la tierra y en él divisamos los dos palos mayores de 
los barcos que apenas se divisaban por lo lejos que todavía los 
teníamos cuya vista fué para todos de gran consuelo y alegría 
por hallarnos ya lan cerca del deseado cuanto apeteciUle puerto 
de San Dieíjjo. 

A las tres horas de andar llegamos cerca de. una populosa 
ranchería de gentiles que por un lado de ella, corre un buen ar- 
royo de agua, que viene al pié de una sierra que durante núes- 
tra jornada hemos traído á mano derecha y en este paraje se 
retira como una legua haciendo un grande llano de buenas tier- 
ras líOD mucho zacate vei*de; paramos no muy lejos de la 'ran- 
chería en cuyo para}e tuvimos buena agua y zacate paralad bea* 
tías. 

Aunque escasea la lefia Ik tiene con abuodancia la sierra qm 
no ^\Á muy apartada. 

Nombré á esta ranchería de Santi Spíritu por ser mafiana^ 
la Pasei^a del Espíritu $!anto, esperando que el señor con él 
fuegodl^ str divino amor encenderá ^ los corazones de estos 
gentiles unos vivos deseos de recibir nuestra íé católica. 

Loego de Ik^doa y parado el real-viniéron mtióbisiraos g^en- 
tiles de ambos a^xtís y edades tanlo^é dicha rañbheria como 
día «tras inmediatas, todos^ moy emtrijadodly armados, los bóm«- 
htBB de areoy flecha con sus grandes plumajes en la» cabezas;- 
son indíba, deiviasiadamante vivos^ 4eipÍ6ttfti, ^iwid^ft trataif-» 
t«| y? ta^y oodicio9os de todo cuanta V0n¿yqii«lea^^tiadra;^itiii7 • : 
ladruneaf 9on m«y «gritonas e^ su modo de^hvbter y (!ttaidD{> bá* ' , 
bUn Ip.dicea á gritos como si estuvierais «najadM#^ • •* . 

Ea^te paf»ji^.e9tá;0iipft9 nMdía^'l uiii«l9lifqi4%^rct ^ 



m . r.:..u09pyfimvm 



» y n* 



qui9i eUoft qiiariao- J les^ cmidrajba,. segpi^Q está q^e 1^89^9°. W^^- 
todos muy bien. » 



pía 14 J3ÍB IP^M. 

- # • • 

Domingo y Pascua de Espíritu Santo, sobre habernos llovido 
toda.la noche y todos bien mojados, amaneció la m^tfiana muy 
cerrada y en cuanto aclaró el dia volvió á llover un grande agua - 
cero que duró como hora y media, el que aguanté sentado sin 
iiias()teebo,giie el manto y somt»ero y después abrió el dia; pero 
fué de parecer el señor capitán que no dijese ihisa por lo mo^ 
jl^la qw todos estábamos c^^KOp .pprq|i|ci>98i(tiba allí psirad^vpa 
ii^p»||fP8agWt¡j¡da4:?iripa4^'l;odary 4M^ po» ,q^u^amps.,9JQ ^sa 
todoj^ laque 8^.n[iu(;^am)j|; s^run^i^^^Rigi'^nd^lcfUíMft.elKrJir 

roer dia,de;EfLSc^^e,B;i^íi^tt.,Sa»m*^. . ^ 
Xo4o% {fsíjU^mosk-ypQjf^i gm^ ( ddf f ^a(C^i fl to§ar al d^ao^io 

i^ílfiikttm 9)q^fi4o^ datermoóf «ilffofíq^^iptMín^.^ f^^^^ 

ros á la orilkid#»i|jí^play»¿ « , : , p » r ^ '» -^ 5 
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padlciotí paró gobio unaje^ua roas arriba al Norte de It raadie- 
ría,de, Santi Spír¡tu« tomapde el rumbo luna derecera árrír 
mándese mas á la playa en donde en este mismo llano rácoRn 
tro también un arroyo de agua tórnente j mucho pasto que 
nombró de S. Pablo y le pareció sitio bueno para pueblo ó mi- 
sión, el que sin duda rebentará mas arrimado á la playa que el 
cansino que nosotros trajimos, pues no lo encontramos.' 

Eñ el tramo de tres leguas desde la salida de la ranchería en 
donde paramos ayer encontramos^ hoy tres rancherías de genti* 
les aunque apartadas del camfno que traíamos. 

Pero en todo el camino encontramos gentiles de dichas ran- 
cherías, todos ellos con su arcp y flechas. La jornada fué algo 
mas de seis horas y media todo por tierra llana, bien empastada 
en que andaríamos como seis leguas y llegamos con toda felici- 
dad y contento al deseado puerto de S. Diego. 

lEn cuanto divisamos el real los soldados dispararon haciendo 
salva y luego borrespotí dieron tanto los que estaban en el real 
como los dos paquebotes con su artillería y armas de fuego, 
luego salieron á recibirnos los tres padres que babian venido en 
ios barcos y lo mismo los oficiales que se hallaban en tierra, 
dándonos un estrecho abrazo y los parabienes de habernos ya 
juntado en este púeirto de San Diego. 

En breve tuvimos la noticia de m Ifegada y de los' atrases 
qtfe hafiíail téífido en la n!iai^ porta énfe'trtiédadF det'eáb'orbuto y 
mal de loanda, como también nos comnnicaron les muchos qué 
baÁiaii inue)i<y7')o3^mtis qéeM Mll&bañ^lieritféto de dfebo lícei- 
¿m^'tómx^iAíAieix ^ire el')(aqeebel m NhiémXimnaPm' 
cipe) habla llegado el prhneró siéfhld'isfif^éifk^^ filtlfiíb^q^ i 
)iáM9.j9b)ldo delCiítto.dé^ & AniJ»i|Í0)Í^oáMAf«Í^6eÉui^i^^ 
fi^el die? 16^ áñJ)é}¡Ít9Ío tfeer^thíbaidfeii^^tpMita Jéf43.J^ 
go el dia 14 de AbHi y el S. Cárl<m qm babtá sáliád éáí\ga>Mb< 
de UJ^a?f^cl:(ííe íi>,(J^Jp;^íe,.heBiii é^^iPM^ ^.«(^li^fgfl^ 
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uña cañada de tierra buena de pan llevar cuyo largor no bajará v 

de tres leguas, de ancho media legua y en lo mas tingostp un 

cuarto de legua. 

r or medio de dicba c^il.^da corrió un jrio. imtnde de eeis 4 
ocho varas de caja j de i?í).?,dia yar¿i d^ honda el agua» el que de 
dia en dia se fué minorando de moda que. á laa tres.^emanas'ik 
llegados ya totajnfiente paró de correr y solp Je quedo agua ^a 
pozas; toda la caja del rip está.pAuy poblad» de saiiceda, ála- 
mos y algunos alisos^ y ep.ip ultimo. do Ifi cañaJa algunps en-; 
cinos grandes como también muchas parras silvestres muy fr^ih 
dosas y rosales de Castilla cargados de rosas y una especie de 
romerillo silvestre muy olorpso, abundancia de tuna silvestre de 
encoba que' no ha fallado en todo pl .camino» 

Tiene este puerto en él y sus cercanías muchas y grandes 
rancherías de gentiles, todos los hombres de&pudos y los ma& 
embijados como dije de los antecedentes y las mujeres honesta- 
mente tapadas por delante con hilos tupidos y por detras con 
cueros de animales: son indios muy vivos, boruquientos, atreví' 
dos, muy tratantes, ^codiciosos y ladrones; andAn todos armados 
con sus arcos y carcaxes de flechas y ptfos ^on. macana. 

Abunda la playa de sardma grande, raya y otras especl^ de . 
pescado y almejas. 

Son todp^^^^s ¿e^tUeff pQ3CAdores..y $e meten & la tnar en 
balsas de tule. . , . • 

I^ar;tí^ra¿ sqn lo0)M4lta0!y'*offrros: U^ltó 4e fierra y fnUas dfi * 
ptej^ ftp$)|is»^>elldati^estidail de f^acate' verde y di^ b^^m» pastos' 
par»»tfi4f|'^?ipecte,rfe ga«ad<3S*^ t ^ v 

> ■ 

l^Mr d^^ui^t^ied íM^nte; faiácla et Sdr, lá^'euatro islas tioni* 
bradsíslüs Cuitp«Gero«adil8)d{tftanresd«ia tierra &W ccTmb 

s^teéeguiui^ 1 • - - ^ '-'• '•• • • *'■»^■"•_ i"' * ' . i!"' ' -•• 

^Tk:'eht!raá&'Hl5f puerto es de Sur á Nbrte-y ía fiocá'd* éVíse^ ' 
gun la observación que hicieron los capitanes deíos paqüebotéií" 
«d-'dé t^imá y düé gfiidos treinta y cuatro nítifiutos j cómOWes 
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leguas mas al Norte en donde se ¡ba á establecer la misión; es^á 
en la altura de treinta y düíis^gradbs cüaf^énta y dos mínut9s. 

Después de llegados á este puerto, mientras asomaba por aqá 
el padre pl-esidente á la cabeza delsegundó trozo de la espedi- 
cioñ de tieira en Ta que Venia el señor gobernador de la Cali- 
fornla D. Gaspar Portóla <Jue era el primer comandante de Ja 
espedicioo de tierra, nos empleamos los cuatro religiosos que 
aquí veníamos en asistir á los muchos enfermos que había tanta 
de los soldados voluntarios de Cataluña como de la tripulacioa 

de a.mbo8 bareos que estaban apestados del escorbuto 6 mal de 

'■II 

loanda del que nos dijeron loS padres habian muerto ya nueve ' 
de la tripniacion dé San Carlos,' los dos en él camino que echa- 
ron al agua y los siete quedaban enterrados en la playa en don* 

de estaba establecido el real. 

<• 

A últimos de Jnlio lleg6 á este paraje el sargento de la com- 
paflia de Cuera D. José Francisco Ortega^ acompañado de ün^ , 
solo soldado y nos dio razón que el señor gobernador con el . 
padre presidente y demás que componían el segundo trozo de^^ 
la espedicion, venian ya cerca que distariai> como tres jornadaa.^ 
que 'él se había adelantado para darnos esta noticia; luego maii^Ff 
dó.elaefior. capitán D. Fernando que volviese el sargento. ppa:^ 
diez moldados á.encontrarse. con el sefiox gobernadora quien-' 
luego de tener el nuevo spcono se adelantó yllegóá este, j^uern - 
to^ el dia de San Pedro y el revffendo p^re pre^d^nte con (9* 
dos los de mas qq^ cOjtpg^^ a4Uel|ftieit()49lÍ!3ÍoníMlef6iel.(^» 

la menor novedad, gracias á Dios, por lo «pie toca la'8Bpedi^ti<t 
como ya dije, y los m^s^e |?^^frpn lgm^f'^íffíS/nt>,y>, ,-. .f» íf ^tfí- 

',:, uc I . u, .,{ a .. ^S'^M »;í»» > '** ♦ *»' vf >'.. '»«> f i«ñ3a!fcflCv.) 
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Como (Jómingo j ñesta de< la Visitación d^ Nuestra Señpjra) 
cantarno9 misa solemne en acción de gracias ¿ su santísinnK) es- 
poso el sefíor San José, patrón de ambas esp^dicion^s de mar 
j tierra, viéndolas en tod^s sus partes concretadas- bu este su. 
intermedio destino. 

Luego asi unidos los dos.trozps de la espedicioQi de tierra 
qu9 babla de comandar eí señor gobernador D. Gaspar Portols^, 
junto con el comandante de mar D* Vipente Vila, en atención 
á estar toda la tripulación de su paquebot San Carlos (la- Capi- 
tana) enferma y muchos de ellos ya nauertos, y al Qtro pa(]|u«bQt 
fían Antonio poco le faltaba para lo nois'mq, determinaron, am- 
bos jefes que luego que saliese el paquebot el. Príncipe con la 
poca gente que tenia para San Blas á informar á S. E. del eá- 
tado de estas espediciones y como la dé-tierra seguía su camino 
en busca det puerto de Monterey; asi se ejecutó saliendo el 
Plríncipe del puerto de San Diego el dia 9 de Julio y el señor 
gobernador determinó que la espedicion si^iese su cajiiino por 
tierra el dia 14 de dicho mes como se ejecutó con la esperanza 
dé qiie el barco San José que se decia que por Mayo salía de 
laf dalifoi'nia con Ttveres, nos píddria alcanzar en el camino 6 al 
poértGi de Monterey .^ 

Esta espedicion sé compuso del sefior gobernador y, pnmer 
edüÉandtate D; Gaspar Portóla, con un criado; * 

Í>ei^9eflür capitán I>. Fernando BÜVera de Mbncada, con su 

DélsefiOr teniente l>. Fediro Fages, con siefe dejims sóida* 
dados de la cortipaíftá iranea ák Cataluña; • ' 

Veinte y siete soldados de Cuera del ingeniero D* Miguel 
Constanzo y quince iadividaos cristianos californios, neófitos. 

Determinó el reyerendo padre presidente que yo, en compa* 
fifa del reverendo padre predicador fray Francisco 6tmeZ| ai* 
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ga esta espedicion quedando sa revereocia en Sao Diego con 
el padre fraj Juan Vizcaíno j fray Fernando Parrón para dar 
principio ¿ la fundación de la primera misión mientras llegaba, 
el barco San José para trasportarse por mar á Monferej dejan- 
do el señor comandante para escolta en San Diego ocho solda- 
dos de Cuera j todos enfermos asi de los voluntarios de Cata- 
luflía como la tripulación de ambos barcos y el cirujaqo mayor 
práctico para curarlos, y para el servicio algunos indios cali* 
fornios que babian venido con el segundo trozo y un mozo sis- 
▼iente, caminando todos los demás con el título de arrieros con 
la espedicion de tierra para Monterey que fueron siete que com- 
pletaron el número de la espedicion de tierra para Monterey 
sesenta y cuatro inclusos los dos religiosos, el padre compañe- 
ro /ray Francisco Gómez y yo, fray Juan Orespi. 

Salió dicha espedicion el dia señalado 14 de Julio de 1769, 
de cuyo viaje formó su diario el padre fray Juan Crespi de que 
queda escrita copia en la segunda parte. 
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DBL GANADO QUE SE HABÍA DE SACAR DE LAS ANTIGUAS 

MISIONES DE LA CALIFORNIA- PABA LAS NtJETAS 

DE MONTEREYj Y DE LA MUERTE 

DE LOS RELiaiOSOS. 



En la primera parte de esta recopilación capUulo treinta f 
ekioo 4}U9da. dicho «Amq oaaBdótS. £4>«6gtt9 lo- aeordiKdo .por 
teiftvfireodofi jiadres Mniaariovfoiiqralf deih mimotí d^les.lre^ 
verendoi padrea; dcMBlnico». 7 fguaitd¡aibd0iDÍ'CobgÍQ de ^m 
EerjMuidó^ida aaiáamé «fiuiué jkLgavadii. í:tDfifm^fi m$íuuh d»-- hm 
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antiguas nmíones de la Califbrúi» para estas nuevas, de Moete* 
rey, lo cual no se efectuó «uando se entregaron didiaB niisio«*. 
nes por no ser tiempo oportuno^eomo alegó el padre presides- 
te de dichos padres misioneros, firay Vicente Mora, reservan- 
do el hacerlo poc el mes de Octubre, á cuya dilación hube de 
condescender por los motivos que quedan espresados en el lu- 
gar cKado y así insinuados ios recelos que tenia de que se llega* 
se á cumplir lo determinado por S. £• por cuyo motivo y no 
poder yo detenerme mas tiempo ^n aquellas antiguas misiones, 
dejé con este encargo al padre predicador fray Miguel de la 
Campa en la misión de Loreto haciendo las yaces de presiden- 
te por parte de nuestro colegio y dejé de su compañero al pa- 
dre presidente fray Miguel Sanchess, ministro que ha sido de 
la misión de Santiago de los Coras, quien en cuanto entregó la 
misión á los reverendos padres dominicos subic por tierra á 
Loreto á juntarse con dicl;io padre Campa embarcándose todos 
los demás misioneros para retirarse al colegio, los cuales salie- 
ron de la península con perfecta salud, pero muriero<i en el ca- 
mino dps. 

£1 primero fué ei padfe .pnedicador fray Juan León de Ma^ 
dinabestia de la provincia de dantabiia, ministro que habia si« 
do die Ja- «ikioade^San Ignacio, e) cuai habiendo llegado ü»fían 
Blas y bal)Mle..enielH U nao de China que habia urtibsKio áLdi* 
cbopueftbylaAiajiQÉ fkanede/le gente bei:i4a de una pestilente 
enfetaiedad^ vivido oaijpnUn di qjUien les «oniesáae y.adflitniatrar 
saílostBfntot.sabramentoa, se saorificó. ooo.M ctío apost^liéo*' 
pana )cJobifai»tl^ cío» ípobfes>, j «1 pareced qvmb Ditfb premhufte 
suifebretbt^ cetídad* eariiendaSherido de Ik mienMuettfefmedad ^ 
de la.quéoáauvibieiiiTfepie y fué «Mitecrádo bn la q[lteia'del:hna¿n 
picio da^hBi|ap(Qi9iiB die^ittdio.pafttlo.^ ! ..• i ; ... .^ ,^. ^i ^. ai &i, 

•SMscfOidb fnCttiiietieeéadb ipadia peádacadorj frif v AaiAnita 
VtWinlinlíraled^t/áiiatiirai^tfu^ádB bbn<|BÍmfdeH0lai^dthtp»j4*.. 
|«E:|biiténeíli:d¿fl8(£kM^e{^ á»o 

^fÉÍmágd^J^^mkm^Mtíúám id4diíri|eiptéá»AfadíoatiMí^ie»oi 
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morió 7 foé'eBttrrftdo en e^-cnnreni^ granas de nuestra pudre 
Sftn' Francisco ooii tos quese-eoMpletá^ol oumero ele om^df' 
fiNrtos )iot UsBiüiiooee^e lae CaUfofMaas.losdiabos* .^ -padre 
frajT JüMf Mmón ^lae^^murió'eh. te^aibc&ft de Satt^Jcsisó del Ck)- 
bo y el padre ffty J^^sé^deHenrera quetsiaeió» en el ■xeel^'^del 
Rosarle «uando* • svbia^ áioa álsimia é «embareatae-para^ la GaiL 

Volvtendo al asunlo del ganado me escribió desde la mistbh 
jr real de Loreto el dicho padre! Campa cbnfefeha de 4'de Abril 
de 1774 en que me dice que el día 5 se énri)aYcaba á fin de 
pas^r a) ccflegío á dar cuenta al fevereiidb' padre gúak'ditoqae 
no habla forma de subir dicho ganado, pues habiéndose dete- 
nido en dicho real y misión después de la entrega mas de die27 
meses, no había podido conseguir se cumpliese la orden de 
S; E. y acordado entre su reverencia y el padre vicario, pues^ 
en tanto tiempo no habia podido sacar mas que escusas para no 
cumplir dicha orden y que habia entendido que el padre prest» 
dente de los dominicos con el señor gobernador D. Felipe- 
Bayri habían escrito á & E« para que no se efeetUaee dicka sa- 
cflíde guiado* y que aaS resolvía no perder h ocasión deem» 
bflrcáraeen el navio la Concepción queiestaba .para «dír v que 
el padre fray. MigueJ Sapebez^ aubia para )á fronteré de Sw 
Eernando de Villaeata ajuncarse coa ^p^dre Bedro Gatabos 
queJeaiaiía detenida cestodiando las carpía^ qois tefuii hafak; 
eido en Loreto estalian embargadas^ que unoe^ deeiaoi q^amém 
ónien^del sector goberopador y otros quepór'lov papdrei^iéobcla* 
ytadoi 8«i: earta que dé todo naedarie raaK>d)ilicb9 ptdio BtW 
cbesiy (ji^e él desde Mtetoo Me eeoribmsj fi revuüar áel< gaaiae' 
do la que si viniere pondré.addeqte^óén'la ákíjbiaiipart^' ^ 

^SébiApeK tienádR|de< Ldretp basla Itofirtetid dfe fimsilah 
ne^ de'¥iffii<Hltardl^Bdié &ñf Wffíeh SémAw érr^ni^^ 
cmt dkhtfiptün frá}r<)FUIr(nOafBhe»iqqe'^btoBiplételitnél'e<^ 
d»tid^fe8ii0¡!biijiteifialih<«pÍHiaii' par (£díttfdb'|ae)OHrgMÍ>rbw 
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la» iacomodiánfcw con qne eatuba y que serian mayoiies qu^ 
dáadose los dos supuesto que no podia todavía subir las caricas 
7 que se ofrecía la buena ocasión de la subida del ouet o te^ 
jñeote D. José Francisco de Ortega con su familia y la domas 
de los soldados que habían venido de Sinaloa, deterniioá subór 
quedando con las cargas el dicho padre Canibon. 
. Asi lo practicó saliendo de ViUacata la tarde del dia 28 de 
Agosto de 1774, llegando con toda felicidad á la misión de JEk 
JDfiego el dia 36 de Setiembre, desde donde, escribió ^u. Hígada 
7 la noticia de las escusas del ganado y del estado de las car* 
gas remitiendo todas las cartas que traía que llegaron & esta da 
Montere7 el 28 de Octubre de las que trasladaré la resulta de 
las cargasi 
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RESULTA 



DB LAS CARGAS QUE CONTIENEN LOS 
UTENSILIOS, BOFA Y LIBROS DE LOS RELIGIOSOS DEL COLEGIO 

DE SAN FERNANDO QUE SALIERON 
DE LA CALIFORNIA. 



El crédito de ios religiosos de mi apostólico colegio de San 
Fernando que con tanto desinterés administraron las misiones 
de la antigua California los cinco años que estuvieron á su car- 
go me obligd á dejar escritas algunas noticias muy dignas de 
ser oMdadaSi pero por lo que pueda convenir de sacar la cara 
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81 fiiére menester en defensa del lionor del santo hábito, no pu^. 
do menos que dejarlas apuntadas encargando al que las lejere 
el secreto conveniente y el que nos ayude á pedir á Dios por 
tos que nos persiguen y faldamente acusan, pues antes de pa* 
síar á escribir lo que nos jjasó asi en dicha penínsuk poco antes 
db dalir de ella como después de salidos, solo sotVre un punto 
protesto que no es uní ánimo Zaherir á nadie si solo dejar noti- 
cia de lo pasado en estos cuadernos paira que si algún diaulgnno 
se atreviese á querer deslucir el religioso porte de mis herma- 
nos en ía administraciotí de aquellas misiones puedan satisfacer 
con la noticia del hecho, de lo que pondré una simple rela- 
ción en cuanto al punto del embargo de las cargas que conté- 
nlan los utensilios, libros y ropa de los religiosos que hablan 
administrado dichas misiones, dejando otros muchos puntos por* 
que solo este ha llegado en estado de recurso ¡ti tribunal de 
S. Em que si de otros feuptera haría lo mismo para que quedase 
noticia de lo acaecido para la natural defensa. 

Fué patente y notoria la enemiga que tenia el gobernador de 
la península contra la religión de mi apostólico colegio que ad- 
ministraban los misioneros de la California como fueron testi- 
gos no solo los moradores de ella y provincias de en frente si- 
no también muchos de México y aun el mismo Exmo. Sr. vi. 
rey á quien el dicho gobernador escribió criminales quejas con- 
tra los religiosos; pero gracias á Dios se descubrió la verdad 
para lauro del santo hábito y apostólico instituto; cuando mas 
ensangrentado estaba dicho caballero goberirador contra los re- 
ligiosos le llegó la noticia del concordato que venian los reve- 
rendos padres dominicos á remudarnos, y aunque le envió S. 
E. copia del convenio entre mi colegio y el padre vicario gene- 
ral de dominicos y en él leyó la libre, espontánea y total renun- 
cia que hizo el reverendo padre guardián de mi colegio con el 
fin de poder mejor atender á las nuevas conquistas de Monte- 
rey; pero como los demás de la península no lo sabian les que- 
ría hacer creer que por sus informes nos sacaban de las misto- 



nesi 7 aoo eo uoa carta que mu espnbió . estando jo auseí^ da 
Loreto ipe lo oscribió que.ine obliga. 4 escribirle ^3^ jsj .lidia- 
mos de las misioDes era por habprlaf rpouni^ado* 

No contento coa esto pretendía ri poner disqor^ entre los 
reverendos padres dominicos que vinieron á rei^bir Jas misb- 
nes j nosotros; de manera que antes, de, desembi^rpar .fiando 
fué á bordo á darles la bienvenida jr.^^coppaiparjo^ á jtl^rffjes 
dijo que, nosotros habíamos saqueado las n^iij^iones sacapdo ¿e 
las iglesias y sacristías ornarpeqtos» vasQS sagrados y al^i^j^ 4^ 
plata para llevarnos á las misipnes puevas; lo mismo \e^ repi- 
tió en su casa añadiéndoles que él tenia los inveintarios y que 
por ellos babian de recibir y verían las muchas co3as que falta- 
ban en las misiones, y que dichas alhajas que habiamos hurtado 
las teniamos encajonadas con el fin de despacharlas por mar á 
las misiones del Norte y de allí trasportarlas á San Diego. 

A los tres dias de llegado^ dichos primeros padres, .viendo 
que ninguno de ellos venia de presidente» llamó á su. casa á los 
dos que juzgó que suponían entre los diez que habían llegado 
siendo uno de ellos el reverendo padre lector fray Vicente Mo. 
rá que después por muerte del padre maestro fray Juan Pedro 
de Iríarte entró de presidente de los reverendos padres domí- 
jiicos cómo queda dicho en la primera parte; y teniéndolos en 
su casa les dijo que los llamaba para consultarles un caso grave 
de conciencia, y era que 3Í él como gebernador podia impedir 
ó estorbar la saca y embarque de unas cargas que yo quería 
embaicar para la misión frontera de Santa María con el fin de 
Ilóvármelas á San Diego, y que como dichas cargas contenían 
ornamentos, alhajas de plata y otros útiles que eran de las mi. 
sienes, entraba en eécrúpulo si como gobernador debia impe. 
dirías. A cuya propuesta respondió el padre Mora que si lo sa- 
bia de cierto y le constaba lo podia impedir; en cuanto oyó la 
respuesta que deseaba dijo: pues padre§* preséntenseme vues- 
tras reverencias pasándome escrito como que han de recibir las 
misiones y verán como lo hao^o. Luejsco conocieron su malicia, 
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j eomo arbitraba medio para poner discordia entre ambas co- 
lítónidadeé y lé Respondieron q\jé éso'nó léé tocaba á ' ellos 
no solo por no* ser íííhguéo de ellos 'cabeza de la mísioií sino 
también porque no les constaba del heébo, y con esto se retira- 
ron al colegio. 

Reflejaron sobre el hecho del gobernador, ;^ movidos sin du- 
da de su fraternal caridad como hijos de mi padre Santo Do- 
mingo, me comunicaron todo lo dicho espresándome que nada 
de ello Creían, y qué cuanto en éV barco les habló de dicho 
asunto sTii conocerlos luego hicieron juicio ele la enemiga gran- 
de que tetíia con nosotros, pero ¿omo hermanos me avisaban de 
iello para mi gobierno. Y aunque me dijeron no creian lo mas 
tninimo de lo que el gobernador íes había dicho, les supliqué 
me oyesen por si acaso otra vez les hablase el señor goberna- 
dor pudiesen responder; díjeles que al recibir las misiones nues- 
tros religiosos se formaron inventarios de todo cuanto tenían así 
perteneciente á iglesias y sacristías cómo á casa y campo, y que 
estos se hicieron duplicados, unos para remitir á nuestro cole- 
gio y otros para quedar en las raisionfes firmados todos del sol- 
dado comisionado que entregaba y del padre misionero que re- 
ci^rque en oada misión quedaba archibado éflinventario y 
que al entregarlas á su reverencia se formarían de nuevo inven- 
tarios firiifiíados de los dos padres que recibían y entregaban, y 
que cotejados los nuevos con los antiguos se veria si faltaba al- 
guna cosa 6 si se había aumentado algo y entonces se veria cla^ 
ramente la falsedad de lo que nos levantaba el señor goberna- 
dor. 

Que era verdad que todo lo perteneciente á las dos misiones 
estinguidas de la Pasión y San Luis Gonzaga como también 
alhajas de iglesia de las misiones de Loreto y Todos Santos 
habían ido por mar para las misiones de San Carlos de Monte- 
rey, de San Diego y San Buenaventura, pero que esto lo hizo 
quien podia qué era el Illmo. Sr. D.'Jiísé de Galvez con las 
om'tíífnodas facultades qué tenía dé S. E. de disponer de Tos 
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ornamentos y alhajas de las iglesi^s^ ^e. I.af paflce^ ^^gUt^ j^e 
se contienen en los dos obUpf4oB. d? Gqa.4|ila49r9..y .X)yi99 
go, Y en virtud de esto» p?ra j^LhQíTar.^gastiís, vbtfr6 gufi ta^di- 
cho que reputó por sobrante en estas misiones pas«9^ á 1^9 uus- 
Tas que se babian de fundar, que á nosotros oos tenia mas Cues- 
ta que hubiese dado ornamentos nuevos como acostumbra $• M* 

en las nuevas rundaciones. 

• • • 

Como también que dicho lUmo. Sr. encargó al reverendo pa- 
dre presidente que ai pasar pcvr Us misiones del Norte a^rtase 
todo aquello qu^e juzgase no hacer falta á las antiguos misiones 
7 que se aplicase, como lo hizo, haciendo inventario de ello y 
dejando encargado, á los ministroa me lo remitiesen á Loreto j 
á mi me escribió lo enviase por mar á San Diego, y aunque \oA 
ministros me enviaron ornamentos y vasos sagrados pero ao 
babian ido á San Diego sino & la misión de Sao Feraumdb Vi- 
Ilacata, porque habiendo fundado de nuevo esta mi^jonae halla- 
ba el ministro sin ornamento alguno y supliéndose con los de 
la misión de Santa María y que recibiendo sus reverencia8.a<}iie- 
11a misión los recibieron también. 

De todo lo dicho les roanifestó los dopumentos 4)0 recibi^.y 
órdenes que confirmaban lo que acabo de referir con lo qcie se 
afirmaban de la falsedad del gobernador y de su maiteia y mes 
cuando vieron en las instrucciones del £xmo» Sr« vireyi, mar* 
qués de Croix, dio por escrito á dicho señor gobernador en «fue 
le encargaba qae las antiguas misiones de la California socor- 
ran á las nuevas de Monterey con lo que tuvieren sobrante jgr 
que ahora de tal manera censure el hecho (no por nosotros sino 
por el señor visitador general) que lo atribuya á hurto siacri- 
lego? 

Les declaré asimismo que habia recibido de dicho Exmo. 
Sr. marqués de Croix, al mismo tiempo de recibir su orden de 
fundar cinco misiones en el pais in.teormedio de San Fernando 
Villacaia y San Diogo, ufios cajones de vaqo» sagrados y aten- 
silios de iglesia y sacristía para dichas misiones que liabiaB ve- 



PARA LA mSTORIA Dfi MBXICO. 19Z 

«judo rprnitidos. dejos cQn]i$ioiiadQS de |a^ igle^U^ d^ los u^ 
^olégios.de tos padres espulsos jesuítas :de Guad^lajaray Gm*' 
nt^oato y Zscafecas, todo lo que entregaría á sus reverencia» 
dándome recibo de ello (aunque hasta la présente no habia re^ 
ribido (rden de 8. E. pero me bastaba el qué en él concordata 
aproWdó en real junta por S. E. que la fundacion'de las cioca 
misiones corrían á cargo de sus reverenciaos pero qile reflejasen 
Que dichos ornamentos habían salido por orden de S. E. de 
iglesias de padres jesuítas espulsos, y la misma facilitad tenia 
S« £. para hacer lo mismo de las iglesias de las misiones anti* 
guas para las nuevas. 

Antes que alguno de dichos padres tuviese á mal el hecho 
les dije, y el importe ele todo elTo queda con esceso reemplaza-^ 
do por dichos señores Exmo. é illmo.^ pues enviaron una li* 
mbstia de ropa p^ra vestir á los indios que én México importa 
ocho mil quinientos pe^s ^a que recibí y repartí á lasmisio-» 
Des y con ella se vistieron de manera los indios cual nunca so 
hablan vestido. 

Masj á la misión de Loreto regaló S E., á petición del sé- 
nior visijtador general, un rico temo temo de casulla y dalmáti* 
eas con todo lo demás y dejó dotación anual de doscientos pe« 
£0S anuales para el gasto del aceite de la lámpara del Santisitpo 
y cera para las festirídades, y que la misión de Todos Santos 
envió una lancha que no bajaria su importe de mil pesos, que 
aunque de «sta todavía no tenia carta si venia de limosna pero 
tenia fundamentos juzgar que seria en recompensa de lo qne su 
lUma. personalmente sacó de la iglesia de dicha misión para 
las nuevas de Monterey y así que todo lo dicho que las misio- 
nes hablan recibido estaba muy bien reemplazado; pero no obs- 
tante si sus reverencias juzgasen otra podrian ocurrir y pedir á 

1 

S* E. que nosotros uo teníamos en esto arte ni parte, que lo 
mismo nos era el que se surtiesen las iglesias de los padres je- 
suítas que de cuenta del real erario y aun nos tenia mas cuenta 
que fuese del rey y qoe seria todo naero y n^ como lo que ha- 
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bia veoido que mucho de ella 6 casi todo era usado, como po. 
dfiaa Tar, 'qoe tbdo astaba en cajones y en 'un cuarto ' separado 
para entregarlo á aatietnpo. * .'«•.. 

Asimismo les dije tenia en el mismo cuarto los cajones, far- 
"dos y tercios de utensilios de casa y campo que habia recibido 
de mi colegio y se han comprado de la limosna de cinco iiii| 
pesos que para dicho fin babia mandado dar dicho Exmo. Sr, 
rirey i^arqués de Croix al sindico .del colegio, lo que también 
lea entregariHf como me encargaba 8. £., para remitirla al vi- 
rey. ' ' 

» 

A mas de lo dicho les dije tenia %en dicho cuarto separado 
otras cargas de cajones y petacas pero que en ellos no se en- 
contraría, como lo verían, lo mas mínimo de lo perteneciente á 
las misiones de California, pues todas ellas se reducian á libros, 
ropa, imájenes y utensilios de los religiosos particulares que se 
volvian para el colegio y lo dejaban para las nuevas, misiones 
de MoDtejey, pues lo dicho habian conseguido de lo que les 
sobró del sueldo á razón de doscientos setenta y cinco pesog 
para cada religioso de los veinte que vinieron últimamente á la 
California para las antiguas y cinco nuevas que se habian de 
fundar como también adquirido de bienhechores que les dieron 
limosna de libros y demás utensilios de casa y campo para las 
misiones que se habian de fundar, y aun verian como se van 
haciendo otras cargas mas de lo que irán dejando los religiosoa 
que se retirarán al colegio, pues aun los mas se irán sin libros 
(segün me han escrito) por no haber de gastar en' fletes supues- 
to que en el colegio no les faltarán libros. De esto se compo- 
nen las cargas pertenecientes á las misiones de Monterey las 
que vuestras reverencias podrán ver y si quieren registrar una 
por una, á 16 que me respondieron todos: de ninguna manera; 
quedamos bien satisfechos de que no contienen mas de lo qué 
vuestra reverencia nos dice, y aun no era necerarío darnos tan- 
ta satisfacción,' á !o que les dije que me habia* esplícado para 
que 'enterados sus reverencias no diesen oído al señor goberna- 
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dor qm^^ wa iotentaba mas que discordia eotre ambaa comunida* 
das y que no s,e hiciese la eatrega en paz; así lo hemos conoci- 
do, me respondieron, pero esté ruestra reverencia en el seguro 
de que no lo conseguirá, pues ya vamos sobre aviso y hemos 

conocido todos su intento. 

''.... »• • • 

rJfo pude saber, al e^tas üoticias jlegaron 4 oídos del gQb^roa* 
dqr^i p,9^ JQO dudo qui^.3Í ^n caso de <|ue volviesn 4. tpi^ar el 
aauíjUo á dichos padres que quedaron satisfechQs y j|o d^arian 
,djft persuadirle lo contrario con las ras^nes que yo les puse.. Lo 
que sí en breve supe las vivas diligencias q'ie por medio de dos 
soldados de su confianza hacia para indagar lo que coatenian 
dichas cargas y si habian sacado de nuevo algunas alhajas ú or- 
namentos de las misiones. 

Pues uno de los soldados, con la confianza de compadre de 
un sirviente de la misión* que habla compuesto y liado las car- 
gas para Monterey, le preguntó qué ornamentos, alhajas de pla- 
ta y cosas pertenecientes á las misiones habia encajonado para 
llevarse los padres á Monterey? A lo que respondió que ningu- 
nos; que las cargas se componian de libros, ropa y varias me- 
nudencias de los padres las que habian traido de México los 
que ahora se volvían como los que habian de ir á hs nuevas mi- 
siones; pero que en dichas cargas no habia visto cosa que pu- 
diera pertenecer á las misiones de California; y diciéndole el 
soldado que lo sabia de cierto que habia encajonado ornamen- 
tos, cálices, incénsaiíos y otras cosas de iglesia, le dijo el sir- 
viente que era verdad; pero que esto no era para llevar á Mon- 
terey sino para eritregar á los padres dominicos, pues eran les 
ornamentos que habia enviado el virey para las cinco misiones 
que habian de fundar y he oído decir á los padres que esto se 
ha de entregar luego que se entreguen las misiones y por eso 
no quiso el padre que saliesen ni cldvasen, pues dijo que lo ha- 
bia de entregar pieza por pieza con la memoria que habia veni- 
do y aun la ropa blanca de albas, manteles, &c., que vino de 
México bien sucia, la mandó lavar, remendar, almidonar y plan- 
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cbar eu que trabajaroo la mujer del soldado. OcboBi Srá^Aa* 
g^ela y algunas indias para entregarlo todo. aseado. 

Esto es lo que {)uedo decir 4 ^d. con toda rerdad y estas 
eargas están en un cuarto junte á otras que contienen otras mu- 
chas cosas que vinieron tatnbien de Méxieo y que asimiamo of 
decir á iús padrea que se ban de entregar d los dominicos min- 
que no sé lo que contienen, pues están como vínietoii en el 
barco de San Carlos. ~ 

« 

Pero las cargas para Monterey están aparte en el cuarto del 
rincón; éstas han corrido por mi muño y óontienen lo que he 
dicho á vd, y nada de lo que rd. me dice y aun se están ha- 
ciendo mas rargas de lo que dejan los padres que se van para 
México, pues dejan todos ya libros, ropa y otras cositas para 
las misiones de Monterey y es lo que ellos trajeron cuando vi- 
nieron. 

No dudo que el soldado daria esta respuesta al seflor gober- 
nador que lo habia enviado á la diligencia y no contento con 
ella se valió de otro y nueva traza para llevar adelante el testi- 
monio que nos habia levantado con los padres dominicos, y fué 
que el soldado que de mas confianza tenia en Loreto llamado 
José Vélazquez, llamó á su casa á unos indios arrieros de la 
misión de San José Cumundú que habian traido los trastes de 
los primeros religiosos que salieron de la California poco des- 
pués de llegados los primeros dominicos. Y después de haber- 
les hecho la salva de que no tuviesen miedo, que dijesen la ver- 
dad y serian atendidos del seflor gobernador, que sino serian 
severamente castigados, les preguntó qué ornamentos habia sa- 
cado el padre de San José y se selló para México? Decid la 
verdad, pues todo se sabe y han avisado de ello dos indios do 
San Javier. 

^ • 

Contestaron que no sabian tal cosa; que lo que habian traido 
coando el padre vino sin trastecitos y cama asi de él como de 
los demás que habian bajado á San José de otras misiones co- 
mo también bastimentos para el viaje del barco. 
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Se Íes. araeDSzó qu^ i^erian • castigados porque ocukahaQ la 
verdad por tier de pjirtQ de los padrea; á lo quo reapoodüerpn 
ha^an lo que quisieren, noaolroa ao sabemos mas que io dicho. 
Si llevaron ornamentos 6 lo que ustedes nos dicen, se podré sa- 
ber mirando si falta algo; á lo que se les respondió si se averi- 
guará y séreilt <5aistigadoff por no avisar de elto; cotí e%ío los des- 
*paeh5; • " ' ' 

En cuanto estos llegaron á su misión de San José avisaron 
al padre misionero y delante de él y de dos religiosos dominicos 
qud estaban en ella desde que desembarcaron, declararon lo q^ie 
les babia pasado con el soldado Velasíquez de lo que me dieron 
luego aviso. 

Todos los dichos pasajes sucedieron desde mediados de Oc. 
tubre de 72 que desembarcaron á Loreto los diez primeros pa- 
dres dominicos hasta últimos de Noviembre. 

A principios de Diciembre, estando para em^barcarse los pa- 
dres fray Fernando Parrón y fray Manuel jLiago; pasé papel al 
sefíor gobernador que salian dichos dos padres del colegio con 
el Gn de embarcarse en la Concepción que al efecto estaba para 
salir; que eran los únicos á quienes había podido avisar, que si 
hubiese tenido la noticia con mas tiempo de la salida de dicho 
barco habrían venido otros: que le había de merecer que por sí 
6 por alguno de su satisfacción se registrasen los trastes que lle- 
vaban dichos padres; que lo que movia dicha petición era el ha. 
ber sabido las diligencias secretas que habia hecho el soldado 
Velazquez con los indios de San José para saber qué ornamen- 
tos y halajas de iglesia se habia llevado para México el padre 
fray Vicente Imas 

Que á su tiempo pediría en justicia la averiguación y el cas- 
tigo del testimcnio que nos habían levantado. 

AI cuarto de hora de haberle pasado mi papel ya tuve al pié 
de él la respuesta del señor gobernador, diciendo que^&i d apun- 
to fuese de real hacienda él sabrii^ lo que habia de hacer,, que 
el registrar la carga pertenecía i los dominic^a que habiaa de 
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recibir lai misiones que en ol punto que decia del soldado Ve 
lasques, le constaba era testimonio que le levantaban. 

T en cuanto á bacer diligencia en juicio de la areriguacioo 
j castigo, que lo haría si S. E. se lo mandase; y firm6 su res- 
puesta que me remitió. 

En vista de ella, hallándose en el Loreto solo tres religiosos 
dominicos sacerdotes y un lego, les pasé papel con la respuesta 
del sefior gobernador, suplicándoles me hiciesen el favor de re- 
gistrar los trastecitos de los dos religiosos que se iban, que al 
pié de mi escrito declarasen si contenían alguna cosa pertene- 
ciente á las misiones, supuesto que les constaba que dicho go- 
bernador les habia dicho tanto en el barco antes de saltar á tier- 
ra como en su casa en dos distintas ocasiones, que nosotros ha* 
biamos saqueado las misiones y estraido ornamentos y vasos sa- 
grados y que, como verian en su papel, decia que á sus reve- 
rendos tocaba el registro, y asi que les inerecia lo hiciesen por 
convenir al crédito de nuestro santo hábito y junto. con el papel 
les puse á la vista las cargas que llevaban los padres. 

Sintieron que les presentase las cargas y no las quisieron ver 
diciéndome que responderían; así lo hicieron poniendo al pié 
de nñi escrito una certificación en que declaran que era verdad 
que el señor gobernador les habia dicho en las tres ocasiones, 
que yo citaba, que habíamos estraído de laS iglesias de las mi- 
siones ornamentos y halajas de plata; pero ^ue á ellos les cons- 
taba era falsa impostura del señor gobernador, pues no faltaba 
nada de las misiones antiguas,' y que lo perteneciente á las nue- 
vas estaba separado para entregarlo al mismo tiempo que las 
misiones y que las cargas de los dos religiosos que se iban no 
contenian otra cosa que las camas, ropa y pobres utensilios de 
su uso que lo certificaban y si necesario fuera lo juraran Í7i verbo 
sacerdotis, firmando la certificación los dichoé tres padres que 
fueron los reverendos fray Vicente Mora, fray José Ibar y fray 
José Esteves, 

Gon esta certificación se fueron los dichos dos padres escri- 
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hiendo yo h1 reverendo padre guardián de! cole;^io lo qué pasa- 
ba y supUeándoIe que hablase á S. E. con dicha certificación 
para que se sacase orden del virey á fin de que dicho goberna- 
dor no impidiese la saca de dichas cargas, 

Pero pareció á dicho padre guardián no ser necesario respec- 
to que el señor gobernador decia en su papel que á él no le 
perceneeia sino á los reverendos padres que habian de recibir 
Jas misiones, y como éstos quedaban satisfechos como espresa- 
ban en la certificación, juzgó con fundamento no habría incon- 
veniente para sacar y trasportar dichas cargas á S. Diego. 

Y aunqqe en la certificación de los padres se espresaba y 
quedaba con ella probado el testimonio que el señor goberoa- 
dor nos habia levantado, no quiso presentarse ni pedir contra él 
sino perdonarlo como Dios nos manda y olvidar el agravio su- 
puesto que se habia logrado salir de la California y de consi- 
guiente de su gobierno. 

Pero por lo que podía suceder de que dicho seCor goberna- 
dor llevase adelante su tema de no dejar salir las cargas de la 
California el reverendo padre fray Junipero Serra, presidente 
de las misiones de Monterey, en el memorial que hizo á S. E. 
con fecha de trece de Marzo de 1773. 

Entre las peticiones que hizo hace memoria de estas cargas 
en el cuarto punto con estas palabras: 

••Habiendo varias personas piadosas de Tepic, Compostela 
y sus contornos, tenido noticia de las necesidades que allí he- 
mos padecido, prometiéndome que á mi vuelta para allá me ha« 
rian algunas limosnas de maiz y otros comestibles para nosotros 
y los cristianos nuevos, á V. E. suplico se sirva dar su manda- 
miento para el comisario de San Blas para que lo que yo reco- 
giese de limosna me lo admita en el barco con cuantos rejistros 
gustare, espresando en las facturas que aquello pertenece priva- 
tivamente á las misiones y no al conocimiento del oficial del 
presidio. 

' «Y lo mismo digo de unos tercios que están detenidos en 

15 
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Loieto formados de libros, imá«;enes, santos crisios de misioíiar 
y otras alhajas y utensilios que eran del uso personal de los re- 
ligiosos de nuestro colegio que han salido y deben de salir de 
las antiguas misiones de la California y que considerando él cos- 
to del trasporte y que vienen á México donde nada falta, los 
han destinado para las nuevas misiones qua de ledo carecen; 
vistos ya como están por dentro y fuera por los reverendos pa- 
dres dominicos, diligencia c-on que han visto ocularmente con 
cuanta sinrazón ha voceado el sefior «robninador D. Felipe Bar 
ri que dichas cargas eran todas de alh jas hurtatlas á las mísío- 
íiftes. 

"Si dichos tercios, pues, no se pudiesen llevar por tierra á 
San Diego, puede mandar V. E. á dicho señor gobernador que 
los remita embarcados al puerto de San Blas y al comisario de 
él los meta en el barco que salga para Monterey con la misma 
cspresion en las facturas de pertenecer privativamente á las mi- 
siones " 

A cuyo punto respondió la real junta y confirmó S. E. con 
las palabras siguientes: / 

**Y en cuanto al cuarto punto, que el comisario de San Blas 
admita en el barco siempre que haya buque y con cuantos re- 
gistros gustare las memorias de las limosnas de maiz y otros 
comestibles prorfaetidos á dicho padre Serra para los padres mi- 
sioneros con espresion de las facturas de pertenecerles privati- 
vamente y no al conocimiento del oficial del presidio. 

*'Y por lo que mira á los tercios que se hallan destinados en 
Loreto y se 'componen de libros, imágenes y otras alhajas y 
utensilios, se prevenga al señor gobernador de la California no 
impida' antes sí facilite su envío á las misiones; cuya resolución 
de la junta de guerra y real hacienda confirmó S. E. por su de- 
creto de 12 de Mayo de 1773, remitiendo sus correspondientes 
órdenes al gobernador de California ó comandante de Monte- 
rey y al comisario de real del puerto de San Blas. 

Al misnao tiempo y en aquellos mismos dias que decretó lo 
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dicho el Exmo, Sr. virey, llegaron á Lnreto los demás domini- 
cos con la patente de presidente de todos ellos para el reveren- 
do padre fray Vicente Mora y desembarcaron el dia 12 de Mayo 
del mismo año, el mismo dia que en México firmó S. £. lo de- 
terminado por la real junta sobre dichas cargas ó tercios." 

Luego pasamos á la entrega de la misión del Loreto y á des- 
pachar los demás misioneros dominicos á las misiones de su 
deslino; y en cuanto tuve evacua«Ja la entrega de la misión del 
Loreto, pasé papel al señor ¿robernador diciéndole que me ha- 
llaba con una porción de cargas para las nuevas mi:?iones de 
Monterey y que habla de merecer su auxilio para trasportarlas 
y así \sd suplicaba alguna lancha para llevarlas por mar hasta la 
bahía de San Luis y que aunque en la frontera de Villacata ha- 
bía algunas muías, arrieros y soldados enviados del setlor co- 
mandante de Monterey, juzí^aba no seria suficienie para traspor- 
tar los seis misioneros y todas las cargas, y así que estimaría 
que si me pudiese auxiliar en algo lo hiciese. 

En cuando recibió mi papel me respondió muy garboso que 
estaba á mi disposición la balandrita nombrada Nuestra Señora 
del Pilar, y me envió carta abierta para el sargento D. J. Fran- 
cisco de Ortega que se hallaba en Santa Mana mandando la es- 
colta de la frontera, ordenándole que él con catorce soldados 
de escolta nos acompañase hasta San Diego y que para el tras- 
porte tanto de los misioneros como de las cargas que llevába- 
mos, se juntasen todas las muías que habia en la frontera para 
que juntas con las que habían bajado de Monterey, subiesen á 
este viaje dando al mismo tiempo orden para que nos diesen los 
víveres que pidiésemos, tanto para nosotros como para nuestros 
soldados, arrieros y familias de indios que subiesen de las anti- 
guas misiones para las nuevas de Monterey. 

En vista de esta determinación embarqué en la balandra to- 
dos los tercios que tenia en Loreto se acabó de cargar df maiz 
y frijol para llevar á la frontera. 

No hubo la menor repugnancia para embarcar todos los ter- 
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cios ni de parte del gobernador ni de íos padres, pcies á vista 
salieron del colegio para la playa y se llevaron á bordo y siem- 
pre á la vista encargando ]q mismo al padre fray Miguel de la 
Campa para que á la mas leve insinuación se abHesen los ter- 
cios uno por uno y se registrasen, pidiendo certiñcacion de lo 
que contenian. 

Pero no dieron motivo para dicho pedimento y así se embar^ 
carón y yo hice lo mismo saliendo deljLoreto el dia 24 de Mayo 
de dicho año y al mes llegué á la misión de Santa María en 
donde ya encontré las cargas. 

ínterin llegaban los demás religiosos que habian de subir con- 
migo á S. Diego, recibí cartas de Loreto en que me decian ha- 
bia arribado en el Puerto Escondido el paquebot San Carlos 
cargado de víveres que habia salido de San Blas con el destino 
de ir á San Diego; pero que habiéndose lastimado el timón y no 
haber en Loreto forma para componerlo, determinaba su capittm 
D. Juan Pérez dejar la carga y volver á San Blas. 

En atención á esta noticia á la que acababa de recibir de 
Monterey y las nuevas misiones, la necesidad de víveres en que 
se hallaban, determiné dt^jar las cargas en la misión fron.tera de 
Villacata quedando con ellas el padre predicador fray Pedro 
Gamboa y cargar todas las muías así de las misiones nuevas que 
habian enviado como del real servicio de ambos departamentos 
tanto de Monterey como de las antiguas que nos prestaba el go- 
bernador para los tercios como queda dicho. 

Escribiendo razón de todo al señor gobernador de la resolu- 
ción que yo habia tomado en vista de la desgracia del paquebot 
San Carlos y de la necesidad en que estaban los nuevos esta- 
blecimientos de San Diego y Monterey y esprefeando que juz- 
gaba por mas necesario el bastimento que los utensilios de los re- 
ligiosos y así que todas las cargas que de ellos se coroponian 
dejaba en la frontera de Villacata al cuidado del padre fray Pe- 
dro Camben que quedaba con el fín de conducirlas en cuanto 
volviesen las muías que no tardarían mas de lo que yo tardase 
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en volver á San Diego y que haría lo posible de agregar á di- 
cha recua todas las demás muías que se pudieren juntar tanto 
de las misiones como del real para que EubieFcn á San Diego 
así las cargas de los misioneros como algún socorro mas de 
maiz y frijol; suplicándole que en cu amo recibiese mi carta die- 
se sus correspondientes órdenes á la frontera de Villacata para 
que no hubiese detención en la recua, sino que entregasen los 
víveres para las muías que no fuesen necesarias para las cargas 
y todas las que se pudiesen prestar del real servicio del depar- 
tamento de la California. 

En atención á esta determinación calimos de la frontera de 
Villacata sin mas cargas que de víveres y la muy precisa ropa 
de los seis religiosos que subiamós dejando todo lo demás al 

cuidado de dicho padre Cambon, y en cuanto llegué á S. Die- 
go con todas las muías que se pudieron juntar de presidio y 
misiones que fueron é mas de las de silla para soldados y ar- 
rieros cincuenta y nueve aparejadas y aviadas de toque juntas 
con las veinte y tres de carga que para el viaje nos habia pres- 
tado el sefíor gobernador de las pertenecientes á la California 
formaron la recua de ochenta y dos muías aparejadas con las 
. que podian haberse trasportado todas las cargas y buena porción 
de maiz para el socorro de los nuevos establecimientos: así lo 
esperaba pero me salieron fallidas las esperanzas y resultó lo 
que nunca pensé y voy á referir. 

En cuanto el señor gobernador recibió mi carta en que le de- 
cia dejaba las cargas de los misioneros por el justo motivo que 
llevo espresado y que después volverían las muías por ellas y 
por mas socorro de maiz, despachó á toda prisa su orden al 
sargento Pedro Amador que estaba encargado de la frontera de 
Villacata, mandándole que en cuanto llegasen las muías de S. 
Diego y Monterey ks embargase, ora fuesen del real, ora de las 
nuevas misiones y que las cargase del maiz que hubiese llegado 
á ala bíba de San Luís y que de ninguna manera dejase sacar 
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de la frontera lo mas nrilnimo de las cargas que hablan dejado 
los padres de San Fernando. 

En virtud de esta orden en cuanto llegó .la recua á Villacata 
la embargó dicho sargento y con ella fué cargando todo el maiz 
y frijol desde la bahía de San Luis á Villacata y después la car- 
gó de Villacata para San Diego, sin que valiese el pedimento 
por escrito del padre fr{»y Pedro Cambon en que suplicaba que 
supuesto que la mayor parte de las muías pertenecían á las nue- 
vas misiones y que no habia cargas completas para todas le per- 
mitiese enviar un cajón de chocolate y la ropa de remuda de 
los seis religiosos que acababan de subir á San Didgo y que con 
la mira de que en breve volverían por la^ cargas, no habian lle- 
vado mas de lo muy precisó para el camino y que le constaba 
carecían todos de una tablilla de chocolate; no hubo lagar á la 
petición respondiendo el sargento que tenia orden para no de- 
jar sacar lo mas mínimo de las cargas de los padres Feri^sindi* 
nos y que así despachó para San Diego las muías que hablan 
ido del presidio y misiones sin prestar ni siquiera una de las de 
la California y fué tan corto el socorro que no llqgó á tocar á 
cada una de las misiones á cinco fanegas entre maiz y frijol, 
cuyo socorro llegó á San Diego á mediados de Diciembre y las 
cartas con esta noticia llegaron á Monterey el día último de di- 
cho mes. 

Aunque dicho padre Cambon me escribía de Villacata que 
por el hecho del sargento y su respuesta por escrito inferia es- 
tar embargadas las cargas y lo mismo divulgaron los soldados, 
no lo acababa do creer juzgando que el señor gobernador lleva- 
ba la mira de socorrer estos nuevos establecimientos en aten- 
ción á la necesidad y haber ido á parar el San Carlos á Loreto 
para que no le hiciesen cargo si se seguía algún atraso por su 
omisión aunque al ver no venian todas las muías cargadas á mas 
de no prestar ni siquiera una para enviar algo mas de soeorro, 
me' hacia creer lo que divulgaron los soldados de estar enábar- 
gadas las cargas. 
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En brévd fealí de la duda por una carta que desde Loreto me 
escribió con fecha de 15 de Noviembre de diclio año de 73 ql 
padre fiay Miguel de la Campa en la que rae dice le hablan ase- 
gurado que estaadü en la* misión de la Purísima de Cadegomo 
el señor gobernador D. Felipe Barri con el reverendo padre 
presidente fray Vicente Mora, despachó orden al sargento de 
la frontera de Villacata mandándole no permitiese sacar lo mas 
mínimo de las cargas de los padres fernandinos, añadiéndole el 
que esto le cantó que lo habia oido decir á dicho señor gober- 
nador y que habia dicho haber enviado esta orden á petición 
del padre Mora de quien guardaba su escrito original; y que e^ 

dicho padre, receloso no lo supiese el padre Campa, le dijo co- 
mo el señor gobernadorv habia enviado orden desde la-Purísi- 
ma, que él de su parte habia hecho las diligencias posibles pa- 
ra contenerlo y viéndolo tan cerrado á ello, por no quebrar la 
armanía, habia condescendido, pero de palabra y si no si decia 
lo contrario le enseñase el papel, y aunque con la circun.^tan- 
cia y convenio entre los dos que á solas y de secreto se pasa- 
rían á registrar las cargas; á esta escusacion no pedida respon- 
dió el padre Campa: ese registro ya lo podian haber hecho un 
año hace que se lo pidió por escrito á ambos y con esto cum- 
plirían los deseos de saber lo que contienen dichas cargas, pues 
ya le consta por los inventarios que nada falta á las misiones 
que ha recibido, y lo que falta de la iglesia y sacristía lo sacó 
el señor visitador general, y de casa y campo el Sr. D. Fernan- 
do de Rivera como consta por los recibos del año de 68 y 69 

y que ya todo lo diche que en ellos se espresa ha cuatro años 
que está en las misiones nuevas y así en vano se busca en es- 
tas cargas; y lo que de las misiones del Norte se cacó existe en 
la nueva de San Fernando Villacata, todo lo cual yo di recibo 
cuando lo recibí en dicha misión y vuestra pá ternidad lo ha 
recibido todo* como le consta; y asi ¿á qué vienen estos escán- 
dalos' á la pobre gente que ignora esto? ¿qué juicio han de 
hacer de los padres de San Fernando? 
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Quiso «I padre Mora satisfacer al padre Campa y fué con la 
inlsina escusa de que no habia pedido nada y ai no que mani- 
íeBtaee el señor gobernador la petición que decia, quo él no ha- 
bia hecho mas que lo dicho por no quebrar con dicho caballe- 
ro, j por lo mismo que estaba cerciorado no habia nada de lo 
que decia el sefior gobernador en dichas cargas; habíale dicho 
que entre los doi las re^glstrarian para que dicho caballero ae 
desengañase, que si turiera «1 mas mínimo recelo de lo contra- 
rio seguro está que conviniese en ello porque no resultase en 
deshonor del santo habílo. Esto dijo como si fuese necesario 
satisfacer á dicho gobernador ó no hubiese otro medio. 

De que no era necesario satisfacerlo es constante, ni aun á 
dichos padres dominicos, pues dice el decreto de S. £. se les 
entreguen las misiones y de cuanto se les entregare se lea pida 
recibo sin darles cuenta de lo consumido, gastado ó sacado 
Pues ignoraría S. £. las iuslrucciones que dejó el eeOor visita. 
dor general después de haber salido de las antiguas misiones lo 
que sacú para las nuevas que en una (?e sus instrucciones encar. 
ga á loa misioneros de las antiguas que socorran á las nuevas 
con todo lo que pudiesen, y lo mismo encarga el Exmo. Sr. vi- 
rey al señor gobernador D. Felipe Barri en una de las instruc- 
ciones que le dio cuanüo le proveyó dicho gobierno; pero nada 
de todo lo dicho fué bastante para contener á dicho caballero^ 
y asi por su orden quedaron detenidas las cargas en la frontera 
j nosotros careciendo del uso de ellas y padeciendo las nece- 
lídades que sufrimos hasta llegar la fragata sin socorro, pasán- 
donos muchos meses sin una tablilla de chocolate, sin la ropa 
para mudarnos y otras necesidades que omito. 

En vista de lo que me escribían avisé á los padres de San 
iego suspeadiesen el enviar las muías á Villacala para traer 
dichas cargas hasta nu«va orden mía, esperando alguna resulta 
de México 6 de California de si ya se había levantado el em- 
bargo, escribiendo al mismo tiempo al padre Cajnboa qae en 
caso que fuesen á registrar dichas cargas uo lo resistiese sino 
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que tercio por tercio ee registrasen y fornase inventario de lo 
que cootenia cada uno coa su marca y número y que conclui- 
do el registro pidiese certificación de ello y copia ^el inverta- 
rio firmado de los que fuesen á registrarlas y «que preguntase si 
podian ir por ellas y que si respondían que si me avisase, y s' 
era la respuesta negativa pidiese por escrito se depositasen di- 
chas cargas y se viniese para San Diego, que con e^ta diligen- 
cia quedaban aseguradas y todo lo que ellas conterian. 

En este estado se hallaba el asunto de las cai^:' js cuando lie. 
gÓ á Monterey el reverendo padre fray Junípero Serra, que fué 
el 11 de Mayo de 1774, habiendo poco antes ll'^gado correo de 
la Calilornia y por él haber escrito el padre Camben se mante- 
nian las cargas en el embargo sin haber resol ado persona a1gu« 
na para el pretendido registro, y luego pasó á evacuar esta di- 
legencia pasando un escrito al nuevo comandante de estos pre- 
sidios D. F^emando Rivera y Moneada suplicándole su auxHio 
de muías, soldados y arrieros para que fuesen á traer dichas 
cargas haciéndole memoria de lo determinado por 8. E. en jun- 
ta de guerra, á lo que respondió que estaba pronto á dar todo 
lo perdido; pero para que no hubiese detención y se perdiese el 
viaje, juzgd conveniente remitir al señor gobernador D. Felipe 
Barrí M escrito del padre presidente y su respuesta, copiándo- 
le á la letra la determinación de la junta de guerra y ^eal hacien- 
da confirmada por S. E. el dia 12 de Mayo de 1773 que dice*' 
el gobernador de California no solo no impida dichas cargas 
sino que auxilie, facilite, &c., y así concluye el comandante su- 
plicando á dicho gobernador que le diga si hay inconveniente 
para envitfr por dichas cargas, que si no lo hay ya escribe á su 
teniente D. José Francisco de Ortega, que se halla en la fron- 
tera para venir con las familias de Sioaloa diciéndole que si so- 
brah alguias muías y no hay orden en contrario traiga algunas 
cargas de los utensilios de los religiosos de San Fernando, que 
después irian á traer los restantes. Despachó estas cartas por 
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correo tintes de que &aii«¿en las muías con el fin de que atu- 
viese la respiresca en Viüacata nntes que salieseel teniente. 

Pi\r ti misnfvo correo escribí al padre Ganibon dándole ra- 
zón de todo, diciéndole que si acaso se había levantado el em- 
bargo y sobraban algunas muías de las que iban para ia venida 
del sefíor teniente y las familias, enviase algunos tercios de los 

religiosos particulares que les hacia mas falta. 

* . . . ' 

Asimismo escribió el padre presidente á los dos religiosos 

dominicos dándoles las gracias de la caridad que habían usado 
con el padre Cambon teniéndolo tanto tiempo en su misión, quo 
esperaba continuarían en la misma hasta tanto se pudiesen su- 
bir las cargas que estaban embargadas, pues ya no tardaría por 
haber mandado S. E. en junta de guerra y real hacienda no so- 
lo no impida la subida de dichas cargas sino que lo facilite y 
^ue considera la pobreza de aquella millón, pero que todo lo 
que importare el gasto que hubiere hecho dicho religioso y lo 
demás que han pasado por ella lo satisfará en México nuestro 
hermano síndico al padre procurador de aquellas misiones. 

También escribió al padre presidente de los reverendos , pa- 
dres dominicos diciéndole que ha tenido noticia de haberde em- 
barcado en Loreto el padre fray Miguel de la Campa para pa- 
sar á México, y que DO habiendo tenido carta de dicho padre 
deseaba saber si le había dejado noticia de treinta vacas con sus 
crias que de habían comprado para estas nuevas misiones de un 
vecino del Sur de la California y de quince bestias caballares 
que se habían comprado de los bienes de D. Gaspar Pizon, que 
el precio de lo dicho lo había pagado nuestro sin4ico D. Ma- 
nuel Garcia Morales junto con otras muc.has que se habian to- 
mado del real almacén de Loreto, para lo que recibió libranza 
del padre fray Francisco Paloú, presidente que era de aquellas 
misiones, y que parte de ella le había el padre presidiente fraj 
Junípero hecho pagar en Guadalajara por el sindico de dicha 
ciudad que fueron ochocientos pesos quedando en que llegado 
á México recibiría lo demás que importaba dicha libranza; y 
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así suplicaba que si sabia en qué habian parado dichas vacas y 
yeguas le diese alguna noticia; concluyendo con darle las gra- 
cias de la caridad que babian usado con los padres de nuestro 
colegio que se habian detenido en la península y principalmen- 
te del padre cambon en la misión frontera de San Fernando de 
Villacata á causa de la detención y embargo de las cargas, que 
esperaba continuarían la dicha candad con el padre hasta tanto 
que Dios sea servido se levante el embargo de las cargas, repi 
tiéndole ^o mismo que á los padres de Villacata que se satisfará 
en México todo el importe del gasto. 

Habiendo llegado el corrrso á Villacata el dia 16 de Julio y 
dejado las cartas que pertenecían á la frontera, cruzó con las 
demás para Loreto, y llegando también las muías para las fa- 
milias que se dijo y que disponia el teniente para salir, vien- 
do tardaba la respuesta del señor gobernador y aun juzgando 
que tal vez respondería al señor comandante de Monterey sin 
dar el menor aviso á la frontera, por no perder la ocaBÍoQ de 
enviar alguna carga supuesto que quedaban tres muías sin car- 
ga, determinó poner en práctica el consejo que se le había en^ 
viado de presentarse por escrito al que mandaba la escolta; as^ 
lo hizo con el papel siguiente de cuyas diligencias me dio no. 
ticia. 
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COPIA 



Señor alférez D» José Velazquez: 

Por el correo soldado Miguel de Islas que llegó á esta el 16 
de Julio de este presente año me envió el reverendo padre pre- 
sidente de aquellas misiones unas muías á fin de conducir en 
ellas unas pocas de cargas de estas que se hallan detenidas j 
embargadas en esta por orden del señor gobernador D. Felipe 
Barri dada en la misión de la Furísima^ sq fecha del mes de 
Octubre del año pasado como me lo previno en dicho año el 
padre predicador apostólico fray Miguel de la Campa, j supo- 
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niendo como debo suponer que en San Carlos vino la resulta 
sobre este asunto, suplico á vd. como encargado de esta fronte- 
ra se sirva decirme si podré sacarlas ó no para con su respues- 
ta tomar las providencias que dicho mi padre presidente me pre. 
viene. 

Dios guarde á vd. muchos años. San Fernando de Villaca- 
ta, Agosto 13 de 1774. — Fray Pedro Benito Cambon. 



RESPUESTA. 

Muy reverendo padre fray Benito Cambon: 

.Muj sefior mío: Habiendo leido el que acabo de recibir de 
vuestra reverencia y entendido de sh asunto digo: que yo no 
tengo ni he tenido orden para embargar dichas cargas, que á ha- 
berla tenido hubiera pasado con la debida atención á vuestra re- 
rerencia. En cuanta al punto que vuestra reverencia me';cita 
que la érden me vino de la misión de la Purísima es muy^si- 
niestra la noticia que dieron al reverendo padre fray MiguePde 
la Campa, y para prueba de mi verdad comunico á vuestra 
reverencia la que el sefior gobernador D. Felipe Barri me es- 
cribió de la dicha misión y no he recibid otra. 

Frontera de San Fernando, Agosto 13 de 1774. 

Nuestro Señor guarde la vida de vuestra reverencia muchos 
años. 

Muy reverendo padre. — B. L. M« de vuestra reverencift su 
menor servidor. — J^sé Velas;quez» 
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COPIA DI OTRO PAPil. 



Seflor alférez D. José Velazquez. 

Muy señor mió: Acabo de recibir el muy atento y político 
papel de vd, con la adjunta del «eficr gobernador que devuelvo 
con las gracias que debo dar á vd. por la confianza, y siento , 
que suplicándole se sirviera decirme si podría 6 no despachar 
lo mas preciso de estas cargas (cuyo atraso pone en la mayor 
necesidad á mis pobres religiosos del colegio de San Fernando 
dé México que se hallan en las nuevas misiones de Monterey) 
no me diga cosa alguna sobre este asunto que es el principal 
objeto que me precisa á molestar la atención de vd. 
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La orden de embargo que á vd. cité fué dada al sargeno 
Amador como encargado en aquel tiempo de esta frontera y no 
dudo que este se la pusiera de oficial á vd. cuando con esta es- 
colta y efectos reales le entregó las órdenes que tenia para el 
acierto de vd. en su gobierna. En fin, permítame que vuelva á 
suplicarle me haga el favor de decirme »\ con la ocasión del via- 
je de las familias podré remitir alg'unas cargas. 

Nuestro Sefior, &c. 

Frontera de San Fernando de Villacata, Agosto 13 de 1774. 
— B. L. M. &c. — Fray Pedro Cambon. 



RESPUESTA. 

, Muy reverendo padre fray Benito Cambon. 

Muy señor mió: Ha leído coo atención el segundo papel que 
vuestra reverencia me bsl manda^io y, U sdpiico tn^ perdone que 
no respondí al punto que vuestra reverencia por segunda vez 
me habla porque me persuadid que la prudente discreción de 
vuestra reverencia quedaría entendida que con no tener tal or- 
den no me debo meter en que vayan 6 no vayan las cargas, y 
en esta atención vea vuestra reverencia que no tengo mas que 
decir. En cuanto lo que vuestra reverencia me dice de Ama- 
dor digo con toda realidad que no me dejó ni un pape! de ofi- 
cio menos tal orden, que á habérmela dejado ya quedaba eo mi 
la falla de mentir. 

Frontera de San Fernando de Villacata, Agosto 13 de 1774. 
• — Muy reverendo padre. — B. L. M. de vuestra reverencia su 
menor servidor. — José Velazquez. 



COFIA DE OTRO PAPEL QÜK PASO 

AL TENIENTE. 



Sr. tendente D. José Francisco Ortega. 

Muy señor mío: Por el soldado Islas recibí orden de «li re- 
verendo padre presidente fray Junípero Serra para pasar un jia- 
pel suplicatorio al'sefior alférez D, José Velazquez,' encargado 
al presente de esta frontera, á ñn de que su merced se sirviese 
decirme si podría 6 no enviar algunas petacas ó cajones en don- 
de especialmente se contienen utensilios de alji^unos religiosos 
cuya falta los pone en la mayor necesidad, y é este fin me re- 
mite mi dicho reverendo padre presidente unas pocas de ¿nulas; 
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asS !• practiqué, el dia 13 del presente, y merecí que dicho se- 
fior alférez me respondiera lo que se serviré ver en los papeles 
adjuntos que remito á vd. Y constando de dichos papeles que 
cito no haber orden en contra y que en atención á esto no de- 
be meterse en que salgan ó no estas cargas, suplico ¿ vd. se 
sirva permitir que el padre predicador fray Miguel Sánchez (que 
logra la dicha de acompañar á vd. hasta aquellos nuevos esta 
blecimientos) lleve estas pocas cargas, y para que vd. en nin- 
gún tiempo sea responsable ante la superioridad, roe ha pareci- 
do preciso hacerle presente un decreto del seílor virey espedi- 
do en plena junta de guerra y real hacienda celebrada en 12 
de Mayo del año pasado en que dichas cargas todavía estaban 
en Loreto, el cual decreto envió S. E. al señor gobernador de 
California D. Felipe Barri, y entre otras cláusulas dice la si- 
guiente: 

Y por lo que mira á los tercios que se hallan detenidos en 
Loreto y se con^ponen de libros, imájenes, santos cristos y otras 
alhajitas y utensilios, se prevenga al gobernador de California 
no impida antes sí facilite su envío á las misiones. 

En atención á todo esto que presento á vd., no dudo se ser- 
virá facilitarme lo que justamente pido, pues, en ello conozco 
ciertamente dará vd. el debido cumplimiento á las óidenes de 

la superioridad. 

Dios guarde á vd. muches años. 

San Fernando de Villacata, Agosto 20 de 1774. — B. L. M. 
de vd. su mas atento capellán y servidor. — Fray Pedro Benito 
Cambon. 
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De lo practicado por el señor teniente yara precaver se le hiciese 

cargo de haber sacado los tercios que estaban embargados 

sin constarle de haberse levantado el embargo. 



D. José Francisco de Ortega, teniente capitán de !a compa. 
fiía de Cuera de los nuevos presidias de Monterey y San Die- 
go por S. M. (que Dios guarde), visto por mí el escrito presen- 
tado por el reverendo padre fray Pedro Benito Cambon", misio- 
nero apostólico de pr opa ganda Jide^ y entendido as! de su con- 
tenido como del decreto espedido en 12 de Mayo por el Exmo, 
Sr. virey en real junta de guerra y real hacienda que me cons- 
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ta la realidadi y no habiemlv órdenes en contrario de parte del 
gobierno de esta península, como lo espooe el señor alférez D^ 
José VeIazqu6Z en las respuestas que se rae presentan, pues 
veo en una de elhs decir á dicho sefior que no se mete ni de-* 
be meter eo que fflyan ó no dichas cargas, lo que prueba no 
haber ^rdea soperíok* en contra, pues siendo, como es, encar^^ 
gado de esta frontera la tendría como es regular, y no obstanti^' 
juzgo por conveniente pasarle de oficio la inteligencia de esta 
presentación y su proveído y que se sirva dicho señor alférez á 
continuación jurídicamente responder si tiene directa ó indired- 
tamente alguna orden en contra, pues luego que se ratifique e» 
lo firmado (como lo pide la palabra de honor) estoy pronto á- 
ministrar el auxilio que se me pide por el reverendo padre pre* 
sentado aprontando la correspondiente escala, y. asi para el revé* 
rendo padre fray Miguel Sánchez como para estas y demás car-" 
gas que pertenezcan á aquel departamento de mi destino, en 
conocimiento de hacer en esto servicio á ambas majestades, á 
Dios por lo que toca á cooperar á lo que resulta ai bien de láa 
almas, al rey por lo qu^e consta de su piadoso celo y magnani-^ 
raidad en abrir liberalísimamente sus riales erarios y sin omt» 
tir reales y oportunas órdenes para el bien de su nueva y glo- 
riosa conquista. 

Así lo proveí, mandé y firmé ante dos testigos de asistencia 
que lo son Manuel Bernal y Juan de Ortega soldados de mi 
compañía, quienes no firmaron por no saber; bagólo yo en es- 
te común así por la facultad militar como por no haberlo sella- 
do ni menos escribano real en los térutinos que el derecho pre* 
viene. 

Misión de San Fernando de Villacata, Agosto 23 de! 1774. — 
Doy {é-^Franeis€0 José de Ortega, 
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■• ••' ' • RESPUESTA. ' '"• '^ •''•■•'•• 

D* J.Qfté Velazquea;, alféjppzi d©> con^paAía.cleíAiQfraid^láft:.. 
paruiaento de C^líforniaf por S. , M.^ (4U€|.D¡<^g^{i^)„^oj{. 
-entre Jas nueve ^ las diez d^l ^ia^ha p99fi49 ^\ ^^^^ AP^ip^^'^.n 
D« Jo3é FranQÍsce ^e Ortega que pasa ,CQ9,.eI,.4^stÍ95>. á }op.. 
nasKps establi69\mieptQs d^.M^^oterey y ^^ fií^gpAi^ f^^^^a 
con dos soldados^ de guardia Manuel ,Bftrnj^,j^,.J^i|i^.dQ Qr^g^^^ 
pertenecientes á £iu gobierno dicién4oai,e los trj^ia . de tes^igo^^. 
me .manifestó la .presentación que le h^ ^e^ho ^1 psjdre fray Per. 
drp Benito Cambon, misionero apostólico,,, en 'la que reza dps 
respuestas que le di á dicbf padre el 13 del cor^iente^ y al 
pié de dicha dice el señor teniente en derecho de, efiqio que ^ 
me sirva á continuación jurídicamente responder si tengo direc- 
ta 6 indirectamente alguna orden en contra. Vuelvo á decir por 
tercera vez que no tengo orden ninguna para.impedií; la sapa de 
dichas cargas; en esta atención, por lo que á mí toca, .puede 
con todo seguro dicho aefior teniente dar el auxilio el padre, 
presentado, que por lo que hace á los derechos de mi gobexna- 
cioo en esta frontera no habrá ningún inconveniente. 

Y por ser verdad lo firmo en dicho dia, mes y ^flo con loa 
testigos de mi asistencia. — José Velazqucz. — Testigo, Oabrid 
de Arce. — Testigo, José Ramón Noriega* 

Otro si. — Que se me dé testimonio asi del escrito como de 

r 

SU proveido y mi respuesta. — ^Vale. 

Todas estas diligencias se vieron precisadas á practicar, se- 
gún carta del padre Campa, en atención á snber que habian ve- 
nido seis órdenes del señor gobernador para impedir dichas 
cargas, y que en vista de lo que ahora por escrito dice el alfé- 
rez, sin duda tendrá 6rden nueva para no impedirlas, como para 
decir no haber tenido orden para impedirlas. 

Todavía ocurría otra dificultad para poder sacar dichas car- 
gas y era acerca de tos padres ministros de Villacata fray Mi- 
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guel Hidalgo y fray redro Gandiagá por hallarse el principal 
de los misioneros con tres órdenes de su padrs presidente fray 
Vicente Mora en que le nnandaba con precepto dti reserva, que 
de ninguna mañera permita que el padre Camhon saque una hi- 
lacha de las cargas que están" detenidas y en caso ele intentarlo 
pidíi'en forma de derecho el auxilio de la tropa. 

Viendo los padres ministros que el alférez responnia con sus 
papeles lo que queda dicho, y que el teniente dala el auxilio 
para llevar dichos tercios, se esplicó el padre H'Jalgo, que es 
.el único que se hallaba. en la misión y á quien habían venido 
directamente las treí órdenes de su presiden e fray Vicente 
Mol'a, confuso sin saber qué hacer por no faltr.r al precepto de 
su prelado, se esplicó con el padre Cambon á fin de ver si sus- 
pendía el sácár cos.i alguna do dichas cargas esperando un poco 
mas á dar tiempo de que su prelado revocase el orden como lo 
había hecho el señor gobernador por su parte es'fcribiendo al se . 
flor alférez no impidiese la saca de dichas cargas. 

Estando en esto llegó á la frontera el correo del señor gober- 
nador y con este mismo recibió dicho padre Hidalgo pliego de 
su presidente con dos cartas adjuntas; la una para el señor co- 
mandante de Monlerey D. Fernando Rivera y otra para el 
padre presidente fray Junípero Serra; y aunque le escribe de 
otros asuntos nada le habla de dichas cargas siendo así que 
le escribe la cláusula siguiente: 

**E1 padre Junípero me escribe que tenga á bien el que con- 
tinúe en esa el padre Cambon; ya le digo que por mí no hay 
inconveniente y supongo no lo habrá de parte de vuestra pater 
nidad." 

Esta llegó con correo de tierra el 23 de Agosto. 

Hallóse confundido con esta carta el dicho padre Hidalgo, 
riendo que no le habla de las cargas, escribiéndole sobre la de- 
tención del padre Cambon y tan lejos de revocarle la orden que 
antes bien implícitamente daba á entender continuaba el embar- 
go, pues daba por bient;! que continuase la detención del padre 
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Cambon que esmba hace un 9fio cumplido dolo por la^ cargis: 
sintiólo mucboel padre dominico sin deliberar lo que. debiafaa* 
cer por no faltar al precepto de su prelado y subiesen en ests 
ocasión las cargas mas precisas que se pudiesen. 

Pero le abrió cansino lagarta que con el mismo corr^ao reci- 
bió el. alférez de su gobernador en \^. que inc^uia un pliego. pji|ra 
el señor co<uandante de Monterey; habla el se^jor ¿obern94or 
6 au alférez sobre la^ cargas detenidas y. le dioe, entre otras co- 
sas, lo siguiente: 

'*En cuanto al punto de esas cargas en que tengo escrito á 
vd., no deberá mezclarse ni meterse vd. oi ninguno de la tropa 
en impedir que salgan por ser asunto peculiar entre dichos pa- 
dres.'' 

Ley6 el alférez esta cláusula de su gobernador á )ob do» pii- 
dres Hidalgo y Camben, y en cuanto la oyó el primero le.dija: 
¿según estOr ú yo le pido el auxilio para impedir dichas cs^gts 
no me lo dará? No, padre, no puedo darlo^ pues ya ve vuestra 
paternidad la orden que tengo. 

El padre replicó ¿y de esto me dará vd. certificación para 
hacerlo con mi prelado? Sí, padre, respondió el alférez. 

Dióle, en efecto, la certificación diciendo en ella que certifica 
tener orden de su gobernador para no dar anxilio á detener di- 
chas cargas aunque se lo pidan los padres misioneros de Villa- 
cata. 

Con esto quedó satisfecho el padre Hidalgo y dijo al padre 
Cambon que ¡ojala se pudiese de una vez llevar todas las car- 
gas! Que harto sentia lo que pasaba encargándole al reveren- 
do padre presidente que cuanto antes enviase las muías para lle- 
var (odas las cargas que por él no se detendriañ un instante; 
antes bien coadyuvaría con las muías de su misión para tras- 
portarlas hasta Viñaraco. 

Como fueron necesarias unas muías para el padre Sánchez, 
que eubia con el teniente y soldados y para traer su ropa y bas- 
timentos, no se haUaroB sobrantes mas de tres muías y con ella^ 
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9ii(^¡€U*on tres cargas de alguna ropa y utensilios mas precisos de 
los religiosos que habíamos subido de la California quedándose 
todas las demás en Villacata al cuidado de dicho padre Cam- 
ben. 

Llegó á San Diego el referido padre Sánchez con el señor 
tenieate y. soldados el dia 26 de Agosto y quedando los dichos 
padre y señor teniente en San Diego, subieron las familias has* 
ta el real presidio de Monterey en donde llegaron el 28 de Oc 
Uibre y por ellas se recibieron las cargas y todas estas noticias 
que quedan apuntadas y sacadas de las cartas del padre Cam- 
bon de 28 y 30 de Agosto* de 1r774 escritas desde la frontera 
de Villacata. 

• £1 señor comandante de Monterey D. Fernando de Rivera, 
recibió en esta ocasión carta del señpr gobernador <le la Cali- 
fornia sobre el asunto de las cargas que, como queda dicho, le 
remitió el papiel que el reverendo padre presidente de estas tm- 
siones le había pasado^ suplicándole el auxilio y escoltas y la 
respuesta que le daria en atención á lo mandado por S. E. en 
la junta de guerra y real hacienda, trasladándole dicha orden y 
determinaoioD; pero que no obstante deseaba que su señoría le 
dijese si habia inconveniente para subir dichas cargas; á euyo 
papel respondió el señor gobernador al, pié de. él mismo, di- 
cieado; que este asunto no debia k á él sino al reverendo pa- 
dre fray Vicente Mora, presidente de aquellas misiones de la 
California, á quien pertenecia. Pues era cierto que por el mes 
de Setiembre le habia pasado un oficio, diciéndole que estaba 
determinado á enviar una orden á los dos religiosos que estaban 
en la misión de Villacata mandándoles que en manera alguna 
permitan sacar las cargas que allí están^detenidas de los padres 
fjsrfltandinos ni lo mas mínimo de ellas, y por si acaso fuere ne- 
oesario le suplicaba escribiese su correspondiente orden al que 
nianda la frontera de Villacata para que si los padres necesita* 
sen para impedir la saca de dichas cargas el auxilio de la tro* 
pa se aprontasen. 
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Y que en esta atención y papeí de oficio y lo que dice S. E. 
en el concordato que el gobf mador de California auxilie las en- 
tregas de las misiones en cumplimiento de su obligación, no ha- 
bia hecho otra cosa que escribir su orden al que tiene mandan- 
do la frontera de Villacaia, diciéndole que en cas?0 íe queMos 
padres de Santo Domingo que administran aquella misión, le 
pidiesen auxilio pata impedir la saca de dichas cargas, lo dé 
prescindiendo antes el pedimento del auxilio por escrito. 

Que es lo único qnie ha practicado dando á S. E. con copia 
del papel de oficio que le habia pasado estando en la misión de 
la Purísima el reverendo padre fray Vicente Mora y que no te- 
nia respuesta de S. E. aunque le constaba habia recibido su car- 
ta, porque le contesta á otros puntos y que no sabia si dicho pa- 
dre Mora habia tenido respuesta de su recurso, y para que el 
comandante de Mouterey se informe de la verdad del hecho le 
remite copia de la carta que escribió á 8. £. sobre este punto 
que en sustancia es lo que se ha dicho; pero no envía copia del 
papel que le presentó el padre Mora deque dice env^ió copia á 
S. E. que es lo que niega el padre Mora^ come queda arriba 
anotado, lo dijo al padre Oantips^ 'qee «if enredaría tal papely 
pues no le presentó tal cosa, . • • 

Pero sale claramente que en i a respuesta que da el señor go* 
bernador no hizo otra cosa que cumplir exactamente en su 
oficio. 

Empero en la carta que ponemos á continuación que es co* 
pia de la que escribió el reverendo padre Mon al reverendo 
padre presidente fray Junípero Serra, se verá cómo éste dá la 
culpa al señor gobernador. 

Al mismo tiempo que el comandante de Monterej recibió la 
cana del gobernador de la California, recibió el padre presi- 
tiejite respuesta del padre Mora como se verá en la carta á con- 
tinuación. 



COPIA DE LA CARTA. 



Muy reverenda padre presidente fray Junípero Serra. 

Oarlsinio hermano y estirtiado padre: recibi la de vuestra re- 
verencia fecha 3 de Junio del que corre en que me participa de 
la noticia de las cargas que al regreso de su deseado destino 
tuvo: lo que he sentido bastante, no se piense por alguno de 
mis hermanos que yo be sido causa de tanta demora como al- 
gunos lo han pensado, cosa á la verdad que me ha sido muy 
sensible semejante especie; no habiendo practicado cosa alguna 

que no se haya dirigido á mirar por el honor de la religión se- 
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ráfica, como lo prueba la certificación que para el efecto á\ al 
reverendo padre fray Francisco Paloú y otros hechos que prac- 
tiqué en esta península antes que se verificase nuestra posesión 
con este caballero gobernador, á fin de que las espresadas car- 
gas DO se detuviesen como lo pretendía. 

Todo le consta al reverendo padre Palou y á otros muchos 
religiosos que estaban en ésta del Loreto; pero ¿qué molesto la 
atención de vuestra reverencia? Si estará cerciorado donde llega 
la malicia y encono contra todo aquel que se opone á las fata- 
les máximas de este caballero. 

En el dia nos hallamos bastantemene consternadas coii &U3 
atentados; 3e ha venado dos veces con sus soldados armadps 
contra los padres y en una de ellas se puso á publicar un ban- 
do bien escandaloso haciendo él de pregonero e? la mi^sma^ 
puerta de nuestra habitación, convocando á son de caja todos 
los soldados, vecinos é indios, imponiendo pena de horca á los 
que no tuviesen las armas prevenidas cuando les pegase el gri- 
to: luego al punto mandó á los soldados hacer lanzas,' prevenir- 

' ■ ' • ' ■ ' 

80 de pólvora y balas. ¿Contra quién era este armamento? 

Ya se deja enfen^dier ^qq^ cpr\tra Ipsjpaflr^s^ pejo Dios ha de, 
querer y nuestros santos patriarcas que se han de volver contra 
él mismo. 

Sobre la asistencia del padre Cambo» en la frontera para la 
custodia de las cargas, no hay para raí inconveniente alguno y 
gustosísimo se ie franqueará lo que pern^íta k esca^e^ de aque- 
lla, misión jBÍn retribución alguna» puee no paréenla íbiea que 
eiSre hermanos hubiera tama rigide». 

Tengo encargadas á lospaiires dé ISan José Camiintíú hs 
bestias que dejó allí eí padre Paloú, las que no sé -en qué esta- 
do se* hallarán. 

De las treinta chichiguas que se compraron á Gerardo, me 
hice cargo de ellas por convenio con el padre presidente Paloú 
para que teniendo yo con que fomentar el rancho de esta mi- 
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sion se las reemplazara de las últimas misiones, dándome pre- 
Vio aviso para dar las órdenes correspondientes. 

£sté vuestra reverencia entendido que en cuanto contribuya 
al fotnc^nto de esas lo haré sin repugnancia (aunque algunos 
piensen lo contrarío); pero las obras lo dirán que son el major 
ináictnte de un nao afecto con el que me ofrezco á vuestra pa- 
ternidad reverenda y á todos, itais hermanos á quienes deseé 
teda Felicidad 7 pido af Todopoderoso les dé fuerzas para con- 
tinuar con su apostólico ceJo en la conversión de estas almas y 
que á vuestra reverencia le prospere su vi ia muchos años, y 
qu6 no tenga la que disfruta ociosa sino que la ocupe en cosas- 

^Misión de Loreto, Júlíó 30 de 1774^. — B^ L.'M. de vuestra 
paternidad reverenda su mas afecto hermano que 10 venera. — , 
Fr. Ytce.Je Mora. 

^unque de estas cartas se inferia clara y evidentemente jfit 1 
qiiiéo debiano^s atribuir la principal causa de la , detepciop^ d^ 
las carcas y de que murmurasen todos los iDoradoreStde la ner 
otnsula y de estos nuevos establecimientos del porte de los mi- 
sioneros de nuestro colegio que habitn administrado aquellas 
misiokies, oyendo opiniones errtre ellos si seria ó no verdad lo 
que nos había levantado y publicado el seflor gobernador de ' 
que habíamos saqueado las misiones, constándoles á todos es^ 
tar embtirgadaB dichas cargas> diciendo^los unos qne por orden 
del seflor gobernador, y¡Ios otros por losjreverendos padres do- 
minicos, procuranios olvidar¡dichos agravios por^Díos y rogar* 
les por los causantes, contentándonos con lo que ahora vieron 
tanto los de la California como los de los detestes nuevos pre- 
sidios por haberlo divulgado los mismos soldados que subieron 
que el señor gobernador se escusa con el padre Mora, presi- 
dente de aquellas misiones y éste con el seflor gobernador y 
que la armonía tan grande que tenian se ha^quebrado con tanto 
ruido como insinúa el padre Mora en su carta que es lo que mas 
se debe st niir por los graves daños tanto espirituales y tenipo- 
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bitn esfíiritiial y t«nip6ral da iquatlti^pobrt pkftíittmih: ' ^^ ^'^7 

'Viéndolo que drce ét 'seftór g¿/b6fna3dr «1 cóiéaúáante'dé 
ésítos pi'eáidios Di Fetnando Rivera j|áe con copla del papei 
que de oficio té liabik pasado é! padre presidente Kíof a pata íá 
4J^t«pq^.dfí.^Alb;A wr«WedpW«»»P^ o) P»l>fft^piíeilíd#©tjí1rajr 
¡í^n^9.:^tJ^:Mfm M «i/^a.prj¡(j^a^. ,4«kp)Mke. pfe»dieiM 
Iforft^e ^^e f» cQpi» laJin9MdíiMa.q«e^\i«cll^;9n«9M OHadBiteo 
al x«v^re^4Pi Ra4re4EHar:4¡9^Q'^^^«e49lí|§.i4J6e^<^fio.dí»i»if^to 
eo}f^ pa/a.q]i^p TiaM q<inip. pojr p^^t^.d^ l#Síi'efi(«rmdpa({)ÉdiM 
fl^tiiicoa^n^.ibabiii; ^i^. \fi ^i^^^^wk^d^ J^il^fgaa.y .qtf«:x:Qtt 
la misma parta «atía(acie&e á.S* £.^ ^upiA^atfi qi^^LMñi>r4^af¿<* 
tan comandante Rivera por el orden que tiene de S. E. do^finr 
viar el diario do cuanto pasa en estos establecimientos y que^ en 
el vena la respuesta del señor gobernador que áe pace mocen? 
te de todo y culpa al padre Mora, y leyendo o. E. la carta de 
iicho padre suspendería el juicio en cuanto al que na sido cau- 
sante de dicha detención y vena claramente por las escusas qu0 
árnbbs aa'n qué'ha sido sin érmenoi* fundamento lá detención 
6 embargo de las cargasr que á tenerlo ahora que se les apuraba 
por escrito, réispoñderian defendierídb el hecho jtió escúsln- 
dose ambos ^ acusándose elunó al otro; aunque todavía no sa* 
bemós si pasarán adelante su tema, pues solo escribo'ló qdé á 
la presente ha venido que después se apuntará el fin de este 
asunto. 

En cuanto se recibieron estas cartas y la del padre Caníboa 
en que suplicaba al reverendo padre presidente que por amor 
de Dios lo sacase de aquel destierro, enviando cuanto antes las 
muías supuesto que ya no había estorbo para subir las cargas, 
pasó papel de oficio al señor espitan comandante, suplicándole 
el auxilio de la escolta para la seguridad de las muías que de- 
terminaba enviar cuanto antes á la California á traer dichas car- 
gas; al que respondió el sefíor comandante que no podía ser tan 
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que se det^reoÍDi^f fftlijr cM^ntP.|niC)S;pfi!i^ h»rer «1 jre|¡píttr(r ta^ 
tes 4e las a^^uas que eq puaato v.o)?j¡e8e 4am tpdaailaa^ eac^tas 
necesarias; por cujq motivo qo fué posible despachar ^Ja^,Ca,^ 
lifornla la recya con la breveda^l que S9 deseaba. , , - . 

\- £tíMemtt«<l ie^ééM%é dfóhcy i^gistM^y foeltó alpi^sídié íl¿ 

Moiitcaiejf el «efiipr éóniamiante- cm Ms eoflds^oe-^ díé^o ^1« 

etlida de >as<oiutae para el viaje de la €«Nfe#ii{a 7 deleniiiáió 

el reveraiido paéié ^itiáenlé 'fiíé^e'tm étlad él' padre plfédícft^ 

écH* frajr FreDcteto Dirtíiet para ^ne líense MntufaVíltaeata-á 

Ad de ifübir tad vaeas y yeg^uas que habiaff de venii^ con dichaís 

cargas y sirviese de cotisuelo al padre Oamboú párá la cami* 
n»ai ^ '' .. ' - • -"^^ . . ■ .^ 

Salió dicho padre Dumet de esta misión de Sao Carlos d^ 
Afonterey el día 13 de Enero del. corriente año de 1775 llevan- 
do de ella todas las muías ^ue se hallaron en disposición de ha^ 
cer el viaje llevando el encargo de recojer en las misiones toda^ 
las muías que se pudiese para de una Fez subir todas lajs caüfa? 
sin dejar en la California Ip mas mínimo. 

Llevó carta del padre presidente fray Juoipera para el revé* 
renc(o padre fray Vicente Mor^^ presidente de los padres doml* 
nicosy diciendo le escribiese su orden 4 la misión del Norte que 
hubiere de reemplazar todas las vacas chichiguas, suplicándole 
que si fuera dable hiciesen lo mismo con las quince yeguas que 
se quedaron en Cumundú que las reemplazasen en alguna de 
las del Norte, se lo estimaría para que sin haberlas de esperar, 
saliesen junto con las vacas en la misma ocasión y sin mucha 
demora que para evitar esta llevó la instrucción el padre Du- 
met de que con el correo que desde el camino se había de ade- 
lantar, remitiese la carta á Loreto para que llegando á Villaca- 
ta hallase la respuesta y si fuese dable el ganado. 

Mientras dicho padre Dumet caminaba para la California á 
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fin 4e subir con el padrQ Cambon y coaducir las detenidas car- 
gas. 

£1 padre Cambon recibió carta del seüor gobernador D. Fe- 
lipe Barrí con fecha de 28 de Febrero de 1775 en que le dice 
no.9er el causante de la detención de las cargas, j para prueba 
de ello le remite copia de una carta de S. E. dirigida al padre 
Mora, presidente de los padres dominicos que su paternidad de 
oficio le pas6 para que' la leyese y concluye la suya el referido 
gobernador recomendando la que copiamos en seguida de S. E. 
y asegura que^ tanto su reverencia como la generalidad, verán 
sobre quién recae la oülpabiiidad por la detenoiotí de dichas 
oargas. ' 
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Con dictáro^o d^l sefior fiscal y por decreto iñ este dit» hm 
accedido á la solicitud que vuestra reverencia hizo en coDSuItt 
de 10 de Octubre del afio pasado sobre abrir, recoDOcer y ezar 
minar los tercios que se bailan detenidos en la misioB de San 
Fernando de Villacata, pertenecientes á los reverendos padres 
misioneros del colegio de San Fernando, 7 pues en consecuen-' 
cia mandó al gobernador de la península D. Felipa Barri haga 
reducir al efecto mi determinación, p^so de ruego y encargo á 
vuestra reverencia este aviso para su noticia y ejecución en d 
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IrqiaQié ftSí^^off yadm gomo que lia de Mfvtr tddó {>tTá 1«r 
fie<;iei^98<eQRqiiml%B4de'Saa IHego y MooM^fv 

Dies goerde ft fliMra Tétereáda fnücfaós afloB. ^ 

México. Af^fo M de 1774.^£r ftailib frey t>. AdIodíp 
Ifaite BooveK y Uraua. 

Rererendo padre fraj Vicente Hora. 

¥ 6 t^otinaaekMt dé (fiebtí copia é^ae el gobernador dicien- 
do: '^a copia ú% la éarta óriginat de S. E. eíbailio Fr. Di Ad- 
iojmo Maria Bocareli, que me ba hecbo ter él rerefendo padre 
prerfdeuta íray- Vfeetite Mera boj dia de la fecba á qué nie re* ' 
WDAtá^ nm baUeftdo Helado á mis manos aun la orden de 8. £. 
faa ae rriaciona en ésta me enria, y para que conste donde 
co«reDga> lo firmé en el real preafdid de Loreto, en 28 de te- 
brero de 1776,— D. Fél!|fe Barrí. 

Ett cuanto él padre Pedro Cambon recibió esta carta^ aupo- 
jiiendo que oó tardaria en llegarle la recua de estas úuevaa mi- 
•ionea, para subir dichas cargas y erítar mas detenciones, se 
presentó á los padres dominicos que se hallaban en aquella fron« 
lera, que era el padre Galistéó, ministro de aquella misión de 
Nuestra Sefiora derRósarid dé Vifiaráco, el padre Fr. Miguel 
flidalgOy dé la misión de San Fernando de Villacata, y el pa- 
dre Fr. Manuel García de San Borja, dándoles á leer la copia 
antecedente, diciéndoles, que aunque en ella decia el goberna- 
dor que hasta la presente no babia recibido la orden de S..E.y 
qué esto no era necesario, ni menos el haber recurrido para ver 
las cargas; que si esto intentaba el padre Mora, podia haberlo 
becfao antes que saliesen del Loreto, cuando se le pidió por 
escrito y no quiso, conteniéndose con los nuevos inventarios de 
las misiones, que cotejados con los antiguos, hacían patente que 
nada* hablamos nosotros sacado de las antiguas para las nuevas, 
par lo que dio él y dos de sus religiosos certificación firmada, 
que era una falsa impostura que nos hablan levantado; y que si 
después de haber nosotros entregado por inventario las misio- 
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dicJ¡loMi(fi^«kl¿inMtti.y«e^I^'bifaáa dtdi^ f iMév ^tétíM^Ot ' 
mismo tiempo tabu^^miaili; f ergyá qinr^este^rfirfiorm^ íie-pb^» ' 
remediar, que c^^^^ifjf!üfff!ie¡.fi^ 

le hacia malaobra con la detencioo de la leoiia ^i:M^.>ipor< horas ^'í 
esperaba. ,. .v/^ ,j,..^ / y.-;; >- :.r oi ;..• r .^ 

Enterados diclioa ,pa^ri^.4Ípij;^$Gi^fdo.lai)«MÍeD d 
rendo padr^ P,«ii)^Qn^ 7 jdei ^nl^a^^ je^M i^aita <.do^^ iE., 
res|)ondier9n gu^ de^ pio^DS jOASi^a. f«ra»ituia9iiCH> Iskárlin A: 
Ul registro, pu^s pr{ ellp 1^9 iba ^da ^pfiQA^ílM^ ^1 inédita 4Íe^ 
su ñ^ntgi blibltct y ^sagrada religipoj qp^ ^m^^e >bMéo eetado 
en la inteli^eg<;ia ^e que 1a 4^tei[H&ioii ^ \9^CHf^9^\ ao era por 
su prfsí(|en^ ]^or;f^^QÍBq pjsjr el «efi^r gobeciM^Qtf^lieBupiiesitt 
éste se echaba fuera, y certificaba Aa baber reeV^ido. tat orden.' : 
para el registro, no habia motivo paj'a ^e se.deliivjesgo jii^ Jns»* 
tanté las cargas. 

Llegó pocos dias después á la dicha ipision de Vi^aracQ el... * 
padre Dumet con la recua y^ las cartas las que ceipitiifit á.Lorelo. ; ; 
al padre Mora, y por no detenerae, nq^b^llanc^o. diapo^ipifaejli .y 
el ganado, se vino con el padre Cambon con ]a3 ^argas para jes- > 
tas nuevas misiones dejando en cada ufia de ellas Jas cargas de 
los utensilios de cada uno de los religiosos en particular y lle- 
garon á la misión de San Carlos de Monterey el aia 13 de Ju- 
nio de 1775 entregando al padre presidente el resto de las car^p 
gas que contenían algunos utensilios y libros de los que se 
retiraron ai colegio y de otras cositas precisas para las nuevas 
fundaciones que se habian comprado así en México como en 
6uadala¡ara y Loreto y lo habia satisfecho el sindico del cole- 
gio y de las misiones del situado y quedamos ya sin tener otra 
cosa pendiente en la antigua California mas que el punto del 
ganado de que hablaré después de notar una reflexión sobre el 
putito de las cargas. 
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SOBRE EL PtTMTO DE LAS CAROAS DE LOS UTENSILIOS. 
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En lo que queda referido sobre el asunto de las cargas de 
las misiones de mi colegio que administraron las misiones de la 
antigua California, se hallan suficientes fundamentos paifa joa- 
gar quién fué el causante de la detención de dich&s cargas y 
del juicio que baria el vulgo de dicha detención, pero olvidan- 
do esto no puedo menos (supuesto que dejo escrito todo lo qae 
en la realidad pasó por los fines que dejo insinuados) que es* 
presar mi sentir para que el que'leyese la historia sepa también 
los motivos que hay para juzgar el buen fin que tuvieron para 
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detener dichas cargas 6 por mejor decir pensarían tener razón 
y justicia en impedir la saca de ellas sin ser antes registradas i 
anriíjue pcidiá estraerse sin la menor detención y sin recurso 
pues nunca nos escusames, antes lo supliqué en Loreto pofr 
escrito ál seflor gobernador como á los reverendos padreé; do- 
minicos y no quisieron practicarlo respondiendo estos que en 
dibnas cargtis bo se contenia lo mas mínimo de las misiones y 
que constaba por los inventarios no solo no baber sacado noso- 
tros nada sirto haber aumentado muchas alhajas de i;irlesia y 
sacristía y utensilios de casa y campo costeado del sobrante de 
los sínodos^ d% todo lo que me dieron al pié de mi petición cer* 
tificaeion firmada, y el señor gobernador me respondió al'piá 
de ella que no era asunto que á él perteneciese sino á los re- 
rerendos. padres dominicos. 

Nó obstante esta respuesta que ambos dieron por escrito 
mientras estuirimos en la California los misioneros, á cuyo uso 
y diligencia pertenecía y se decian todas las cosas y dichascar- 
gas contenian ao quisieron registrarlas, y en cuanto nos vieron 
fuera ya deseaban ver el cpatenido de dichas carcas, y no atre* 
viéndose á- hacerlo poSt lo t|Be clel hecho podria resultar, ocur- 
rieron á S. fi. pidiendo su beneplácito, lo que antes ignorába- 
mos y se nos ocultaba escüsándose el sefíor gobernador como 
consta de las cargas que quedan copiadas y queda dicho y con 
la ú'hima <iapta qtie eseribió S. £• de que se vé que el padre 
tfoTSt pidió dicho registro. 

' 1E\ motivo que tendría no lo espresa S. E. aunque no dudo 
daria alguno, y no pudiendo ser porque no hallase las cosas en 
las -misiones como constaban en los inventarios, piamente hemos 
de juzgar de la religiosidad de dicho padre (que le iba no me. 
nos que su mismo crédito por la certificación que dio y queda 
espresado) que lo movería á esta petición el mirar por su mis^ 
mo crédito en caso que lo hiciese por el del seráfico instituto. 
Queda ya dicho que el señor gobernador D. Felipe Barri 
dijo á dichos padres en cuanto llegaron á California que noso- 
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tros babiamos saqueado las iglesias y sacristias de las misiones 
aotiguas para llevar alhajas á las nuevas y que io teniaoioB en 
dichas cargas, di6 el padre Mora con sus compafieros certifica- 
ción que era falsa impostura; después de salidos nosotros se 
movería tal vez dicho punto entre el señor gobernador y el pa- 
dre Mora dándole aquel la culpa al padre de que habia coope* 
rado en el saqueo en gravamen de las misiones, y sabiendo ha<> 
biamos dejado por falta de muías las cargas en Víllacata, pedí* 
ria al gobernadoÉ* las mandase suspender y que ocurriese á 8« G* 
para hacer el registro de lo contenido de ellas, para que con la 
vista de ojos se cerrase la boca á los que hablaban sin funda* 
rnento asi contra nosotros como contra dicho padre Mora y saa 
compañeros que ceitificaban ser falsa la calumnia. 

Aunque era mas fácil y eficaz la prueba en el cotejo de los 
inventarios que se hicieron cuando entregamos que los prime- 
ros que quedaron firmados de los soldados que entregaban y loa 
padres que recibian y los segundos estaban firmados del misio- 
nero de los nuestros y del dominico que recibia^ 

Aunque no haber tomado este medio para satisfacerse solo, 
puede tener la nota de inadvertencia, y si espres^ el pajdre Mo* 
ra este motivo á 8. E. para que se hiciese dicho registro está 
tan lejos de ser mal vista que ante») es muy laudable por lo que 
llevo espresado. 

En cuanto al sefior gobernador puede ser qim no lo hiciese 
de malicia sino demasiado celo, porque no es creíble que u^ 
hombre cristiano y de su carácter levantase ese testimonio á 
unos religiosos en quienes habia esperi mentado tanto desinterés^ 
como él mismo ha publicado y escribió á México después que 
se descompuso con los padres domioicos. Y asi juzgo que al- 
gunos, aora fuesen indios ora fuesen soldados, le dirían que 
nosotros babiamos saqueado ornamentos y vasos sagrados de 
las misiones antiguas para las nuevas, y dando luego crédito sin 
mas examen lo dijo en cuanto desembarcaron dichos padrea 
dominicos. Y como no hay mentira que no sea hija de algOi 
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sin 4wé}í^'í>a(3e*ía de la <jue.practi¿^. el, Illmp.. Sc-> visitador gg-r, 
nefal,*D«,Ja3é de.Q^Ivea; qu^ qued^ rekndor y.estq lo bizo di^- 
c||o3írfi^,por *l^,fí|c;^ultad xcial.quie rteok^ Alisponer dct; lc$, 

(>í:iiafflei?^jtQ.ft.d^ í:9a Jglasiaa. clejlo$j*e%iíííiM >,í^jr;a .alíflrr^/r^ gastos. 5»! 
re.Al erajrie,/ arbitró qu^ los oradíTientQS .^obra^ies. faei^aa á, I^ 
n^qy^,. ipiíioiifu^ y lo qae fajt^^e se compl^tasio de tas ig^Ua, 
dfi.Guafialiyar^, Züf^atecas y Teposotlaq pofoo lo practica por 
medip de los comisionados,, y con esta pYovideucia, sin ga3t09. 
alguáoa) quedaron habilitadas Jas nuevas misiones sin qu^.ioterr 
finiesen euestros misioneros, que les tenia mas cuenca recibir 
lQ8íoroafti;entiO§ nuevos qpe no rusado^ y viqjos, que se vi6 pre- 
(aflftdp^j^evereDdo padfQ pri^^dente.fray Ji^^ipero Serra re.: 
presentar á 8. £«.que! los ornameiitos: de tres misiones iestaba^o 
iaserriblesy en virtud de cuya representacioo mandó dar otros. 

Forq dcM^ir qfie noaotroa habinmo/» sacado on^meiKos y y%BO» 
angr^doB paixftJas oMevas miaioiieB de Monterey ^ra, faltar á la 
vcsded, aunqiitees constaDte que después, de , salido el seHorgo- 
bernador de la pe^a^nw^\% se asicaraiiortiamaotos délas roisipnes; 
e&tO'fuó por orden que dicho seí^r visitador dejó al padre pre- 
sidente^ y no fueron para. Monterey sino para San Fernando 
Vilkcata que quedaba al cuidado y administración d^ los revé- 
readoB padres dominicos. 

De todo lo dicho impuse al padre Mora y le di copia de 
todos los documentos y. recibos que lo espresaban remitiendo 
Ips originales al archibo de nuestro colegio de San Fernando^ 
los que podía el reverendo padre Mora haber enseñado al se- 
fior gobernador, pero ya que no lo hizo sino pidió al £xn)Q« 
Sr. virey le permitiese lo concedió con la condiciou que en la 
carta se vé que es digna de toda reflexión y se puede ver, que 
dice da e) permiso para que se registren los cajones y cargas» 
pero '*en el entendido de que cuanto contengan los eajones de- 
be entregarse á aquellos padres fernandioos como que ha da 
servir todo para las recientes misiones de San Diego y Monte* 
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El motivo que tendría S. E. para esta espresion no lo sé por- 
qup no he visto los motivos que espondrian para pedir ef regis- 
tro ni menos he visto el orden que cita S. E. despachaba al 
seflor gobernador (la que si lograre conseguir no dejaré de co- 
piarla para complemento de estas noticias); pero reflejando so- 
bre dicha espresion me hago el juicio que en virtud del orden 
que su antecesor habia dado q^ae de las misiones antiguas se 
sacase socorro para las nuevas, se sacase todo lo que en las an- 
tiguas no fuese necesario que tal vez poilia ser algo en dichas 
cargas fundado este juicio en el tezon ron que se pedia el re- 
gistro (auque no habia peligro du teto). 

O tal vez seria para evitar los pleitos y disen<:iones que pe- 
dia haber viendo en dichas cargas algunas alhajitas de iglesia 
Y sacristía diciendo ios dominicos que eran de las misiones an- 
tiguas y los nuestros que no, sino conseguidas por nuestros bien- 
hechores de México y otras partes como de facto así era; y si fué 
este el motivo de S. E. ciertamente fué con todo acuerdo. 

Fué esta cláusula bastante para que los reverendos padres 
dominicos no quisiesen registrar cuando se les presentó el pa- 
dre Camben, como queda espresadp, y cerró la boca á los que 
antes hablaban, aunque prescindiendo de esta espresion de 
S. E. siempre teníamos á mano la prueba eficaz para que cons- 
tase ^ue ni aun lo mas mínimo de dichas cargas era de las an* 
tiguas misiones que son los inventarios del recibo y de la entre- 
ga de ellas que quedaron en cada una de las mismas misiones 
y una copia de ellas se remitió á nuestro colegio para el archi- 
vo como también al superior gobierno de S. E., quien tal vez 
maridará cotejar viendo las instancias del registro. 
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RESOLUCIÓN 



ULTIMA SOBRE EL PUNTO DE GANADO Y BESTIAS. 



Ya queda dicho que quedó acerdado el sacar do la antigua 
California un pié de ganado mayor, menor y caballada, y las 
escusas qu9 dio el padre presidente de los dominicos para no 
cumplirlo, como también queda dicho, que por esta razón %% 
fué para el colegio el padre predicador fray Miguel de la Cam- 
pa, quien en cuanto llegó á México refiriendo lo que habia pa- 
sado fué á hablar á S. E. asi sobre el punto de dicho ganado 
como del que se habia comprado de los vecinos del Sur y ha- 
bia quedado en Loreto y eu la misión de San José Cumundú, 
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7 respondiéndole S. E. en cuanto al primero que los padres 
dominicos habían representado que habia habido mucha mor- 
tandad de ganado y que estaban nada sobrantes las misiones, y 
asi que cediésemos del empeño que no faltaría ganado para las 
misiones de Monterey. En cuanto al otro ganado y yeguas que 
se habían comprado de otros particulares ya habia dado la or- 
den al seflor gobernador D. Felipe Barri para que las enviase 
para Monterey. Así lo practicó en cuanto llegó dicho goberna- 
dor á Loreto en el mismo correo en que dá noticia al padre 
presidente de su llegada, le dice bien que trae el encargo de 
S. E. de remitir dichas vacas y manadas de yeguas sino tam- 
bién las nueve muías y seis bestias caballares que dieron de li- 
mosna dos bienhechores del Sur, y el comisario real D. Anto- 
nio Toledo las habia aplicado al real servicio. 

Y pocos días después de dicho aviso ya llegó el ganado á S* 
Diego con carta del señor gobernador para el reverendo padre 
presidente remitiendo dicho ganado y manada de yeguas, y en 
cuanto llegó sefiató las yeguas para las dos misiones de San 
Francisco y Santa Clara que carecían de ellas y las vacas las 
depositó y destinó para la primera misión que fundase que bo 
tuviese dotación de ganado, con lo que quedamos, gracias á 
Dios, sin punto pendiente con las misiones de la antigua Cali- 
fornia. 



■ • «I 
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DE MULAS Qim ENYIO PARA LAS MISIONES 
EL EXMO. SR TIRET. 



En la representación que hizo al £xmo. Sr. virey el reveren- 
do padre presidente fray Junipero Serra el año de 1773 pidió 
algún socorro de muías por la necesidad que de ellas teaian to- 
das las misiones. Y S. E. envió orden al intendente de real ha- 
cienda del real y minas de los Alamos D. Pedro Corbalan 
para que las solicitase y remitiese por el barco que pasaría á 
Santa Cruz de Mayo á trasportarlas al real de Loreto en Cali- 
fornia al setlor gobernador de la Península para que por tierra 
las mandase conducir á los nuevos establecimientos de Monte- 
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rty« Asi lo pfaeticó dicho seflor Garba ími croboreando eíea mn^ 
las nuevas cerraras^ y aegpn cafta éel gobernador se misriefOB 
aal eo la mar como recién embarcada^ once j quedaron ^lo 
ochenta y nueve* 

Como el Sr. gobernador no tenia mas noticia sino que eran 
para los nuevos establecimientos, las diri«:i6 al capitán coman- 
dante D. Fernando de Rivera, y aunque dicho D. Fernando 
antes de salir de México ya sabia, que dichas muías eran para 
las misiones; no obstante, las recibió y porque no tenia carta 
ni orden de S. E. las fué repartiendo á los soldados, comen- 
zando desde San Diego. 

No obstante que el reverendo padre presidente ya sabia que 
habian de venir para las misiones cien muías, no quiso hablar 
ni una palabra, por si éstas no fuesen las pertenecientes á aque- 
llas, por no tener documento para pedirlas. Pasados algunos 
dias de llegadas á Monterey poco mas de ía mitad de ellas por 
haber repartido las demás el comandante Rivera á los soldados, 
preguntó dicho cemandante al reverendo padre si tenia alguna 
carta de envío de las cien muías, á lo ^ue respondió dicho pa- 
dre presidente que no tenia de Méjí ico carta alguna ni mas no- 
ticia que la que él mismo no ignoraba, de haberlas pedido á 
8. E. y haberlas concedido, -mandando á Sinaloa su superior 
orden para que las comprasen y remitiesen al real de Loreto, 
y que del nuevo gobernador D. Felipe Nevé acababa de recibir 
carta, en que le decia traia.ói;den de S. El. para remitirle el ja- 
nado y. las yeguas, como también cien mulqs, añadiendo que el, 
punto último ya lo habla hallado practicado por su antecesor, 
el Sr. Barri, y aue luego él practicaria los demás de- lo que in- 
fería auq. las muías, que habían subido eran para Jas misiones, y^ 

I'»*í<.* *»• lili» í * ' t » 

el no haberlas pedido, era por falta de documento. Yd. sabrá 
prosiguió el pád^e presidente,, si tiene ó no pedidas muías para 
el presidio; á lo que respondió que no las habia pedido, y así 
juzgaba que las dichas, serian para las misiones; que por la fal-. 
ta que de ellas tenian los soldados, se habia visto precisado á 
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repirlúrsclaft; pero qut si tu re re rancia qusria, le pagara papair 
j le daría úe pronto la» que habían quedado. 

Pasóle papel el reverendo padre presidente refiriendo en él 
todo lo que llevo dicho, y concluyendo coa decir, que por no 
tener ningún documento que espreaamenta dijera que dichasr 
mulaa eran para las misiones» no había hablado» ni hablaría d# 
ellas, si no le hubiese el mismo comandante suplicado le pásate 
papel. 

En cuaoto recibió el papel mandó recado que fuesen á recibir 
cuarenta y tantas muías: respondió por escrito que habia repar* 
tido el resto de ellas á los soldados, que se hallaban enestremn 
necesidad pues que por falta de ellas no podian hacer el servi- 
cio. Recibió el padre presidente las cuarenta y tantas mulas^ 
repartiéndolas luego á las misiones, y reservando unas quince 
para las otras treí que se le había mandado fundar prontamen» 
te como lo practicó. 

Con la llegada de tos barcos vino carta para D. Fernando 
Rivera del reverendo padre guardián ^del colegio, con la orden 
inclusa de $. £. para que entregase las muías á las misiones 
como pertenecientes á ellas, cuya orden venia abierta para que 
la leyese el padre presidente, y después de cerrada se la entre- 
gase como lo practicó; pero él se dio por desentendido como 
si tal orden no le hubiese venido, ni supiese de ella el padre 
presidente, y su reverencia también calló y disimuló escribien- 
do al reverendo padre guardián para que diga lo que se ha de 
hacer ó que S. E. determine. Entre tanto, las misiones care- 
cen de este subsidio que les enviaba la liberalidad y celo del 
Exmo. Sr. virey D. Antonio María Bucareli, quien de Dios 
recibirá el premio de la caridad que usa con las misiones, con 
los altos y santos fines de estender su santa fé católica en estos 
vastos dominios y tierras hasta ahora no conocidas, y aumentar 
á la Iglesia santa nuevos hijos, y á^nuestro rey nuevos vasallos^ 

A la Divina Magestad pido se logren tan santos deseos, para 
gloria de Dios, de nuestro rey y de nuestra seráfica religión. 



«) 



PARTE CUARTA. 



DE LAS NOTICIAS DE LOS NITBTOS ESTABLECIMIENTOS 
VE LA CALIFORNIA SEPTENTRIONAL. 



CAPITULO I. 

Nuevas providencias que dio S. E. para el bien 
de los establecimientos. 

Destoso e) Exroo. Sr. rírey e) bailío frey D. Antonio María 
Bucaiali y Ursua, de la conservación y bienestar de las nueFas 
poblaciones de Monterey, como también de adelantar con otras 
nueras fundaciones las espirituales conquistas, viendo abierta 
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el c&mino por el rio Colorado ptni U comunicación de \ó% nue- 
vos establecimientos de Monterey con h% provincias de Botíora 
y d« consiguiente con toda la Nuevas-España, sin lá precisión 
de pasar la mar; conseguido esto (que se juzgaba inoposible) por 
la feliz espedicion de tierra de D. Juan Bautista de Anza que 
queda referida en la segunda parte, capítulo 45, y enterado su 
esce'enoia por el informe que de su viaje le hizo dicho capitán 
Anza, determinó su magnánimo corazón y fervoroso celo, se- 
gunda espedicion de tierra por el rio Colorado á fin de nuevas 
poblaciones en el puerto de Nuestro Seráfico Padre San Fran- 
cisco, dos grados mas arriba que el de Monterey. 

Para dicho efecto determinó S. E. en real junta de guerra y 
real hacienda, que dicho señor capitán Anza (gradeado ya de 
teniente coronel) reclutase en las provincias de jSomifa y Sina- 
loa veinte soldados con familias y diez de los,idloados de los 
presidios de las fronteras de Sonora, asimismo casados para que 
con un oficial con el grado de teniente pasasen á ocupar e 
puerto de Nuestro Seráfico Padre San Francisco, fundando en 
él un fuerte ó presidio y en las inmediaciones de él dos misio- 
nes; y para mejor probar la tierra, reclutase tambíeo* las familias 
que pudiese y que todas ellas fuesen como PAbladores, con ra- 
ción para cinco años y dos de sueldo, vistiéndolos y trasportan- 
dolos á su destino de cuenta del rey y de la misma manera á 
los treinta soldados abriendo para dichos gastos el real erario 
con grande liberalidad dando la comisión de todo al dicho se- 
ñor Anza, con el encargo de qne él en persona los trasporte á 
Monterey viniendo de cornandante de dicha espedicion. 

Recibió en México el señpr teniente coronel D. Juan Bau- 
tista de Anza, el decreto y superior orden de S. E. para la re- 
ferida espedicion y dio luego forma de prevenir en aquella ca- 
pital, armas, cueras y vestuarios, tanto para los soldados y po- 
bladores como para sus mujeres y familias y entregándolo todo 
á arrieros para que lo condujesien basta Sinaloa: salió de dicha 
ciudad con un proveedor de la espedicion y llegando á la villa 
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de Sioaloa empezó su recluu de soldados y pobladores á quie- 
nes en cuauto se alistaban vestía de pies k cabera tanto á los 
hombres como á las mujeres asi como á todps sus hijos ^rao 
des Y chicos, armand<) á todos los que se alistaban de soldados 
j aviándolos de bestias para su trasporte racionándolos para su 
manutención corriéndoles, por último, el sueldo de soldado 6 
poblador desde el mismo día que asentaban plaza; y de esta ma- 
nera fueron subiendo basta Ja villa de San Miguel de Horcasi- 
tas en la provincia de Sonora, desde donde babia de salir ya 
junta la espedicion de la que hablaré en sa lugar. 



CAPITULO 11. 



Viaje de los barcos á hs nuefoos estailecimiefUos de San Diego 

ele Monterejf. 



Mientras el sefíor Anza se prevenía para su espedicioo de 
tierra salieron del puerto de San Blas, á mediados de Marzo de 
1775, la fragata y los dos paquebotes, todos al mando de ofi- 
ciales graduados de marina de la real armada que S. M. envió 
desde Espafia para dicho fin, quedando el mas antiguo de los 
seis que envió S. M. en el puerto de San Blas con el título de 
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comandante de marina para que se formalizasen mas, tanto los 
del puerto como la tripulación y barcos, pidiendo señores ofi- 
cíales al Exmo Sr. virey pusiese en cada uíno de los barcos un 
capellán y un cirujano, como lo practicó S. E.; y no bailando 
por de pronto clérigos, suplicó á nuestro colegio que ínterin ba- 
ilaba clérigos para capellanes supliesen los misioneros supuesto 
que todo se dirigía á la conquista espiritual; á cuya súplica %e 
vio precisado condescender por ahora el reverendo padre guir-' 
dian del colegio. ' ; 

Salió S. Antonio (el Príncipe) á cargo Je D. Fernando Qui- 
ros, teniente de navio de la real armada y de capellán el padre 
predicador fray Ramón Usson, con la carga de víveres y efec- 
tos para el presidio de San Diego y las dos misiones; la de di- 
chp puerto y la de San Gabriel, y logró tan feliz viaje que á 
principios de Junio estaba ya de vuelta y fondeado en el puer- 
to de San Blas. 

£1 ptro paquebot, ppmbrado. San Carlos, salió al mismo tiem- 
po que el antecedente y al mando de D. Juan Bautista de Aya- 
la, teniente de fragatai y de capellán el padre predicador fray 
Vicente Sarita-María,, t^ayeqcjo la carga d« víveres tanto para 
eVpreaidio de Monterey como para el que se había de fundar 
eú el bnortade San FraqQisco como tanabien la memoria dé los 
e.&ct03 para el de.Monterey. , 

Sntró y dio fonda en Monterey el dia 27 de Junio^ no h«- 
|¿fft4a.t^oido,BiaA novedad que la mucha dilación en el viaje. 

£1 capitán traia el encargo de dicho paquebot de pasar á re- 
gistrar el puerto de Nuestro Padre San Francisco, y para pr^e- 
ticarlo mas exactamente mandó fabricar un cayuco que lo hi« 
ckircfn H^ carpinteros de d'cho barco en la vega del rio Car^ 
mela de un grande árbol de la madera colorada que habia ,en 
dicho llano, ínterin por la tripuUcion se hacia la descarga. 

Asimismo pidió el capitán de dicho paquebot al comtndlaDte 

del presidio D. Fernando üivera, el que enviase por tierra una 

escolta de soldados al puerto de Nuestio Padre San Francisco 

19 
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'para lo que se ofreciese y no se frustrase dicho registro, quiso 
respondió que no podia ser hasta la llegada de la partida de sol- 
dados que habia despachado á San Diego; pero que en cuanto 
llegasen los despacharía al dicho puerto y quedaron convenido^ 
en esto y que yo los acompafiaría á fin de ver el sitio para la 
misión, supuesto que el dicho oficial, señor Áyala, iba con e' 
ánimo de fabricar con la tripulación mientras los demás se em- 
pleaban en el registro de una casa para que sirviese de aloja- 
miento cuando llegase la gente de la espedieion de tierra que 
acompañaba á D. Juan de Anza y quedandn así todos de acuer^ 
do, salí del puerto de Monterey para el de San Francisco el 
dia 27 de Julio de cuyo registro hablaré después. 

La fragata nombrada Santiago (alias la Nueva-Galicia) salió 
de San Blas al mismo tiempo que los dichos barcos comboyada 
de una goleta, salieron estas dos embarcaciones con destino de 
Dveva espedieion marítima con el fin de registrar las costas, to- 
mar en ellas la posesión en nombre de nuestro soberano y subir 
hasta donde fuese posible. 

Venia mandando dicha fragata, como capitán de navio, D. 
Bl'uno Ezeta, teniente capitán de navio de la real armada y de 
segundo D. Juan Pérez, alférez de fragata y de capellanes los 
padres predicadores Fr. Miguel de la Campa y Fr. Benito Sier- 
ra, que por ser la navegación mas larga y peligrosa se determi* 
nÓ viniesen dos religiosos sacerdotes: ixo tráia mas earg¡a la fra- 
gata que los avíos de estas misioties de arriba y un poco de maiz 
para Monterey que no habia podido cargar el San Carlos y los 
víveres necesarios de todo un año para la tripulación, la goleta 
que venia á cargo de D. Juan de Bodega y Cuadra, no traia 
m2^ti carga que los víveres para la gente de ella, pues el fia de 
la subida de ella no era otro que el que, como barco chico, pu- 
diese arrimarse á la costa para registrarla y con este registro se 
tuviese individual noticia de esta costa no reconocida, lo cual 
se logró como diré en el capítulo siguiente. 



CAPITULO III. 



Espedicion marítima hasta el grado cincttenta y ocho de las costas 

del Mar. JPacífico. 

día 26 de marzo de 1775. 



Salieron de San Blas las dos embarcaciones de su majestad, 
fragata y goleta, con el destino de registrar la costa de la Cali- 
fornia septentrional, corao dejo insinuado en el capítulo inter- 
medio. 

A poco de salidos del puerto yá conoció el comandante Eze- 
" ta cuanto los habia de arrasar el viaje, la pesadez de la goleta 
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que andaba muy poco en comparación de la fragata; pero juz- 
gando por rory conteniente al registro, determinó no dejarla 
sino subirla á remolque; así lo biso con harto trabajo y atraso 
de la fragata. 

AI principio tuvieron los vientos contrarios y por esto y las 
corrientes que los batian bajaron hasta el grado diez y siete 
treinta y cinco minutos en cuya altura, según la observación, 
se hallaron el dia 10 de Abril y al dia siguiente ya empezaron 
á ganar altura. 

El dia 9 de Junio se hallaron en la altura de cuarenta y un 
grados diez y ocho minutos, y hallándose con poca agua deter- 
minó el sefior comandante arrimarse á la costa á ñn de hacer 
aguada si fuese asequible: as! lo practicaron logrando el hallar 
un buen fondeadero con bastante resguardo y segó puerto para 
algunas embarcaciones antes de arrimar á tierra para dar foado; 
les salieron á recibir cuatro canoas de gentiles en las que iban 
repartidos veinte y cuatro hombres, los que se arrimaron á los 
barcos y procuraron agasajarlos con comida y abalorios, con lo 
que se fueron contentos y sin recelo para su ranchería que tie- 
nen en la misma playa y que desde á bordo se divisaban: á las 
cuatro de la tarde de dicho dia, 9 de Junio, dieron fondo. 



DIA 10 Dfi ídem. 



Lo0 barcos se aseguraron hoy y habiendo corrido la nolidia 
de la llegada de los barcos por las rancherías inmediata^, ocur- 
rieron iBQehos ge&tües de a^n^bos- sexos y de toda? edades, to- 
dúñ coronados de yerbas y flores; muebos d^ olios fueron 4 ibpr- 
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dlo^y toé're^kfoflf ccm comidft y ftbalorieíB Mnabifestándcyse por 
élló' BgtkieeidfyB y confti<l)irbn é ios nuedl^'os coa auc radcheilB$ 
(fto'la ta^cfe^deaembarcaron-lo^ tinestroe'y loa ^jeotües loa fue^ 
ron á recibirá la pltíykcon algufi reeelK^ y algeraos de olios car* 
giribaif)^ sii9 ar^oB y fleebüs ain duda por" ver álOs nuestros tam- 
biéiyooa amias; pero en breve se lea quitó todo el recelo y el 
ÍMÜaite^tan^ roandó los suyoa quitar .las cuerdaa de 4o8 arcos^ 
lo»' que- luegO'pr|cticarOD^ fi^eron á la raachéria qtie so<ooiDt>0'* 
m d^'Utias- pocas casitas formadas de tablas. 
: Soii'iitdioB muy pobres y, cod total deapego á cosa» de r^opa^ 
pubs) bftbiofido el' señor comandante regalado onacfaupa al ca^ 
pkaoiiiio la quiso y aun unospafiítos qve antes le habían reg^ 
lado loa volvían, y haciéndoleis sofiaa se q^uedaaen con ellos, los 
gcaidaron sin doda* por no dieg«ustar á los* noestros. 



i.'» 



día 11 D£ ídem. 



< • 



< Hoy,' que la Igleaia nuestra madre, celebra el ioe&ble -Mistar 
rio de la Santísima Trinidad) determinó el sefior comandante 
tomar posesión de dicha tierra en nombre de ouestro catálico 
monarca; y para disponer todo lo necesario para el efecto, en- 
vió luego que amaneció, al segundo piloto Cristóbal Revilla á 
tierra acempafiado de algunos hombres aimados^ y llegados á 
ella sin la menor repugnancia de los gentiles que estaban á la 
ritilá, sídbieroQ ala cumk^ del cerro que sirve do abrigo al real 
puerto y en ella hicieron ufta enraoaada que adornaron cqn la 
decencia posible para celebrar el saoto sacrificio de la misa, y 
dando de.elio aviso §• la fragata desembarcó el comandante coq 



cruz ^e: te^iaA preveDldA^paoa M«rbol«irIii m diobi»'f %riú^*i^>^ 
>np>l<» iK^ciicai^ii caiiUn()ot4 T« De^m jb^udan^o* . . : > 
'Sut)i#rDQ fo(]jm4o9.ond<^^,|ilaA.por .Unsifirrii qi«9^|ÍQiiel%*8ii"^ 
Uda «l£a áaf Qtri^.f baMendo U^ffié^iA h mmfímm9k^^n» di^ 
cbaN^ruz, tomé la «((Htinoe poembD^.d aefion!CM»ttaiid«iÉB^ie<Hi. 
todas la3 «oifsoiiidadds prtvanidaa par-6< i£, y-.conelahla^ata 
cantó la misa d padr« ^predicad^rtfrajr Migofii d^ik Campa éet 
ti <)«ia-eoaiulg|ai#tt nmcbosda loa qua*babíaa doietBbaroado« jr 
w la 'imaafhÍBAdicbo padre flH plática^ BAboftftnfUrioa-iiidtf 
grja$ia# á Dios y aaiiiiando áaodoa á proa9{oir oon alegría el 
viaJ9 basta ooQ6Qgttir el deaeado 6a. 

Los indioa desde in, reoobería obaesvabanifeodia le tqoe^taadasr 
los. nuestros sio hac^ la jianor demostración de resialencia ni 
alboroto* 

Atendiendo al grande misterio que celebra la Iglesia dicho 
dia, nombraron á dicho puerto el Puerto de la Santísima Tri- 
nidad. 

La montafia en que se hizo la fundación y se fijó la cruz san* 
ta es bastante alta y tajada á la mar y solo tiene comunicación 
por un lado con la tierra firme que fácilmente por lo estrecho 
del tramo de la conñunicacion podria hacerse foso para hacerse 
fuertes en la montafia desde donde se puede defender el puerto 
que domina sin que puedan recibir dafío por parte algunai coa 
la conveniencia de poder tiener en la .montaña ganados, bestias 
y algunas siembras. 

. Desdo lo alto de dicha montarla divisaron un rio.graodei caja 
qua desagua al Oriente de dicho puerto el que no jhabian dívi« 
sado desde allí. 

Nombraron a dicho lio el Principio^ por ser/la j>ritaera.tier* 
ra que habian pisado en toda la espedioioa* . 

Concluida dicha función bajaron de la aierca y cerca de 14 
playa se encontraron cuatro gentiles y aJ uno de ellos, que por 
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1^ Ui^c^.jRiiKipedeiite bftbia^ estaclo comunicado coa^loa Doestros 
j qo6 al parecer era roas esperto ^ue los deioas, le dijo el ca- 
|I^Can«tÍQ la geteta que dijese ¡vi?a C arlos III^ y él con toda ela- 
ridad 7 ¿oimOr sío ^ber lo qué deeia, repitió ¡vi?a Carlos III! 
Bttkque le^aaugftse la meoor novedad el estruendo de las armas 
OM ^0 lo» lUMStroe respondiaiD el viva cen repetidas salvas asi 
de la^iiMilerf a' oomo de los eafienes f pedreros de loa barcos. 
: Los de la ranchería se asustaron mucho de los trueites cau*» 
sfodole» mucho miefio el eco que resonaba por los montes oo- 
ifo Joindicaiían.stta aellas; por la tarde lo dieron á entender i 
los. nnestroe ^e los fueron á visitar, en la ranchada y se les dijo 
no ipiriesen miedo^oe no «n pare hacerles dafio alguno» qu^ 
eran aoiigosr asimismo por seflasse les encargó que no quita- 
sen kr santa ems: díevon muestre que lo entendían y así lo ha- 
siair, pues el indio hizo ft'loa suyossu rasoBamiento, encama 
pando sus acciones á la santa cruz de que infirieron les enoar^ 
gjlha nf^ JaiqíiiMaen. 



día 12 db ídem. 

Dieron mano á hacer aguada y leña, aunque toda la gente 
saltó' armada per lo que podia suceder, fué por demás por la 
docilidad de los gentiles que eisitnvieron tan lejos á impedirlo 
que antes bien ayudaron á dichas faenas; y costó la aguada poco 
6 ningún trabajo porque en la misma playa hay siete veneros 
de agua muy buena los que bajan de las inmediatas lomas: los 
dos de ellos mas crecidos entre les cuales está la ranchería al 
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jíé de ana lomti 'qae losr dhiígiei r defiende def vienti^ Ndrdeesle 
^[afe es el mas molesto de esta? costas. 
' Los señores oficiales de ambos bfircos j los' dos podres c^ 
liñéron en tierra, y estando ya* seiitado» para' eowier (fegaH^nü 
ellos los gentiles de otra rancheHa (¡vte está situada en la 0rif{a 
del rio nombrado el Principio: concurrieron é visitar á losíbues- 
tros eit bástante número de ambos sexos y dé todas' edftdes, los 
que arrimaron á los nuestros y el uno de elfóS' moéetota se eéntó 
al ládó del padre Campa: se les di(^de cuanto los nuestros co- 
mían y de todo probaban V guardaban lo demás para Hevárselór. 
Entre los platos se puso en la mesa uno de aliwejas' y como 
dué ei-a comida conocida de ellos, ya no: ftfé* menester 'díáries 
rin'ó que sin ceremonias pusieron la ntfaik) en eí plato y ebmie^ 
ron de ellas 'con tanta confianza' como si estüríerab éntife los su- 
yos y entre todos' ellos él que ise sentó aMado dél^padto.Giavá- 
pa, estaba con tanta coi^fi'atíza co^o si atites hubíes^e irivid^eM 
loa nuestros comiendo, riendo y de tanto en^cuaéto dan^ ^bira^ 
sos al dicho padre: acabado de comer se fueron para su ran- 
chería. 



día 13 DE ídem. 

. Tocó la fragata con el timón él tierra por lo macho qtfe se 
liábia arrimadot como también por lo que bajó la iaát pot liaber 
sido dí¿fao día el plenilunio; la sacaron mas afuera y la asegu^ 
larojD. 



T-^ 
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día 14 DE ITOSU. 

VrúsiffjAeriyñ en^ la 4ieii a de k aguada^ y lefia. * : . 

'Algtitiofr denlos «martainvM fueroná 2a {aoeh9ria.y halla|vop á 
los gentiles muy tristes y afanados en una oaaa-que- ti«Qfín 3|ib- 
terránea muy abrigada y con el piso entablado y en medio de 
un hoyo compuesto con piedras en donde al parecer mandenen 
siempre lumbre: observaron que iban entrando y s' liendo y con 
los lamentos daban á entender tenian pena y sentamiento: salian 
de la casa muy sudados y en derechura iban á Invarse al arroyo 
que estaba inmediato y volviendo á entrar p'oseguian con su 
llanto; según la esplicacion de los gentiles sh les habla muerto 
uno Y lo estaban quemando y dieron crédito á ello por el fetor 
que percibirin en la casa subterránea que no podian ya ni su- 
frirlo los que en ella entramos: hallamos allí á muchos gentiles 
de laa otras ranicherías inmedi^itas.que son mas crecidas- 

JEV)B Is^^^rde fueron, á la rancberia los, oficiales y los padres á 

I 

regalavT. i los gentilesi algunos donecillos. 

£1 padro Campa les prog^untó si otra rez babian visto allí 
barco y respondieron que no; pero que sabian que mas abajo 
áb,^n: apuntando. háoia Motvterey; les dijo el padre que si venian 
todos lois afios y que alli vivian y que después iríamos á vivir 
con ellos en su tierra de lo que manifestaron alegrarse mucho; 
d^ modo que uno de ellos en cuanto lo entendió se abrazó con 
el padre Campa: otro preguntó por seQas muy espresiv^s si eran 
hombres como ellos? 

Sin duda nació la pregunta de haber observado en los nues- 
tros ninguna inclinación ni espresion con sus mujeres, observan- 
do puntualmente toda la tripulación la apretada, orden que dió 
el s^ílor comandante Ezeta antes que saltasen á tierra. 

Por la noche se echaron de menos á dos de los marineros y 
9e receló se habrían desertado. 



226 > ; ;íUi;üMpl£S'r'íJí> ^ , 



Fiesta {rande del día de Corpas: la celebraron oyendo todos 
misa 7 absteniéndose de trabajar porque no les permitió * mti 
solemnidad el sitio. 



día 16 DE ídem. 

Fué la lancha á tierra á continuar la faena de lefia jr aguada, 
y de ?uelta fué á bordo uno de los dos marineros que el dia 14 
se había echado menos que volvió obligado de la hambre, y pa- 
ra escusarse de su delito acusó á los pobres gentiles de la ran- 
chería diciendo que lo hablan convidado ofreciéndole €nst¡e^ 
ras si se quedaba con ellos y que habiendo condescendido lo 
tenían oculto, pereque arrepentido del hecho se había venido; 
por esta declaración que dio crédito el comandante presumió 
que al otro desertor lo tendrían oculto, y así determinó pasar i 
la ranchería para defenderlos y pedir al otro marinero que falta^ 
ha, para cuyo diligencia llevó conmigo al otro marinero que ha« 
bia vuelto arrepentido: hizo cargo á los gentiles y estos nega- 
ban por sefias, que dieron muy espresivas, que cuando lo vieron 
apartarse de los de los demás é internarse gritaron á los de 1& 
lancha avisando de los que quedaban en tierra, que del otro 
nada sabían que lo vieron tomar el rumbo de arriba: quedó con- 
vencido el marinero, y por desertor y falsario lo mandó azotar 
con los porta fusiles en presencia' de los gentiles, cuyas rauje- 



i 
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res 86 compadecieron y pidieron por él, y ño fué tanto conoo 
habría sido el castigo 8Í QO se interponen los ruegos y lágrirnlas 
de los gentiles. 



». > 
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día 17 DB ídem. 

Prosiguieron la faena de aguada y lefia é hicieroa un mastele- 
ro para la fragata por estar sentido y remendado el ^ue sacó de 
San Blas. 



n«.^a 



día 18 DB ídem. 

Fué el comandante acennpañadó del piloto de la goleta á re- 
conocer el rio que habían nombrado del Principio y hallaron 
sus aguas salobres hasta la distancia de media legiia* que ya es 
dulce; el caudal de agua en él mes de JTunio no era de mucha 
consideración, pero que la caja del rio que tiene como media 
legua de ancho da á entender que en tiempo de aguas correrá 
muy crecido. Vieron algunos álamos y muchos morales^ 

Los indios de té ranchería les regalaron con sardinas secks 
y algunos de ellos acompañaron hasta ir á bordo en donde fue- 
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rpr^de ios nuestros bieq ri^galadoa con nuestras comidas y con 
a^^alorio s. 

Todo el tiempo que los nuestro- se mantuvieron ea el puer- 
to se manifestaron los gentiles muy afables y de paz y se trata- 
ban con tanta confianza que sin ei menor recelo se raetian en 
las lanchas de los nuestros é iban á bordo y los marineros de 
la misma manera se metian en sus canoas que son las mayores 
de cuatro varas de largo bien labradas con dos popas todas de 
una pieza, salvo las popas que en ella tienen añadida una pieza 
para impedir el que les entre la ola. Bien podrian hacerlas mu- 
cho mayores por la mucha madera de pino que tienen á mano, y 
algunos de ellos en estremo áe grandes. En el rio encontramos 
uno caido que según lo tronchado les pareció le faltaba como 
la tercera parte y midiéndolo contaron del trozo que allí estaba 
tirado cuarenta y siete varas; pero como no necesitan sus ca- 
Doas para trasporte si únicamente para la pesca de almejas y 
sardinas, que es el único pescado que hasta aquí vieron los 
nuestros, se contentan los pobres con sus chicas canoas. Lo 
que con abundancia se vio fueron lobos marinos y de ellos sa. 
can los gentiles mucha ma.iiJ;.Qca que ehan en vasijas y guardan 
la carne del lobo en trozos y lo comen como si fuera jamón. 
Hay también nutrias aunque no con tanta abundaneia. 

El puerto de la Santísima Trinidad está en la latitud de cua- 
renta y un grados seis minutos: hay en él buen abrigo para al- 
gunas embarcaciones; el fondo de él por la mayor parte es de 
pefias, y por e3to y la falta de este conocimiento se les maltrató 
un cable con solo tres dias de dado fondo. 

£1 c^rrQ que sirve al puerto de abrigo es una península que 
i^olo por el Norte comunica, con la demias tierra. Está dicho 
cei;rp ^ooiinando. todo el puerto y es á propósito para fabricar 
eo él un fuerte^ pues todo lo que mir^i á la mar ^stá acantilado 
y de pe6a viva; por la parte del Sur baja un ehorro de agua^ 
£1 temperamento es irio, pues por Junio les sabiao muy bien 
las frazadas y también el sol como en 9I rigor del invierno sa- 
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ben en México; la tierra es húmeda y muy fértil pues llega la 
arboleda hasta la misma playa en la que vieron abundancia de 
frazadas. 

Los cerros inmediatos están todos poblados de pinos muy 
altos y gruesos y el llano abundante de pastos y de muchas flo« 
res y yerbas oIoríBcas de rosa de Castilla, lirios, manzanilla, 
yerbabuena, apio, poleo, orégano y otras yerbas que comen los 
indios y estos hicieron algunos regalos de moras amarillas y 
moradas. De aves solo vieron cuervos, .'gorriones, golondrinas, 
tórtolas y algunos ruiseñores y otras especies que no conocie- 
ron. De animales, según las pieles que vieron usar á los genti- 
les, abundan los venados y osos y parece que también habrá 
cívolos pues vieron un cuero y rastro de dichos animales. 

Determinó el sefior comandante el salir del puerto el día 19 
y as! por la tarde del dia 18 fueron á despedirse de la ranche- 
ría, quienes por sefias, que bien los nuestros entendieron, dije- 
ran sentían sü ida y que por cinco dias harian demostraciones 
de sentimiento; asimismo dieron á entender que no quitarim la 
cruz que dejaban en el cerro que á la vuelta la hallarían. 
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CAPITULO IV. 



Prosigue el diario del viaje de la espedicum. 



día 19 de junio. 

Salieron del puerto de la Santísima Trinidad los dos barcos 
fragata y goleta á fin de seguir su viaje á mayor altura la que 
fueron poco á poco ganando, de modo que el dia 13 de Julio 
«e* hallaron en la de cuarenta y siete grados veinte y tres minu- 
tos, y entrando en una rada, que á contemplación del Exmo* 
6r« virey que los enviaba llamaron la Rada de Bucareli, dieron 
fondo en ella á laa aiete de la noche; la fragala en ocho braasa- 
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dfAjde ibndo lin ^ígo alguno j lagoletA ppilno ona legot idm 
«iriba eo uo rincón que halló aunqiUie^cQn poco fondo para la 
iragatai p^r cujro moti?o no aubíó á dicho rincón la fragata por 
If spfíñ que de la goleta s^ le hizo. 



día 14 db julio. 

£1 día del seráfico padre seflor San Buenaventura amanecie- 
roo con calma y repararon lo mucho que habla bajado la marea, 
puaB se hallaba la fragata solo en cinco brazas habiendo dado 
fondo en ocho y repararon los de la goleta tenían por la proa 
muchos bajos y la rebentazon de la mar la hizo mucho padecer* 
A las seis de la mafiana se arrimó á la fragata nna canoa coa 
nueve gentiles que convidaron á los nuestros con su ranchería 
con muestras de paz sin armas viecdo solo en la canoa un ma- 
chete grande que al parecer era nuevo; los convidaron á que 
subiesen á bordo tirándoles un cable pero no lo qui«eron tomar 
oí subir, pero arrimados á la fragata cambalacharon con les 
marineros algunos cueros de nutria y pescado seco. 

Al mismo liempo el seflor oomandante Ezeta, acompañado 
<del padre fray Benito Sierra^ del segundo piloto, del ciriyano 
:>y de alj^unos marineros^ fué á tierra á tomar posesión en nom- 
bre de S. M. C. lo que practicó fijando en ella el estandarte de 
la santa 'CFuz sin liaber la menor oposición de parte de los gen- 
tiles de difi^ba ensenada; no se podo en tierra celebrar ei saifto 
•ücríficío <le la misa porque el tiempo y sitio donde se haflIíAa 
•fondeada ) a fragata no dab^ lugar á düacios. En la playa f(ie 
.'MtolfpD 0p tierra no b^alUrpa 9ias ^ue seis gentiles sin armas 
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qtt8 estaban comiendo pescado dssido y fooTidaban á ios noefl* 
tros, fuesen é -comer con elíoí: nó fueron á ellos ¿i no cjuelos 
llamaron y al punto fueron á los nuestros sin la menor deten- 
cioH y sin recelo alguno; poco mas de las siete ya e*taba el co- 
mándame con los deroas á bordo de la fragata concluida la 
función de cosesion y de fijar en tierra el estandarte de la santa 
cruz. 

A las doce observaron y se hallaron en la altura de cuarenta 
y siete grados veinte y nueve minutos. 

La goleta que como dice se arrimó á tierra una legua mas 
arriba que la fragata se vio en evidente peligro de perderse» no 
tanto por el mal fondeadero cuanto por «I dobles y malicia de 
aquellos gentiles, pues estos en cuanto vieron dada fondo la go- 
leta tan arrimada á su tierra fueron con sus canoas á .bordo y 
el señor capean D. Juan de Bodega y Cuadra los regaló con 
comida y abalorios y el dia 14 de buena mañana volvieron á la 
galeota al parecer é manifestarse agradecidos con sus canoitas 
llevando consigo dos mujeres á quienes regaló bien el señor ca- 
pitán y los gentiles se demostraron agradecidos y coo amistad; 
regalaran á los nuestros mucho pescado y tronos de carne de 
ballena ofreciendo al mismo Sierra su ranchería que tenian en 
la playa. 

Quedaron los de la goleta con las demostraciones muy satia- 
, fechos y confiados de su amistad» y con .esta coofiaDza, supo- * 
niendo serian estos gentiles de las mismas propiedades que los 
del puerto de la Santísima Trinidad, determinó el sefior capitán 
. el que saltasen á tierra algunos de su tripulación á fin de com- 
pletar el agua y cortar un mastelero de la buena madera qo6 
veían hasta pegada á la misma playa. 

Los gentiles» que tenian fraguada la traiciooi se estaban em- 

.boacados en' la espesura del monte esperando fuesen los na«s- 

tros & tierra para matarlos como io hicieron, pues habiendo ido 

]8 canoa á tierra con siete bien armados llegando á- tierra- eon 

'. la: resaca eotr6 agua en' }a eaaoa, y los gentiles que* esCabas 
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einríboscacfoé en la éspfeaurd utel rndíifte de pinos y ótfós rámiíjes 
salieron de^mlbrTto^ y: dih dnri^ lugái* sacaron á rnafro la eanOB 
ytíespédtt?láf?tín ff dttttW'd(3 los ^irihéros y sttio se líbffaíOn de 
sH €rueldad ale^osíT dos í¡ué sé a!*rójiíron á Ja mar, y aunque ñ'& 
procuró desde la goleta (que estaban mirando la inhumanidad 
siii poderla demediar) socorrerlos echando al agua un mafrinero 
con* un barril no los pudieron libertar, pues advirtieron que des- 
de la canoa se echaron á la mar vestidos y calzados como esta- 
ban con el snble en la mano y les pareció que así nadando iban 
para la playa y antes de^ llegar á ella desaparecieron, por lo que 
hiciéro'n juicio se babian aho:>ado, y caso que llegasen á tierra 
serian sio duda muertos con crueldad coiiio los demás. 

No se satisfizo la crueldad de aquellos bárbaros con haberles 
quitado lá vida sino que se les entró la codicia, y para satisfa* 
cer ¿ ésta* hicieron pedazos la canoa llevando los pedazos que 
tenian algún clavo deque son demasiadamente aficionados, pue* 
es lo que mas solicitan en sus cambios. 

Son estos gentiles de color blanco, pelo rubio y de buena es- 
tatura; usan de arco y ñechas y de lanzas de pedernal en sus 
astas largas, y para pelear visten cueras de gamuza bien curti- 
das y tan blancas como las de nuestros soldados de Cuera; tie- 
nen sus cueras la figura de las que llaman mangas en la Nueva- 
Üspáfla aunque son mas largas, de modo (\ue los cubre hasta 
Tos pies, y en dichas cueras tienen pintadas calaveras de los 
que han matado poniéndolas como trofeo de su valor. Las mu- 
jereis usan naguas hechas de cueros curtidos; se ahujeran laS 
ternillas de la nariz y en ellas ponen un har¡llo;las dos que fue* 
ton é bordo de la goleta llevaban dichos haríllos de cobre, según 
observaron los nuestros; los hombres también usan para su abri- 
go de cueroá dé nuhña y venado ten forma de capotillos y lo de- 
mas del cuerpo desnudo. Toda la circunferencia de las orejas 
tfebeéabajereaáas y en los afanjerós colgadas* muchas Conchitas 
,de iJEi roaf á« varios colores.' 
< Destíe! la 'goteía^repararoB qué los indios déapoeé deejectiUL- 



da lfiT0»iel4«d-dí«hfl se ii>ao ««iiampímidQ jr netíeodeodieiitro^^l» 
«fpe^a faosf^ e^ «^«uidriUafíi 4o 4»é y-^f^^ juuii^iif^w «1 fin 
vecer lk»v^aa ci|Ar¿o« da. los pobrQf' fQmrkaeooOiquo liftbiftli iSAn 
^o Gomo ta(»bien .pf»da^9-4e la^ftncuai'Ql caJbO'd^ipoeQ d«iP) 
Ti«r0ii vepir Mfiia la golatanu^e eanQ%»Hl« lo» goBlUe^» p&ro^ 
$ala tin^ en qM« iban n\ktr^Mfi nepK^ 4 Uigoloáa* .£1 mariaeio 
que ealKíba en el tQpe (regietrando loa b^os. qiva el dia.aiiM: 
con la plena mar no habia observado) avisó que lo^ gei^tilad 4a 
4¡cha canoa «e pooian olieras y templaban loa arcos y .qv^e l^-, 
ib^an arrimando poa maestras de amistad y de paz y convidaban 
CQn oomidas. Jl^oa de la gqieta que i;iab¡an ob^ryado Ip ^Wü* 
dido á la lancha disimulaban enseñándoles abfilpfioa para co- 
jerlos á tiro; pero reparando los gentiles que la poca gente de 
la goleta estaba en la popa sé arrimaron á la proa para abordar, 
pero solo cuatro de los nuestros les hicieron frente y con un 
j)edrero y tres fusiles que á un tiempo les dispararon tumbaron 
á siete de los nueve que itan en la canoa, y así coa igual nú 
mero de vidas pagaron la muerte de los siete marineros, y vien- 
do los demás este estrago marcharon para tierra y ninguna de 
las demás canoas se atrevió á arrimarse. 

Los de la fragata que, como dije, dictaba como una Ipgun 
nada aabian, y oyendo Ips tiros de la goleta sospecharon ^ue 
pedían auxilio .por los b^o? de la rinconada en que ^e baldaba 
4ando fondo y luego mandó el comandante Ezeta fuese la lan* 
9Jh^ coB un anclote, pero la gplqta que ya babia salido de am- 
4)0s peligros así de los b^jos como de las ferocidades 4^ 1<^9 
|;entiles, se arpimó á la fragata dando cuenta su. capitán fd qp* 
mandante pidiéndola s^tixilio para volver por elhonpr. y yengaf 
^lagravip. , 

«Enterado er»e&or eomandaiue- de lo aicaeoido hizo junta df 
«Scíalea y se determinó en ella ^pieino conv-enia «altar en- tiem 
noconocida contra mas de.-4kiacíeatoa indios i}im tenían ^' «bri^ 
go de un bosque taii espeso que llegebatkaslt iar imsina pfayftf 
^pie 4ra jasponcr te ^ük dei^doa* (mM>eflper^iMdft. ballaf -eon 
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quien priew «offio ttiiibteoMlií|p0iiiit» á fardar li Itnebü f" 
ípmdu kipiy6ÍI»Utftd90 de preseguír él THit3e''é oiw'de que h 
mar iba entrando j la fragata no estaba segura per el mal fon» 
deadero j sin el menor abrigo, y ^^ ^^ resoUió salir de dicha 
rada y proseguir la derrota dando á la goleta siete máriaeroa 
por loa que había perdido como también un cafion para major 
defensa, pólvora y demás que necesitase como se practicó* 

En virtud de lo determinado salieron de con\roy ambas em- 
barcaciones navegando juntas basta el día 30 de dicho mes de 
Julio que desapareció la goleta j no se volvió á juntar con la 
fragata hasta el día 7 de Octubre que entró al puerto de Mon- 
terey en donde halló fondeada la fragatfii y del viaje que ella 
sola hizo hablaré en su lugar. 



mmmf 



DÍA 31 BIS ÍDEM. 

Be vio la fragata sin la compafífa de1a goleta ^n la ahnra de 
cuarenta y seis grados cuarcita y dos minutos con vientos con- 
trarios para subir y con mudhos enfermos; hizo el comandante 
jbnta de oficiales pidiéndoles parecer para deliberar. D. Juan 
Pérez, segundo capitán y primer piloto, y el segundo D. Cria» 
tdbal Revilla le respondieron que se ratifican ^n* tonque le btibiaii 
representado el dia 19 del propio mes; esto es, «qoe por'MMf 
los vientos diametralmente opuestos para subir á mayor altura» 
la estación muy adelantada, haber muchos enfermos y los sanos 
faltos de fuerzas, con venia xaliracse 4 Monterey. Loa oficiales 
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<te miar respondieron qu^ ^se ratificaban en lo <]ae' habían repre: 
sentado el dia 24 de dicho mes que en- suatancía era h misnf 
que Io6 pilotos. 



día 11 de agosto. 

r r 

No obstante el parecer unánime de los dichos de la junta el 
comandante Ezeta insistió en forcejear á subir hasta hoy que, 
según la observación que dicho dia hicieron, se hallaban en la 
altura de cuarenta y nueve grados, en cujo dia le hicieron los 
pilotos nueva representación haciéndole presente la infelicidad 
en que se hallaba la tripulación, pues apenas se juntaban tres 
hombres en cada guardia y que para cojer unos rizos á la gabia 
se juntaban las dos guardias y no podian sino gastando mucho 
tiempo y lo mismo para cojer los del velacho y entre todos no 
podian cojer el puño del trinquete y bracear la mayor, y que 
8Í les carga un temporal estaban en evidente peligro de perecer, 
y así que viese lo que determinaba^ £n vista de esto determi- 
na el comandante bajar á Monterey pero á vista de tierra para 
reconocer la costa; asi lo practicaron con la facilidad de lograr 
los diaa claros para reconocer toda la costa, demarcarla y ob- 
aeiivar las alturas» de lo que resulta el poder for^iar una perfec 
tft y veiSdica carta desde el puerto de Monterey basta loa cin* 
f lienta grados. 



>'- 
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DTA 13 DE ídem, 

, ... , 

Estando en la altura de cuarenta y nueve grado» cinco minu- 
tos, como cinco leguas apartados de la costa, se les arrimaron 
cuatro canoas que cada una tenia dos gentiles los que convida- 
ron á los nuestros para su tierra y ranchería; pero b« escusó el 
señor comandante por los muchos enfermos que hnbia. 

Consiguió una de dichas canoas á trueque de ira sable y una 
testidura desacate. 



. día 14 DE IDBM. 



Estando en la altura de cuarenta y ocho grados treinta y dos 
minutos 96 les murió el condestable. 



día 15 DB ídem. 



8e hallaron en cuarenta y ocho grados tres minutos y como 
á las cuatro de la tarde se les arrimó una canoa de gentiles que 
les convidaban con su tierra y ranchería. 



Algunos de los mañneros aseguraron al señor comandante 
que eran de las traidoijea ale fosos de Ja rada de Burareli que 
habían matado á los de la lancha de la goleta* afirmando que loi 
iiabian visto á la subida; d¡ó el js^efior comatídaate cif^iito al di- 
cho de los marineros y tiró á asegurar la cat^QS, cog^r ^os At 
los gentiles y dejándolos á bordo de^p^uejióü )os demás s^* 
nadándolos que si no traían á los marineros que babian ido á 
tierra desde la balandra, les mandarla quitar la vida; esto iotex^ 
porque si acaso vLvian los dos que vieron echarse ¡al agua para 
conseguirse el intento, acarició y convidó para á bordo; ellos ^e 
arrimaron estando atracada la canoa; mandó echar en ella el re- 
zón de la lancha que pesaba como doce arrobas á fin de asegu- 
rar la canoa: cayó dicho rezón sobre el lomo de uno de los gen- 
tiles que fué mucho no lo matase; solo lo agachó y según la ac- 
ción que hizo poco lo lastimaría, pues él mismo cogió el rezón 
y lo echó al agua y se marcharon á toda prisa para tierra co- 
giendo el barlovento de la fragata. 

Siguieron su viaje para Monterey bajando cada dia de altura 
de modo que el dia 17 se hallaron en la altura de cuarenta y 
seis grados once mio.utos, y á las ci^co d^ la tarde descubrie- 
ron una grande bahía que llamaron de la Asunciqn de Nuestra 
Señora, y á los dos cabos que forman la entrada llamaron al 
que demora al Norte Cabo de San Roque, y al del Sur Cabo 
Frondoso por la mucha arboleda de que está vestido. 

Estando en medio de los dos cabos que dista el uno del otro 
como una y media legua, observaron que interna mucho la mar 
haciendo horizonte ai Este, por lo que juzgaron fuese algún 
rio que por falta de práctica no pudieron ó no quisieron entrar 
á registrar. 



I ' 



» n r }! 
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día 18 un ídwk* 

Observaron la altura d^ cuarenta y cinco grados cuarenta y 
un mioutos; la costa que al amanecer divisaron era una sierra 
alta que llamaron de Santa Clara de Monte Falco: á las ocho 
de la noche forcejearon á atracar á la costa y por mucho que 
para ello trabajaron no quiso obedecer el timón que ¿ todos cau- 
só admiración esta novedad que en todo el viaje no babia su* 
cedido; y esto sucedió durante una hora obedeciendo después 
coa el gobierno hacia el Sur durante media noche. 



día 19 de idxm. 

Les amaneció el dia claro y se hallaron como cuatro leguas 
de la costa: á las siete de la mafiana hicieron un esfuerzo de ar- 
rimarse á ella y no fué dable porque desobedeció el timón como 
el dia anterior y duró esto como dos horas y pasadas éstas se 
dejó gobernar. 

Estos dos casos á muchos pareció no carecer de misterio, 
pues en toda la navegación no se habia esperimentado aun es- 
tando en parajes de mayores* corrientes. 

Algunos juzgaron que seria alta providencia de Dios que tal 
Tez los queria librar de algunos |?ajos, pues es evidente el peli- 
gro de navegar en mar de costa nó conocida. 

A las doce observaron y se hallaron en la aküra de. cuarenta 
y cuatro gradosi diez minut4»s y por la tarde, poniendo ia proa al 
Sur, navegaron á vista de tierra. « 
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día gO BE p£M. 

Amanecieron con tre» .leguas i\^. la cp^ta y r^conocieran.ser 
tierra muy alca; arriméroDse á tierra llegando hasjta.^lia cómoda 
dro de fusil y bailaron unahUera de fai'allone^s y no encooUan- 
do en esta dilección otra cosa especial» viraron, de bordo po- 
niendo la proa al Sur; observaron al medio dia y se hallaron en 
cuarenta y dos grados treinta y cuatro minutos. 

Después de las floce calmó de repente el viento y les entró 
una gran marejada por el Oeste y se recelaron de contraste por 
ser de travesía; viraron para afuera y les sopló el Sudeste aun- 
que lento; se cerró de neblina y les tapó la costa. 

Toda esta desde los cincuenta grados que alcanzaron ver has- 
ta los cuarenta y dos y medio la registraron á palmos y solo les 
faltó que ver como medio grado, con cuyo registro se ha logra- 
do lo que hasta la presente no se habia conseguido y han saca- 
do ser falsas las noticias que las cartas y mapas daban de estas 
costas. 



día 21 al 23 DE ídem. 

Tuvieron calma j sin ver sol por lo que no pudieron obser< 
var. 



día 24 DB ídem. 

« • 

Continuó la calma; pero pudiendo observar se bailaron en 
cuarenta y un grados veinte y siete minuto^; por la tarde andu- 
vieron algo rumbo al Sur. 
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día 25 DB IDBM. 



Se bailaron en cuarenta grados treinta y ocho minutos; á las 
cuatro de la tarde que aclaró de la neblina vieron el Cabo Men- 
docino y luego pusieron la proa para él hasta las ocho de la Bo- 
che que se pusieron ¿ la capa pasando así Ja noche. 



día 26 DE ídem. 

Sobre las cuatro de la raafíana empezaron á marear rumbo á 
la tierra que no divisaban por la neblina: como á las nueve acia, 
ró y vieron la costa que dicen ser de sierras altas; ft las doce 
se hallaron en treinta y nupve grados cincuenta y seis minutos; 
toda la tarde y durante la noche navegaron con viento en popa 
arrimados á la costa. 



día 27 DE ídem* 

Les amaneció el dia claro y con viento favorable; ctmiatron 

al Sudoeste. 

21 
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A las doce se hallaron eo treinta y siete grados cincuenta- 
seis minutos. 

Al anochecer que gobernaban al Este hacia la tierra, vieron 
lumbradas de los indios. 

La noche la gastaron dando hondas á fin de no apartarse de 
la tierra y de intento para cumplir el encargo que traía de V» E. 
el comandante de registrar el puerto de Nuestro Seráfico padre 
sefior San Francisco. 



día 28 DE ídem. 

. * # 

• . . . 

Desde las dos de la mafíana se les cerró la costa de espesa 

neblina de modo que al amanecer no la divisabap siendo as! que 

estaban pegados á ella. 

Como á las ocho de la mañana observaron una gran reben- 
tazon de la mar por la proa sin poder ver la tierra por la mucha 
neblina por lo que viraron para afuera; á las nueve aclaró algo 
aunque oo pudieron ver la costa que la cubría la neblina, vieron 
si los farallones que están en frente de la boca del puerto de 
8an Francisco. 

^ las doce observaron la altura de treinta y siete grados cua- 
renta y seis minutos, y por causa de la neblina no pudieron co- 
ger dicho puerto. 
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día 29 DE ídem. 

Les amaneció el día muy oscuro y navegaron toda la maña- 
na con neblina. 

A las doce aclaró algo y pudieron observar y se hallaron en 
treinta y seis grados cuarenta y seis minutos; á la una divisaron 
la Punta de Pinos y á las cuatro de la tarde dieron fondo en 
el puerto de Monterey. 



día 81 DE ídem. 

> 

Hoy empezó la descarga de los avíos de las misiones y algu- 
nos víveres pertenecientes al real almacén, y concluida ésta de- 
terminó el sefíor comandante D. Bruno pasar por tierra al puer- 
to de Nuestro Será6co padre señor San Francisco á fin de re- 
gistrarlo para cuyo efecto pensó llevar á lomo de muía una ca- 
Boita lijera (que habia comprado á los indios de la costa) con 
la intención de sondear con ella la boca del puerto. 

Propuso BU pensamiento y resolución al sefior D. Fernando 
Rivera, comandante de tierra, quien le respondió que por de 
pronto no le podia dar escolta;, por lo que acababa de suceder 
en la misión de San Antonio, pues no habia podido destacar 
(por lo acaecido en dicha misión) la partida que había ofrecido 
9l capitán dkl paquebot. 3aa ééi^a;.p€|ro quesee l^quAto^se-e^^a- 
euase 1^. diligencia qno practica ^n Ja -.misión de San Antonioj 
deFspaebaria la partida y podria con ella* 



CAPITULO V. 



■•w^ 



Acaecimiento en la misión de $an Antoniom 

El mismo dh 39 de Julio que di6 fondo la fragata Uegarov 
correos Aé la mñion de San Antonio con )a iMitieia ée que udos 
gentiles habían caido efi la misión y dientfo de las mismas casas 
babian flechado á un catecúmeno que estaba próximo á bauti- 
zarse como también á unas vacas de la misión. 

En cuanto llegó la noticia despachó el señor comaBdante & 
un cabo con una partida j Itegados á dicha misión hallaron ser 
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as! y que el indio herido de muchos flechazos y algunos de ellos 
con heridas mortales, estaba ya fuera de peligro; que tanto los 
padres como los demás que se hallaban en la misión, lo atribu- 
yeron á milagro de San Antonio de ±^¿dua, patrón de la misión 
á quien clamó el herido que se bautizó en artículo mortis; pero 
luego sanb perfectamente. 

Hallaron asimismo algunas reses jareadas ds los dos gentiles 
atrevidos que habian decaído á la misión de día y que en cuan- 
to hicieron la fechuría se marcharon. 

Areriguó el cabo el rumbo que habian tomado, y siguiéndo- 
los logró el cogerlos de noche en una grande ranchería; I os llevó 
presos á la misión en donde los mandó azotar y asegurar hasta 
que determínase el sefior comandante; por cuya orden, después 
de unos dias de cepo, los mandó soltar después de azotados 
segunda vez; y viendo el cabo de la partida que la misión que* 
daba sosegada y sin peligro se retiró para Monterey á donde 
llegó el dia 12 de Setiembre, y el mismo dia volvió el sefior 
comandante á la fragata á hablar á D. Fernando de su viaje 
por tierra y se determinó la salida para el dia 14» 



<»ff^mm»m 



Vi 



• » t • 



t*. t 



t . ', 



t « • 1 



♦ . .1 



t i 



CAPITULO VI. 



Viaje por tierra al puerto de Nuestro zeráficQ padre 

San Francisco. 



Queda dicho en el capítulo segundo como el reverendo padre 
presidente» determinó que yo fuese coa la partida de soldadoe 
que habla de ir al puerto de Nueatro seréJSeo padre San Fran* 
cisco á fin de ver y registrar el aitio inaa.ájp^opdsito para la mi- 
sión 7 verificándose la ida del sefior comandante, detetmin^ qae 
yo )• aoompafiaae cao el ravereiKia padre pr^dicnidor $r^7' A|i« 



U 
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guel de la Campa Cos, capellán de la fragata que se resolvió ir 
al registro* 

Salió de Monterey el señor comandante de mar D. Bruno 
Ezeta, con tres marineros y un carpintero llevando sobie una 
muía la canoita que queda dicho y salimos con él los dos reli* 
giosos escoltados de nueve soldados; seguimos el mismo cami- 
no que hablamos llevado en la espedicion del año antecedente 
y sin la menor novedad en el camino. 

Llegamos el dia 22 de dicho mes á la playa de la ensenada 
de los farallones en cuyos arenales encontramos el cayuco (que 
se fabricó en el rio Carmelo) que estaba lleno de agua y arena, 
y no muy apartado de él tirados los remos; seguimos la playa 
hasta la loma alta de la boca del puerto la que subimos» y al pié 
de la cruz encontré dos cartas del padre fray Vicente Santa— 
María. 

En la primera me daba noticia de la feliz llegada al puerto y 
facilidad con que de noche hablan entrado y dado fondo; y en 
la segunda me decia que echalran la espedicion de tierra que 
ya se habia concluido el registro á satisfacción y que en breve 
saldrían para Monterey; que en caso de llegar caminase como 
una legua hacia dentro el puerto y que en la playa hiciese lum*- 
brada que desde la isla que llamaron de Nuestra Señora de los 
Angeles en cuya orilla estaban dado fondo nos divisarían; asi 
lo practicamos pero no viendo barco ni señal nos volvimos al 

t r 

real que habíamos dejado á la orilla de una laguna grande que 
desagua en la ensenada de los farallones que se llamó Nuestra 
Señora de la Merced. 

>£1 4Üa 23 volvimos al puefto y tampoco se volvió á ver el 
barco ni sefias de é'l; y así'hicfimoe juicio habría salido, por lo 
que nos volvimos al real y el dia 24 por la tarde nos regresa- 
moS'ptrá monterey po? el mismo camibo, no habiéndose ofre- 
cido ni e» la ida ni en la vuelta la tneiíor novedad en bs^ebti- 

i 

les que encontriinios si no moeha pa2 y a&bilidad, fbgíAfindo- 
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nos coo Mm toscos presentes de almejas y semillas á que siem- 
pre se les correspondió con abalorios 7 con nuest ras comida». 

Llegamos á Monterej el dia 1? de Octubre en donde baUa- 
mos fondeado el paquebot San Carlos cerca déla fragata, cujo 
capitán eon los dos pilotos nos dieron individual noticia de su 
viaje y registros. Esto es, que el dia que salieron de Monterey 
empezaren la norena á nuestro seráfico padre San Francisco y 
que el dia noveno que la eoncluyeron llegaron al deseado 
puerto. 

Al abordaje á éste la que primero entró fué la lancha la ^ue 
observando el sefíor capitán que tardaba en salir para la razón 
J 4^^ y^ anochecia, se metió por la boca y entró de noche dan- 
do fondo sin la menor averia; que el dia siguiente se juntó di-' 
eba lancha al barco y se mudaron á la isla que está en frente 
de la boca que llamaron Nuestra Señora de los Angeles en la 
que hallaron buen fondeadero y saltando á tierra hallaron con 
abandancia agua y lefia. 

Dio forma el señor comandante á que se pasase al registro 
y salió con la lancha el primer piloto D. José Cañizares y su- 
bió á registrar el brazo de mar de hacia el Norte y cumplió á 
satisfacción dicho registro tanto del estero como de la bahía re- 
donda, subiendo hasta encontrar el agua dulce y vio los rios, en 
cuyo viaje trató con varias rancherías de gentiles que todas se 
te manifestaron afables y de paz, regalándolos con mucho pes- 
cado que trajeron para el barbo y en cuanto llegaron mandó el 
sefior capitán saliese otra vez la lancha con el segundo pilota 
D. Juan Bautista Aguiray á registrar el brazo de mar que corrs 
al Sudeste, en cuyo registro halló varias ensenadas con buenos 
fondeaderos: no vio roas q«e unos tres indios que no bicieron 
man demostración que UoiíaF, por cuyo moiivo llamó la Ensena- 
<ia de los Llorones. 

Dijeron los señores referidos ser dicho puerto de los mejores 
que tieoe £spafta, que bo es aolo «in piMrfo abra mochos coa 
una sola «ntrada* 
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Estuvieron fondeados en él mas de cuarenta dias en cuyo 
tiempo tuvieron lugar para el registro y babríanlo tenido para 
haber hecho en tierra una buena casa; pero se frustró por no 
haber ido en tiempo señalado, pues el día que llegamos por tier* 
ra á dicho puerto, dio íoodo el paquebot San Carlos en el de 
MoDterey de vuelta de viaje. 

En los cuarenta dias que estuvieron fondeados en dicho puer* 
to de San Francisco los visitaron los gentiles yendo con sus 
balsas de tule á bordo, llevando sus regalos de pescado á lo que 
correspondieron los nuestros con abalorios y galleta. 

Y el padre Santa-María con los señorea oficiales fué varias 
veces á tierra á la banda que cae al Norte y confina cou la pun* 
ta de Reyes y visitaron una ranchería de gentiles que se ale- 
graban mucho por lo que dieron muestras de afabilidad y doci- 
lidad. 

Del cavico dijeron que tenían determinado no dejarlo supues- 
to no habia parecido la espedicion; pero que el día antes de sa- 
lir del puerto se zafó de la amarra y sin duda salió por la boca 
del puerto y ta marejada lo sacó á la playa en donde lo encoB- 
tramos como queda dicho. 



fV 
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CAPITULO vn. 



Espedicion que hizo la goleta hasta el grado cincuenta y ocho 
según relación de los señores capitán^ piloto 

y tripulación* 



Queda dicho en otro capítulo como la goletai después de la 
desgracia en el mes de Julio, reemplazada de los siete hombrea 
que habian perecido de un cafion j pólvora, desapareció de la 
fragata (basta la presente no se ha sabido si fué 6 no voluntaria 
la separación) j viéndose sda, 8igui6 su viaje ganando altura 
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logrando el jifraJo cincuenta y ocho en donJe hallaron buen 
puerto que nombraron de Nuestra Señora de los Remedios, y 
saltando en tierra tomaron de él posesión eo ooníbre de S. M. 
católica, plantando en tierra el estandarte de nuestra redención, 
la cruz santa, sin la menor oposición de los gentiles naturales 
de dicho puerto que sin mas demostración que de admiración 
de ver á los nuestros^ usan por armas lanzas de pedernal con 
sus largas astas. 

Concluida la función hicieron su aguada y leña y salieron de 
dicho puerto con ánimos de subir mas altura, 

Al salir del puerto vieron que los gentiles fueron donde es-^ 
taba fijada la santa cru% y quitándola del paraje, la llevaron á 
su ranchería que estaba en la misma playa y que la fijaron ó 
plantaron cerca de las casas, dando á entender por señas qi:e 
allí la tendrían ó guardarían; observaron también que á los la- 
dos de la cruz santa ya enarbolada en la ranchería se pararon 
dos gentiles uno á cada lado estendiendo los brazos en forma 
de cruz, cuya espresion no entendieron y así salieron de dicho 
puerto de los Remedios. 

La intención del sefídr cap/itart, ayudado de la actividad del 
pilotó era de subir hasta la altura de sesenta y cinco grados; 
pero en cuanto salieron del' tinevo puerto esperimentaron los 
vientos totalmente contrarios de modo que bajaron hasta el gra*^ 
do cincuenta y cinco, poco mas arriba que la Punta de Santa* 
Margarita, último término de la sspedicion que hizo D. Juan 
Pérez el año de 1774. 

Y viéndose en di(;ha altura* y con vientos contrarios se arri, 
marón á tierra en la que hallaron un estrecho entre dos puntas 
que dista la una de la otra como dos leguas y en medio de la 
boca vieron una isla que llamaron de San Carlos; vieron que 
adentro interna mucho la mar, de modo que se les hacia orí- 
soiite, no les iué dable entrar á registrar por itnwt ya lainajor 
parte de la tripu'lacioin enferma del escorbuto^perohicieroapar 
arrimarse á uaa de las dos puntas y lograron el saltar á tierra 
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y plantar en ella el estandarte de la santa croz tomando pofe- 
sien en nombre de nuestro rey sin que los gentiles naturales de 
aquella tierra hicieran la menor oposición. Repararon que di- 
chos gentiles eran roas bien carados y blancos de cuantos habían 
visto en el viaje así en ñerra como en las varias canoas que de 
diversas partes se les arrimaron. Les pareció á los sefiores ofi* 
cíales y á los marineros que si en' estas cosas hay paso para la 
mar del Norte en ninguna otra parte mas que en esta ha de es** 
tar. Nombraron á dicho estrecho el paso de Bocareli á con^* 
tefnplacion del Exmo. Své virey que los envió á dicha espedi- 
cíon. 

No obstante de haber conseguido lo que que(ki espresado, 
hicieron diligencia de subir otra vez á ñu de registrar mas altu- 
ra de la que tenían vista, pero no les fué dable por los vientos 
contrarios y por los mares que ya esperiroentaban y no podía la 
pequenez del buque resistir las mayores que sin duda en mayor 
altura se habian de esperimentar; por lo dicho y por lo que loa 
enfermos empeoraban determinó el señor capitán volverse para 
Monterey á fio de buscar la fragata» pero siempre arrimados i 
la costa para registrarla. Asi lo practicaron y lograron á toda 
satisfiíccion el deseado fin, de modo que dijeron que nada de la 
oosta se quedó sin ver de lo que ha resultado no correr la costa, 
como la pintan los mapas así antiguos como modernos y quo 
|oda es costa limpia y se puede dar fondo en muchísimas par- 
tes. 



día S de ogtubrb. 

Vigilia de nuestro seráfieo padre San Francisco: de bailan>n 
eerca de la Punta de Reyes, unas cuatro leguas bacía el Nortet 
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on puerto qae juzgaroa seria ei de San Francisco que refieren 
los antiguos en donée se perdió la nao San Agustin; entrare» 
en éi j dieron fondo; les pareció buen puerto y repararon qu« 
en la entrada hay barra pero con suficiente fondo para entrajr 
coalquier barco; repararon internaba mucho U mar^ de modo 
que no alcanzaron su término; dicen que les pareció desaguaba 
en él un rio grande; sospecharon que tendría comunicación eoü 
el puerto de nuestro padre San Francisco en el que estuvo fon* 
deado el San Garlos y se registró el Agosto antecedente, y por 
ne confundir á ambos puertos nombraron al que entró la.gole^ 
ta el día 3 de Octubre el puerto del capitán Bodega; no pudie- 
ron registrar á satisfacción por lo que ya refiero. 

En cuanto dio fondo la goleta ocurrieron á )a playa maa de 
doscientos indios de ambos sexos, chicos, y grandes baeiendo 
rivas espresiones de gozo, una balsa de tule se arrimó á la go- 
jeta. con dos gentiles que regalaron á los nuestros con sus pino* 
les de semillas y un capotillo de hilo de tule que usan en lugar 
de vestuario cuya pobreza les recibieron por el afecto con qué 
ló regalaron y el señor capitán les correspondió con abalorios 
y otros donecillos con lo que se fueron gustosos para tierra y 
tdda la noche estuvieron en la. playa con sus lumbradas festé*. 
jando al parecer* á los tiuestros gastatidotodo en bailea f cttn-"' 
tádas. 



: V 



'' V. J ".• 



día 4 DE ídem. 



í ffuestro serfifieo padre Sah-Fta'nciscbríie vieron tÜ éíridterítéi 

peligro de perderse con la goleta y perecer todos en dicho puer- 

22 
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to, porque estando fondeados en él se levanió iiaa fuente mare- 
jada con tan recios golpes de raar qoa les inetia adentro mucha 
agua, y uno de ellos les sacó de adentro la canoita y la b¡;$o 
pedamos quedando oel todo imposibilitados para mas. r^gisirps 
y receUbaa no hiciese lo mismo con la goleta, coq .quya d^ 
gracia habrían todos perecido, pero quiso Dáoa librarlos de di« 
cbo peligro y fué esta la quinta vez que se vieron en evidente 
peligro de ahogarse en todo el viaje. 

. En atención á lo sucedido, en cuanto dio lugar la grande 
«larejada, salieron el propio uia del puerto; fueron bajando 
siempre arrimados á la costa basta llegar á Monterey en donda 
dieron fondo á las cuatro de la tarde del dia 7 de dicho mes 
de Octubre, cuya llegada fué para todos de estraordinario gozo 
por el recelo que se tenia no hubiese perecido, aumentándose 
cuando les oimos referir todo lo que en este capítulo queda 
anotado sin haber tenido mas desgracia que los siete hoinbres 
que ya sabíamos por la fragata, y aunque los mas de la tripula- 
ción venian enfermos del escorbuto ninguno habla fallecido, de 
cuyo especial beneficio quisieron rendir las gracias cumpliendo 
la^ promesas que hiciQrpn en el primer peligro en que se.Tie*» 
ron de que ai Tolvian con felicidad, á Monterey se cantarla una 
solemne misa á Nuestra Señora de Belén que se venera en la 
iglesia de San Carlos en el rio Carmelo: dádiva del Ezmo. é 
lUmo. Sr. D. Francisco Lorenzana, entonces arzobispo de 
México y actual de Toledo, que la regaló al Illmo. Sr« visitador 
general D. José de Calvez 7 este la destinó para la primera 
espedicion marítima para que fuese con titulo de conquistadora' 
y concluida la espedicion la volvió á embarcar para que se co- 
locase en la iglesia de dicha misión como se ejecutó. 

A los ocho dias de llegada la goleta á Monterey fueron todoe 
los de ella á la qaiaion.del rio Carmelo á cumplir la promesa 7 
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se cantó una solemne misa con ministros en la que comulgaron 
todos los de la espedicion desde los señores capitanes y piloto 
hasta el último gurumete con ediGcacion de todos que dieron 
gracias al Señor y á su santísima madre pidiéndole intercediese 
con su santísimo hijo para la conversión de toda la gentilidad 
que puebla estas costas. 



r 



^' t 






V 



CAPITULO VIIL 



Viaje de los barcos para San Blas y lo que sucedió 
á su llegada á dicho puerto. 



Luego de haber llegado á Monterey la goleta determinarom 
los señores comandantes y capitanes volverse para San Blas, 
pero habiendo padecido mucho la goleta resolvió el comandan- 
te el que se carenase por lo que se detuvo la fragata para con- 
voyarla; pero el San^Cárlos que habia concluido su registro y 
no tenia para qué detenerse, salió el dia 11 de dicho mes y la 
fragata con la goleta salió á últimos de Octubre. 
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Pocos dias antes de la salida enfermó el segundo capitán j 
primer piloto D. Juan Pérez, y juzgando los cirujanos qu¿ le 
sería mas conveniente para su salud el ir para San Blas no lo 
dejaron, y agravándosele el accidente murió el segundo día de 
salidos del puerto á la vista de la misión del Carmelo, cuya 
muerte fué para todos muy sensible, y en cnanto se tuvo la do- 
licia, que fué á la venida del barco el año siguiente, se le hi* 
cieron las honras en la misión de San Carlos con misa cantada 
j varias rezadas en atención 6 haber sido el difunto el que por 
mar descubrió los puertos de San Diego y Monterey y el que 
habia concluido los víveres á estos nuevos establecimientos des* 
de sil fundacioné 

En cuailto los barcos llegaron á San Blas dieron cuenta de 
su viaje los sefíores capitanes á S. E., quien atendiendo al tra- 
bajo que habían tenido, los Quales hablan subido á la espedicion 
del Norte, determinó que descansasen el dia siguiente sin hacer 
viáj^iy lo mi^mo dispuso de la fragata, y que para el siguiente 
aflO'se preparasen los dos paquebotes^ San Carlos y San Anto- 
nio (alias el Principé), éste para conducir víveres á San Diego 
y el otro para Monterey y puerto de San Francisco. 
• Los padres misioneros que han suplido de capeílanes en di. 
chos barcos pidieron al reverendo padre guardián del colegio 
su retiro no tanto para descansar sino para sacudir la carga tan 
agéüa del apostólico instituto, para cuyo fin ya desde Tepic 
aftítés do salir del viaje, escribieron al prelado, y en virtud d^ 
esto'en cuanto llegó á San Blas el padre fray Ramón Usson 
que habia salido de capellán en el Príncipe al viaje que queda 
diéfhó ^hizd á Sáh'Diégó, no bailando carta del reverendo padr<i 
guardián' que le mandase detenerse, se encaminó para México. 
Y recelando el padre guardián no hiciesen lo mismo los demás 
habló á S. E. suplicase nombrase otros capellanes, porque los 
cuatro que habian ido al viaje le hablan escrito pidiendo su re. 
tiro por no ser dicho cargo propio del instituto. 

Oyóle S. E. y repitió la misma súplica ínterin hallaba cl^i- 
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gas á quien enviar supliesen los misioneros supuesto que estos 
viajes se dirijian á la conversión de los gentiles y bien espiritual 
de las almas. Tratóse el punto en discretorlo y se determinó se 
diese gusto á S. E., y que supuesto no habian de bajar roas 
que dos barcos se concediese licencia para retirarse al padre 
fraj Miguel de la Campa supuesta la avansada edad y que al 
padre fray Benito Sierra se le escribiese fuese por tibora en él 
paquebot que se destinase para Mootefey aSadiéndole qiw 9| 
alguno de los ministros de las misiones se retirase para el colé* 
gio que él quedase en su lugar de misionero que es lo que de<> 
seaba y lo habia movido á venir el primer viaje y se le babia 
frustrado por no haberse desconsolado ni enfermado alguno de 
los ministros. 

En cuanto los padres recibieron la carta del revenrendo padre 
guardián que les decia lo determinado por el venerable discré- 
torio, resolvieron: el padre Campa usó de la licencia y ae retiró 
para el colegio; el padre fray Benito se sacrificd á bacer el 
viaje á San Diego, y el padre Santa Marfa volvió á escribir al 
reverendo padre guardián suplicándole se compadeciese de él 
que no tenia valer para ir solo á, una. pavegacion tan dilatada 
y peligrosa, que si para el consuelo de los navegantes pooiaa 
capillas, por qué solo este babia de carecer de este con^uelot 
El reverendo padre guardián viendo la carta volvió á babUr á 
S. E. refiriéndole el contenido de la carta, y respondió que el 
padre tenia mucha razón y asi qne le. enviasen compafiero, y> 
fué nombrado el padre predicador fray José Nocedal, mexica- 
no, hijo del colegio, quien aviado de cuenta d^l i:ey caminó para 
Tepic á ser compafiero del padre Santa María, quien con eato 
y la esperanza de quedar en las misiones se sacrificó gustoso*. 



< I 



. »■ 



CAPITÜLOIX 



«L 



Determwiciají de nna nueva misunií en el intermeéUo 
de S. Diego y S. GabrieL 



El reglamento interinario aprobado en real justa de guerraj 
hacienda, atendiendo al corto número de tropa para dos presi» 
dios j cinco misiones, determina se suspendiese la nueva fun- 
dación salvo que se juzgase poderse fundar una 6 dos misiones 
minorando las escoltas de las misiones mas inmediatas i lof 
presidios junto con algunos que no hiciesen notable falta en el 
presidio en atención á esta misma puerta que abre el raisnao 
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reglaipento; viéndose el reverendo padre presidente con bastan- 
tes misioneros supernumerarios en espectativa de nuevas funda- 
ciones, pidió varias veces al sefior comandante la fundación de 
alguna misión usando del arbitro que dá el mismo reglamento, 
pero no fué asequible del sefior comandante D. Fernando Ri* 
vera. 

Viendo esto el reverendo padre presideate para que nunca 
se le atribuyese á su reverencia la suspensión de fundaciones, 
y atendiendo á los que estaban de supernumerarios dio cuenta 
al reverendo padre guardián como también á S. E. suplicándo- 
le enviase veinte soldados mas para poder pasar á nuevas fun- 
daciones y ocupar los muchos misioneros que estaban deteni- 
dos por la espectativa, porque solo viniendo mas soldados se 
podria pasar á nueva fundación porque el sefior comandante le 
habia respondido no podia dar soldados algunos por no tener 
de sobra. 

£o cuanto el reverendo padre guardián del colegio recibió 
la carta del padre presidente pas6 á ver á S. E. y suplicarle 
tuviese á bien se retirasen para el colegio todos los misioneras 
que estaban de supernumerarios én estos establecimientos, á 
cuya propuesta respondióos. E ^qiie por. de pronto se habian de 
fundar dos misiones á las inmediaciones del puerto, y asf que 
quedando los cuatro misioneros todos los demás se podían reti- 
rar; con esto se determinó el escribir al reverendo padre presi- 
dente, pero el día inmediato á esta resolución llamó S. E. al 
reverendo padre guardián y le dijo que ya no escribiese el per- 
miso para retirarse ál colegio loa supernumerarios, que todos 
serian menester; sin duda fué esta mutación originada de algu- 
na orden que habría venido de la corte que hahia llesrado aqpol 
día con Ips p'iegos el correo marítimo, cuya noticia. escribía e^ 
reverendo padre guardián ál ps^dre presidente. • • . . 

Asimismo escribió S. £• á dipho reverendo padre presidente 
vacias carta3} y en una de ellas le dice que en cuanto - llegue & 
Mooterev el teniente coronel D. Juan bautista de •Ansa* coa 
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las treinta familias de soldados y pobladores que babia ido á 
reclutar en las provincias de Sinaloa se fundarían en las cerca- 
nías del puerto de San Francisco dos misiones y un fuerte, y 
que á mas de las dichas ya escribía al capitán Rivera para que 
de Kcuerdo con su reverencia hiciese lo posible para fundar una 
6 dos misiones mas en los parajes que se juzgasen mas á pro- 
pósito cen algunos de los soldados de los presidios agregando 
les otros de las misiones mas inmediatas ínterin qvtí con mayor 
acuerdo resuelva sobre los veinte soldados que le tenia pedidos' 
y concluye 8. E.: no dudo que el capitán Rivna convendrá á 
ello y se fundará la una 6 dos misiones. 

El día 10 de Agosto de dicho año de 75 llegaron á Monte- 
rey dichas cartas, y la tarde del propio día | asó al Carmelo e^ 
capitán comandante á tratar con él reverendo padre presidente 
sobre el asunto oomo encargaba S. E., y el dia 12 de dicho 
mes, después de haber tenido algunas sesiones sobre el asunto. 
quedaron de apuerdo que se fundase una misión en el interme- 
dio de San Diego y S'\ñ Gabriel en el paraje nombrado San 
Juan Capistrano 6 eñ el que se hallasen mayores proporciones 
en aquellas itirpediaciones y que para la escolta se le señalaban 
seis soldados, los cuatro de los presidios, uno de la misión de 
San Diego y otro de la de San Garlos, y que á los principios 
j fundacioQ procuraría fuese mas crecida la escolta por lo que 
podía suceder y se resolvió que cuanto antes se le diese mano 
á dicha fui^dacion para que se verificase antes de la llegada de 
la espedicion del Sr. Anza 

En virtud de lo determinado nombró el reverendo padre pre* 
sidente para ministros de la nueva misión á los padres predica- 
dores fray Fermín Francisco Lauren, que actualmente se halla- 
ba en Monterey diciendo misa y administrando á los del presi- 
dio, y á fray Gregorio Amürrio que estaba en la misión de San 
Luis^de ministro supernumerario, ambos de la provincia de 
Cantabria; oispusiéronse para el viaje, y antes de concluir el 
mes de Agosto para éu destino llegaron á Sah Gabriel y que* 



2 Vi UOL'llMENTOS 

daixio en aquella misión e! padre A murrio para pre?enir algunas 
cositas cruzó para San Diego á verse con el señor teniente y 
pasar ambos al registro de los parajes como ea breve lo practi- 
caron y hallaron un buen paraje no muy apartado del camino 
real como unas veinte leguas poco menos de San Gabriel y al- 
go mas de San Diego. 

Hecho el registro se volvieron á San Diego á prevenir lo 
necesario para la fundación á la que salieron habiendo avisado 
al padre Amurrio para qué dia babia de ir con el ganado y car- 
gas y tomaron posesión del sitio y dieron principio ó la misioD 
el dia 30 de Octubre, dia último de la octava de San Juaa Cftr 
pistrano, patrón de dicha misión, con espresiooes de gozo de 
los gentiles que asistieron á su fundación. 

A los ocho dias de haber llegado que eataban muy guatosos 
trabajando en hacer una capilla y algo de viviendas á cuyaokn 
ayudaban también los gentiles y que esperaban en breve ade* 
lantar algo con la ayuda de la gente que en aquel mismo día 
habia llegado de San Gabriel con el padre fray Gregorio qoe 
conducían las cargas y el ganado para la nueva misidn, se vie- 
ron precisados á suspender la fundación y aun ^ abandonar el 
sitio porque llegó el correo de San Diego con carta del cabe 
que babia quedado mandando, en la que decia al teniente que 
los indios de aquella misión se babian levantado, y mancomuna» 
do con muchas rancherías de gentiles habian caído á la roisioo 
y la habian quemado y quitado la vida á uno de los padres mif 
sioneros y herido á todos los soldados* 

En cuanto recibió esta funesta noticia el sefíor teniente su- 
bió á caballo con unos pocos soldados y se encaminó para San 
Diego, suplicando á los padres lo siguiesen después con todt 
la gente y cargas suspendiendo la fundación. 

Así lo practicaron dejando en el sitio solo la poca fábrica que 
habian hecho y las dos campanas que dejaron enterradas y con 
todo lo demás se fueron para el presidio de San Diego. 

En cuanto llegó el sefior teniente al presidio de San Diego 
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empezó á tomar declaraciones y á prender y castigar á muchos 
de los indios tanto cristianos como gentiles despachando algu- 
nas partidas de soldados á prender á los agresores y á esplorar 
la tierra; y pasado alguoos dias viendo estaba la tierra sosegada 
despachó correo á Monterey dando cuenta al comandante de 
todo lo acaecido, remitiendo las diligencias que habla practica- 
do; y lo mismo hicieron los padres dando individual razón de 
todo al padre presidente como diré en el capítulo siguiente* 



I * 



F* * * 



CAPITULO X. 



Noticia del cruel martirio del venerable padre Fr. Luis Jayme 
y de la funesta tragedia de la misión de S. Diego. 

Por el mes de Noviembre del afio. de 1775, hallábanse de 
ministros misioneros de la misión de San Diego, el reverendo 
padre fray Luis Jayme, lector de filosofía de la provincia de 
Mallorca y el padre predicador fray Vicente Fuster de la dé 
Aragón, ambos muy gozosos; viendo que con abundancia co- 
gian el espiritual fruto de aquella viña del Sefior, pues el dia 3 
de Octubre, vigilia de nuestro seráfico padre San Francisco del 
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propio afio habian bautizado sesenta gentiles que, juntos con los 
muchos que de antemano tenían bautizados, formaban un coin~ 
pétente pueblo fundado en la cañada del propio pueblo, tres le- 
guas distanto, del presidio á donde, como dos afíos antes, ha- 
bian mudado la misión á fin de lograr las sementeras de maizy 
trigo para la manutención de los nuevos establecimientos j re 
duccion de los i^entiles, lo que no lograban en el sitio sn que 
estaba antes fundada y pegada al mismo presidio. 

Envidioso el enemigo y sentido sin duda de que se le iba 
acabando en aquel territorio la gentilidad y de que los misione- 
ros con su fervoroso celo y apostólicas labores iban minorando 
sn partido y poco á poco desterrando la gentilidad de las inme- 
diaciones del puerto de San Diego, arbitró medio para atajar 
ests^s espirituales conquistas y para vengarse de los que les ha- 
bian quitado tantas almas de sus infernales ¿garras; y dándole 
Dios licencia por sus inescrutables juicios con oste encono, sin 
duda, niovió unos pucos de los nuevos cristianos todavía no con- 
firmados en la fé á que se alzasen, acabasen con la misión y 
quitasen la vida á los padres misioneros y soldados que los 
guardaban y defendian. 

Poco después de la fiesta de nuestro seráfico padre San 
Francisco en cuya vigilia, como dije, se bautizaron sesenta, se 
huyeron de la misión apostatando de ella dos cristianos de mu- 
cho tiempo bautizados, ignojando los padres la causa y motivo 
y aunque después de algunos dias que se echaron menos salió 
el sargento del presidio con una partida de soldados en busca 
de ellos no los pudieron hallar, y solo consiguieron la razón de 
que se habian internado mucho por la sierra que media entre 
San Diego y el rio Colorado; pero no pudieron tomar razón del 
intento, por lo que se dejaron por entonces sin tener menor re- 
celo de lo que los dos apostólicos practicaban que fué ir de ran^ 
chería en ranchería de gentiles, convidándolos para acabar con 
la misión y presidio, haciendo sus conciliábulos dando por mo- 
tivo de matar á los soldados porque defendian á los padrea y 

¿í8 
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á éstos porque querían acabar con la gentilidad haciéndolos á 
todos cristianos; así lo declaró uno de los malhechores al sefíor 
comandante D. Fernando Rivera de cuya boca lo oyó y que 
consta en las diligencias practicadas: algunas de las rancherías 
no quisieron concurrir pero los mas convinieron quedando pac- 
tados de que habían de dar el golpe de noche á un mismo tiem- 
po al presidio y misión. 

Así pactados y bien armados de flechas y macanas, la noche 
del día 4 de Noviembre de dicho año d« 1775, como á la une 
de la noche cayeroH como och-^ícientos indios divididos en dos 
trozos: el uno se quedó en la misiun y el otro cruzó para el pre* 
sidio, habiendo quedado pactados que había de ser á un mismo 
tiempo en ambas partes y que en la misión no habían de pegar 
fuego hasta que juzgasen hubiesen llegado al presidio los otros; 
que en cuanto viesen la lumbrada de la misión pegarían fuego 
al presidio. 

Estaban tan sin sospechas de estos diabólicos intentos tanto 
en el presidio como en la misión que todos dormían así padres 
como soldados; y lo que es mas que de la misma manera dor- 
mían las centinelas como se inSere de lo que dicen todas las 
cartas que vinieron de San Diego de las que saqué estas no- 
ticias. 

Como á la una de la noche llegó á la misión el trozo de la 
chusma de indios que había de dar á la pobre misión; parte de 
ellos 'se pusieron á las puertas de las casitas de los cristianos 
que estaban en el pueblo á fin de contenerlo para que ni grita- 
sen ni tomasen armas amenazándoles de muerte á los que sa- 
liesen de sus casas; los otros se fueron á la sacristía á robar las 
ropas y demás que hallasen que les pudiese servir; y hallando 
cerrados los cajones á golpe de piedra los abrieron y hurtaron 
todo lo que quisieron. 

De la sacristía pasaron á la guardia que no estaba muy apar- 
tada en la que había lumbrada; pero todos hasta la centinela 
dormidos con tan profundo súefio que los muchos y recios gol- 
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pes que dieron en los cajones de la sacristía basu.ron á desper- 
tarlos. 

Viendo esto los indios, cogiendo un tizón encendido de la 
misma lumbrada con él pegaron fuego á la casa por distintas 
partes. 

Con esto despertaron todos tanto los dos padres misioneros 
que dormian en distintos cuartos como los soldados de la es- 
colta que eran solo tres y el cabo; porque otro, fué á la nueva 
fundación, como queda dicho, y el otro habia tres dias que se 
babia ido al presidio por enfermo y no lo habian reemplazado; 
á mas de los dichos habia en otro cuarto dos carpinteros, uno 
del presidio que estaba enfermo y otro de la misión y un her- 
rero; como también en otro cuarto dos muchachitos, el uno hijo 
del señor teniente y el otro sobrino; y contra tan corto número 
de personas se juntó tan formidable ejército y de tan poco va- 
lor que fueron á la hora mas impensada de la noche. 

El padre fray Vicente en cuanto despertó que vio arder las 
casas, se encaminó para la guardia que también ardía, desde 
donde ya habian empezado los soldados á hacer fuego; y lo 
mismo hicieron los dos muchachos i]ue fueron á refugiarse á la 
guardia á la sombra de los soldados. 

£1 oñcial de herrero iba á salir del cuarto y al efectuarlo lo 
hirieron muriendo luego* 

£1 carpintero de las misiones tomó una escopeta que tenia 
cargada y acertando á tumbar á uno de los indios, tuvo lugar 
de escaparse é ir á juntarse con los soldados: al otro carpintero 
llamado Urselina que estaba enfermo, lo hirieron de muerte aun- 
i|ue vivió hasta el quinto dia dispuesto ya durante este tiempo 
y píamente se cree fué á gozar de Dios, dando tan buenas se- 
ñales como fueron que al recibir el flechazo que le quitó la vida, 
no: dijo mas' palabras que éstas: <'¡Ah indio que me has matado. 
Dios te lo perdone!" 

De la misma manera perseveró el tiempo que vivió en per- 
donar ai que lo habia herido: hizo testamento y dejó por here- 
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deros (supuesto no tenia forzosos) dq todos sus alcances que te- 
nia en el almacén que eran bastantes, á los indios de la mlsioQ 
de San Diego, acción heroica de un verdadero discípulo de 
Jesucristo. 

£1 padre Luis Jayme. que despertó al mismo tiempo que su 
padre compañero, .no se fué para la guardia sino que se enea* 
minó para donde estaba un montón de indios,, y al estar cerca 
de ellos los saludó con la acostumbrada salutación de <*amad á 
Dios, hijos." La respuesta fué de agarrarlo y llorarlo fuera de 
la misión á lo caja de un arroyo; allí lo desnudaron del todo 
hasta los paños de la honestidad empezaron á descargar sobre 
su desnudo cuerpo innumerables flechas y golpes con macanas 
quitándole la vida, no hallando en su cuerpo al dia siguiente 
otra parte sana que las manos consagradas, preservando Dios 
éstas (como piamente debemos creer é inferir de su religioso y 
ejemplar proceder) para que se in6riese que no habia obrado 
mal para los indios que le correspondían con tanta crueldad sino 
con mucha limpieza y que cuanto habia trabajado era á fín de 
salvar sus almas y sacarlas de la puerta del infierno, y no duda- 
mos todos que gustoso derramó su inocente sani^re para regar 
aquella viña que con tantos sudores habia cultivado y que con 
tan copioso riego dará sazonados frutos, convirtiéndose lo res- 
tante de la gentilidad que ha quedado todavía sin convertirse; 
a3i lo esperamos del Señor, siendo el intercesor el venerable 
paJre difunto cuya alma no dudo estará gozando de Dios. 

Mientra? unos martirizaban al venerable padre difunto los de- 
más tiraban á hacer lo mismo con el otro padre que estaba en 
la guardia con los soldados que ya ardia como también las de- 
mas piezas de la misión, y para lograr el intento de acabar con 
todos no cesaban de disparar flechas y tirarles macanas. 

Uno de los soldados que no tenia cuera en breve quedó fie* 
chado é imposibilitado para pelear y los otros tres hacían Jo po- 
sible matando á algunos é hiriendo á otros* 

Ya el fuego d^ U casa que ardía por todos lados no era ya 
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sufrible y por no morir abrasados se resolvieron á mudarse á 
una canoita que consistía en un cuartíto de adobes de solos tres 
lienzos del alto de un hombre que su techo eran unas ramas que 
había puesto el cocinero para defenderse del sol con evidente 
peligro de la lluvia de flechas que no cesaba; por estas hendi- 
duras y claros hirieron á lodos los indios, pero lo mismo fué 
advertirlo éstos que luego pegaron fuego á las ramas que ser- 
vían de techo; pero como eran pocas no hizo daño alguno; lo 
que sí les molestaba mucho eran las jaras, macanas y tizones 
que les tiraban por el lado qne no estaba cercado, y para librar- 
se de esto se resolvieron á ir en uno de los cuartos que estaban 
ardiendo á traer algunos tercios y cajones para hacer cerra que 
los defendiese; asi lo practicaron aunque en esta faena quedó otro 
soldado herido é impQsibilitado; pero se logró el quedar ya res 
guardados por ios cuatro vientos de las flechas; pero no lo esta* 
ban de los tizones encendidos, macanas y pedazos de adobe que 
les tiraban por arriba de las paredes; pero no tenían lugar para 
hacer fuego el cabo y soldado que eran los únicos que no esta- 
ban imposibilitados, que aunque heridos de flechas no eran laís 
heridas cosa de cuidado por entonces: llegaron en estado de 
que ya se les acababa la pólvora que tenia la misión para dis- 
parar las cámaras en las festividades principales; logró el hallar 
la pólvora que estaba en un cajón y fué providencia del Señor 
que ardiendo la casa como ardía, no hubiese Pegado la lumbre 
á la pólvora; con ella continuaron la defensa hasta la aurora de 
aquel dia que el enemigo tocó retirada llevándose sus muertos 
y heridos. 

El segundo trozo de indios que iban á dar al presidio no lie 
garon á él porque se atropellaron los que cayeron á la misión, 
pegando fuego estando los otros todavía distantes del presidio 
y en cuanto vieron desde el camino el fuego de la misión, sur 
poniendo que del presidio también lo verían ya no se atrevie- 
ron á ir á él, sino que á toda prisa se fueron á juntar qon les 
dé^as que estaban en la misión para ayudarles si acaso iba so- 
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corro de soldados del pre<%id¡o como suponían; pero en el pre- 
sidio estaban descuidados con las escoltas de la misión, pues no 
supieron lo acaecido hasta por la mañana del dia 5 que fué á 
avisar un indio californio que despachó el padre fray Vicente en 
cuanto se apartaron los enemigos, pues sin duda dormirla la 
centinela que ni vio tanta lumbrada siendo asi que del presidio 
se ven las casas de la misión, ni oyó un tiro siquiera de tantos 
como se dispararon en el silencio de la noche; siendo asi que 
de la misión se oye el tiro del alba que se dispara todos los dias 
del presidio. 

En cuanto amaneció el dia 5 que se fueron los gentiles» sa- 
lieron los cristianos de la ranchería y fueron al padre fray Vi- 
cente que estaba con los cuatro soldados heridos y llorando re- 
fírieron como los gentiles los hablan estado amenazando de 
muerte para que no saliesen de las casas: luego mandó el padre 
fray Vicente un indio que fuese al presidio á dar cuenta de lo 
qvte habia pasado; y á los demás mandó buscasen al padre fray 
Luis: el cuidado del padre fray Vicente era el no saber de su 
padre compañero; porque en cuanto se refugió á la guardia que 
ya toda la vivienda ardía, no hallándolo con los soldados salió 
de la guardia y se fué con él: evidente peligro de la muerte á 
Ipuscarlo al cuarto receloso no estuviese durmiendo y muriese 
asado; pero ya dye como no fué así sino que se encaminó para 
los indios quienes con tanta crueldad le quitaron la vida; pero 
ignorando esto, presumiendo estaría escondido, ignorando.se 
hubiesen ido los gentiles, lo mandó buscar y á otros mandó bi* 
ciesen por apajrar la lumbre de la troje del trigo para que algo 
se lograse del bastimento que tenia la misión. 

Fueron los indios en busca del padre fray Luis y lo hallaron' 
en el arroyo de la misión ya difunto y todo hecho una hericla 
de pies á cabeza sin mas ropa que su inocente sangre: llevá- 
ronlo á la presencia del pafíre fray Vicente: quedó fuera de sí 
mirando á su querido padreí compañero de quien escribe que 
estaba tan des6gurado y machucada la cara á golpes de maca- 
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na que solo conoció ser el cuerpo del padre Luis por la blaii« 
cura de su carne que sobresalia entre el jazmín de su sangre 
que era la única ropa que lo cubria; escribiendo dicho padre 
fray Vicente que en todo el cuerpo no tenia otra parte sana que 
sus consagradas é inocentes manos, dejo 6 la consideración del 
lector la pena que tendría dicho padre que quedaba en viendo 
á su amado padre muerto con crueldad tanta y el estraordiuario 
llanto de aquellos neófitos que amargamente lloraban á su di- 
funto padre que tanto amaban. 

En cuanto la pena y dolor dio lugar á deliberar al padre fray 
Vicente, mandó á los indios hiciesen unos tapestles para llevar 
á los dos difuntos y á los heridos que no pudiesen ir á caballo 
ínterin llegaba algún socorro del presidio: as! lo practicaron j 
en cuanto les llegaron soldados del presidio mudaron á él á los 
dos difuntos y á todos los heridos, acompañándolos á pié el pa- 
dre fray Vicente y llegado á él dio sepultura á los dos difuntos 
que fueron el venerable padre fray Luis Jayme y el herrero 
José Romero y se procuraron sanar que fueron los cuatro sol- 
dados, que todos salieron heridos aunque en breve sanaron, y 
el carpintero Urselino que era el mas gravemente herido que, 
como dije, murió ejemplarmente el dia 5, dia de la cruel tra- 
gedia« 

A los pocos dias llegaron al presidio de .San Di^go tras de. 
señor teniente, los padres fray Ferraia Lazuen y fray Gregorio 
Amurrio que habia ido á la fundación de la misión de S. Juan 
Capistrano, que ppr entonces se suspendió, como ya dije, y los 
tres celebraron las honras ai difunto padre y escribieron todo lo 
acaecido al reverjendo padre presidente, despachando las cartas 

cpn el correo que hizo el señor teniente á su comandante para 
Mpp^ereyi Qon^Q diré i^n.el ^pítulo siguísQte. 



CAPITULO XL 



Llega á Montcrey la noticia de lo ocurrido en San Diego y lo que 
eñ vista de ella practicó el señor capitán eomandante 

D. Fernando' de Rivera. 



El dia 13 de Diciembre del año de 1775, al anochecer, lleg6 
á Monterey la funesta noticia del alzamiento de la misión de 
San Diego, por el correo que envió el señor teniente, coman- 
dante del presidio de San Diego D. José Francisco de Ortega; 
y en cuanto leyó las cartas el comandante Rivera pa^só á la mi- 
flioQ de San Carlos del Carmelo á entregar las de los padres 
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que enriaban al reverendo padre presidente y darnos la funes- 
tísima noticia la que para todos fué muy sensible. 

En vista de tal notición dijo el sefíor comandante que deter 
minaba pasar luego á San Diego y diciendo el padre presidente 
qoe también lo deseaba y que lo acompasaría, se escusó el se- 
flor capitán diciendo que él iba muy á la lijera y que su reve- 
rencia no podría seguir su marcha, que de&pues p<MJría ir con 
otra partida que tendria que bajar en breve; quedaron en esto y 
se w>lvió el seflor capitán aquella misma noche ;>ara su presi- 
dio. 

Y nosotios el dia siguiente hicimos las honras del difunto 
padre con vigilia y misa cantada, aunque al j iicio de todos los 
seis religiosos que asistimos á la función, qu todos conocimos 
al padre difunto su religioso porte y fervoroso celo, no necesi 
tábamos rojar á Dios por él sino que mejor podíamos nosotros 
pedirle rogase á Dios por nosotros, pues píamente creemos que 
iria su alma á gozar de Dios y á recibir la corona del martirio 
que padeció por Jesucristo; pues si se dá crédito á la declara- 
ción de uno de los principales agresores el motivo porque lo 
mataron fué el ver que iba bautizando á tantos y porque quería 
acabar con el gentilismo de las cercanías de San Diego. No 
obstante, por si acaso su alma necesitase de nuestros sufragios, 
continuamos en aplicar por su alma cada uno de los misioneros 
veinte misas. 

Habiendo espresado el señor capitán que desde San Diego 
daria cuenta por la California á S. E. de todo lo acaecido, se 
puso luego el reverendo padre presidente á escribir al reveren- 
do padre guardián del colegio incluyéndole la carta que acaba- 
ba de recibir del padre fray Vicente Fuster para que leyese todo 
lo que habia sucedido en la misión de San Diego. 

Asimismo escribió á S. E. dándole razón de lo acaecido y 
que no por eáto descaecian los asuntos de tos religiosos que se 
baikban en estas conquistas antes quedabati mas* animados aV 
ejemplo de su difunto hermano cuyd martirio envidiaban;, que 
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solo aenftia laá ret^ultas de dicho cruel acaecimentoaeít de casti- 
gos que sin duda se iutentarian con los indios que hubiesen 
coacurrido á dicho aUamieoto como también, el qtie ae dilatase 
en volvei, á poner en el mismo lu^ar como estaba la qnemada 
misión de San Diego que había sido la primera de estas = oon- 
quistasy 4 igualmente sentiría se difiriese la fundacion.de la sueva 
misión de San Juan Capistrano, pero que esperaba de su espe- 
rimentada clemencia y católico celo que uaaris de misericordia 
con los indios dieguinos que hubiesen concurrulo á la muerte 
de su difunto padre, que sin duda fué por influjo del enemigo 
de las almas y por falta del conocimien<o del hecho, y que con- 
fiaba tomaría con mas fervor la reedificación de dicha misión y 
la fundación de la de San Juan Capistrano para que no saliese 
con sus intentos el enemi|:o; que se podría con seguridad prac- 
ticar y evitar semejantes atrasos aumentando las escoltas de las 
misiones; que viendo los indios mas fuerza para la defensa se 
contendrán y se conseguirá el deseado fin de su reducción y 
salvación. 

Envió el reverendo padre presidente estas cartas al señor 
capitán por mano del padre predicador fray Francisco Dumet 
que iba con dicho comandante para la misión de San Antonio 
á fin de acompañar al padre fray Buenaventura Sitiar y pasasen 
á Monterey á curarse los padres C ambón y Pieras que se ha- 
llaban enfermos. 

El dia 16 de dicho mes de Diciembre salió de Monterey el < 
señor espitan con trece soldados con el fin de aumentar las es- 
coltas de las misiones por lo que podía, suceder, dejando uno 
en San Antonio, dos en San Luis y cruzar con los diez k San 
Gabriel como lo practicó, y quedando en San Antonio el dicho 
padre Dumet subieron á Monterey los dos padres enfermos. que 
llegaron al Carmelo el dia S3 de dieho Diciembrey y no hallan* 
do el señor comandante novedad en las dos primeras mísiofllos, 
dejando dicho, a nnoento de tropa» cruxó por la de San Gal»ri«l 
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á donde lli^gó el día 3 de Enero no haliai^do en ella eepécnal 
Dovedad. . 

El día rigüfisnte, 4 de Enero . de 1776 llegó á 1» inrston de 
San Gabriel el teniente coronel D. Juan Bautista de Anza con 
su expedición de tierra que conduela toldados f pobladores pa- 
ra el puerto de nuest**o seráfico padre San Francisco. Trataron 
ambos comandantes sobre las órdenes que tenia del superior 
gobierno y ds lo sucedido en la misión de San Diego, diciendo 
D Fernando Ribera que pasaba- á aquel presidio á pacificar la 
derray castigar los que resultasen culpados en el alzamiento; 
Creciéndole auxilio e! Sr. Anza no solo de la gente que traía 
para las poblaciones de San Francisco que eran treinta sóida* 
dos con su teniente sino también de su persona y de los diez 
soldados que traía de la otra banda para su re^^reso á la Sonora, 
aduiitid el convite de su persona y de diez y ocho soldados. 

Salieron ambos comandantes de San Gabriel con mnte y 
ocho soldados y se encaminaron para San Diego acompailán- 
dolos el padre predicador fray Pedro Font, misionero del apos. 
tólico colegio de la Santísima Cruz de Querétaro que venia de 
capellán de la espcdicion, y la demás tropa y pobladores se 
quedaron en San Gabriel ír.terin volvia su comandante. Lie* 
gados á Sm Diego se informó el comandante Rivera de todo 
lo acaecido y de las diligencias que se habian practicado por su 
teniente Ortega, y enterado de todo trató de despachar correo 
por la California para dar cuenta á S. E. Comunicólo al señor 
comandante como también que queria pedir al señor virey vein- 
te y cinco soldados mas y decirle que se suspendería por de 
pronto la fundación de San Francisco; á todo combino el señor 
Anza salvo en la suspencion de la fundación añadiendo que la 
suspensión no pasaria de dos meses. Así convenidos escribie» 
ron ambos comandantes y despacharon el correo. 

Esperaba el Sr. Anza que en cuanto saliese el correo se da- 
ría roano á correr todas las rancherías de gentiles para castigar 
6 lo8 que se hallasen culpados en el hecho de la misión, pero 
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no le habló el comandante Rivera lo mas mínimo en el tiempo 
que estuvo en San Diego que fué cerca de un mes y solo se 
valió del sargento del presidio •nviándolo dos ocasiones á unas 
rancherías inmediatas. 

Viendo esto el señor Anza, disimulando el sentimiento, di- 
jo al comandante Rivera que ya se habia detenido bastante en 
San Diego y asi que determinaba subir co» la gente que habia 
traido de Sonora á Monterey en donde le babia de entregar y 
después pasar al puerto de San Francisco á ver los rios como 
le habia determinado S. E., le respondió el comandante, des. 
pues de haberle puesto varias dificultades de pasar á causa de 
los rios, que hiciese lo qutf gustase, que estimarla le dejase do 
ce soldados para lo que se ofreciese; así lo practicó y salió de 
San Diego después de veinte dias de detención sin hacer la 
menor operación de guerra con tanto soldado que erao como 
sesenta hombres, suficiente número para dejar correjidoa y bien 
amedrentados á todos los gentiles de aquellos contornos y de 
la sierra para que otro dia no tuvieran semejante esadía» 






CAPITULO XII 



Espedieion segunda de D, Juan Bautista de Anza 

conduciendo tropa para el puerto de nuestro 

seráfico padre San Francisco. 



£n cuanto el fervoroso celo del Exnlo. Sr. virey D. Ánto^ 
nio María Bueareli y Ursoa vio abierto el camino del rio Coló* 
rado paca la comunicación de Mooterey con las provincias de 
Soaora, Sioaloa y demás de la Nuera^Espafia, proyectó según. 
da espedieion por el mismo camino á fin de pasar tropa y fa- 
milias de pobladores para poblar el puerto de nuestro seráfico 
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padre San Francisco á fin de fundar en él un fuerte ó presidio 
y á sus inmediaciones dos misiones señalando para cada una 
de ellas seis soldados jr diez y ocho para el presidio 6 fuerte á 
mas de algunas familias de pobladores. Dio la comisión así pa- 
ra reclutar la tropa y familias como para ir de comandante en 
ia^ espedicioD al mismo D. Juan de Anza (ya graduado de te- 
niente coronel en premio de su primera espedicion) encargán- 
dole que todos los soldados que reclutase procurara fuesen ca- 
sados para poblar la tierra. 

Para los gastos que se ofreciesen abrió liberalmente S. E. el 
real erario mandando dar al seoor comandante Anza cuanto pi- 
diese así para víveres como para vestuarios de soldados y sus 
familias é igualmente para pobladores como también para com- 
prar caballos, muías y un buen pié de ganado vacuno y cuatro 
atajos de muías para el trasporte con el encargo de que todo se 
habia de quedar en las nuevas fundaciones para su fomento. 

Dio asimismo su decreto en que mandaba que cuanto se gas- 
tase en vestuarios, armas y raciones así para la tropa como<para 
los pobladores lo daba S. M. de gratificación, y que el sueldo, 
así á los soldados como pobladores, les corria desde el mismo 
dia que sentaban plaza. Que tuvo de gasto el real erario de so- 
lo gratificación como ochocientos pesos por cada soldado y fa- 
milia á mas del sueldo diario como hoy del proveedor que cor. 
ria con las cuentas de todo. 

Luego que el sefior teniente coronel Anza se vio con la nue- 
va comisión tan del empeño del Exmo. Sr. virey, deseó el 
desempeño con igual actividad que dio cumplimiento á la pri- 
mera espedicion y para el efecto, estando actualmete en la ciu- 
dad de México, dio forma de que se comprasen ropas y se 
cociesen vestidos para toda la gente que esperaba reclutar^ para 
hombres, mujeres, muchachos y muchachas de todas edades. 
Mandó hacer cueras y adargas y comprar armas para los trein- 
ta soldados; prevenido todo lo despachó con recua para la filfas 
de Sinaloa eD|donde pensaba dar principio ¿ la recluta, y trae 
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4e la recua salió de México el seftor comandante Hevando con- 
sigo UQ proveedor de la espedícion Uainado D. Mariaao Vidal» 
á cuyo cajcgo corrian los vi reres y la cuenta de todo el gasto* 
AI mismo tiempo, por orden que babia despachado S. E. á 
otro comisionado en la provincia de Sonora» se hacia la diligen- 
cia de caballada, mulada» ganado vacuno y de víveres para el via- 
, je con la orden superior de que todo estuviese pronto para cuan- 
do llegase á la frontera la espedícion. 

Llegó el seflor comandante á la villa de Sinaloa, y desple"» 
ganflo la bandera de la espedícion y fundaciones del puerto de 
Q^ueslro seráfico padre San Francisoo, empegó á alistar solda- 
dos y pobladores, y en cuanto se. filiaban los iba vistiendo á to- 
4qs de plés ái cabeza y empezaban á comer- de cuenta del rey 
{>9^riéndoles el sueldo, desde aquel mismo día, y junto con los 
(m^ sentaban plaza iba subiendo para el pueblo de Sao Migue^ 
de Hoicacitaa á donde Ileg6 á mediados de Seiáembre del aflo 
de 1775 con toda la espedícion completa de treinta soldados 
todos casados; json diez de I09 presidios y «los restantes de re- 
cluta y doce familias de pobladores que oomponian entre todos 
el número de doscientas aln^as que todos habían de quedar en 
las nuevas poblaciones que se habían de fundar. - 

Estando ya junta toda la espedícion en dicha villa y presidio 
de San Miguel, y prevenido todo lo necesario para el viaje, se 
seüaló para el dia de la salida el día 29 de dicko mes de Se« 
tiembre dedicado al santo principe de la milieia celestial el se- 
flor San Miguel Arcángel encomendándose á su santo patroci- 
nio para tener toda felicidad en el viaje. 

Para consuelo de toda la espedícion, como también suyo, 
pidió el comandante á S. E. tuviese á bien fuese un padre ca- 
pellán para decirles misa y administrar los santos sacramentos, 
j condescendiendo á tan justificada súplica fué sefialado de ca- 
pellán de la espedícion el padre predicador fray Pedro Font del 
«postólico colegio de propaganda fide de la Santa Cruz de Que- 
rétaro, actual ministro que era de la misión de sefior San José 
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de los PimtSi quien admitió gustoso el cürgo y ^ncotn&ndd sru 
tti]si<3(n áiotro padre misionero de su colé io; se encaitiitió para 
•I presidio de San Mioruel á iaoorporarse con la espedicion, j 
acotnpañó al Sr. Anza asi en la espedieion como en todos los 
viajes que &e ofrecieron hasta regresarse á ia provincia de So- 
nora. 

Deseaba el Exmo. Sr. virey no solo que pasase de Sonora é; 
Monterey la dicha espedicion sino también asegurar para lo fu- 
turo el paso del rio Colorado, y para consegfnirla determinó que 
eon la misma espedicion fuesen dos padres misioneros de dicho 
colegio de los que administraban las misiones de la Pimería* á 
fio de que llegasen hasta el rio Colorado y que allí pulsasen los 
áoimoa de los indios yamas que pueblan aquel rio, si admitirian 
6 no gustosos alguna 6 algunas misioaes eon un presidio para 
el. resguardo con cuyas fundaciones se aseguraba él paso; a'ñ(^ 
diendo S«.£« que seria muy de su agrado fuese uno de los dos 
padres^ misioneros el padre fray Fraticisco Garcés cotAo prático 
de- aquellas cierras ya conocido y muy querido de los indios yu- 
naasi £a cuanto dicho padre vio los dedeos de S, E. con mu- 
eho gttsia tomó el camino con otro padre misionero sacerdote 
para juntarse con la espedicion franciscana para que se lograsen 
los fervorosoe deseos de S. E. 

Jiiafa ;fa loda la espedicion salió de la villa de San Miguel 
el 4íft fiofialaéo. después de haber celebrado la fiesta d^l santo 
pffnelpe haciendo corlas jornadas para que no se cansase la 
gente. Llegaron al presidio de Tubac que era del mando y ca- 
pitanía del señor comandante Anza y allí descansaron algunos 
dias para empiender los despoblados y. cruzando estos sin espe* 
cial novedad como también el rio Gifa, llegaik>B al Colorado en 
donde fueron recibidos de los indios yamas no Solo depa^ sino 
con estraordinarias demaslraciones de gozo prineipaltuente del 
eapittaii Palmad á^qUieü regaló el Sr. Anz%i'de parte de S. £• 
un vestido y' bastón .con puño de-f>Iata« y lo mismo hi20 cMt 
otro capitán ^ite nb suponía menos que Palma dtínqoe las* rata- 
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cberias de su mando vivian mas abajo hicia la boca 6 degembp* 
que del rio Colorado* 

Propuso el señor comandante al carpkán Palma de que aHi 
qaedarian dos padres^ el padre Gafoés qvce ya conoeian y su 
compañerof qu^ los estimase mucho y qoe cuídase que sus in» 
dios ni otro? algunos les hiciesen daflO; se alegró mucbo y pro- 
metió cuidarlos y ^ue los .mantendría, pues tenia bastante maiz, 
frijol y calabazas. Díjole el señor comandante >que ya dejaría 
que comer para los padres hasta que él volviese, que lo que le 
encargaba era que no permitiese les hiciesen daflo; prometióle 
él cuidado ea la que le encargaba, y para que los dichos padres 
tuviesen en dbude vivir mandó á los de la espedicion les hicie- 
Hñ unía casita en aqoellds> dias que estuvieron detenidos, y con 
és<M> Sé quedaron guistosos los dos padres sin mas escolta que la 
áéi indio Sebastian Tarabal, californio, de quien queda dicho 
enla prinieFa espedicion del Sr. Anza que lo guió hasta llegar 
á }a> misión áéf San Gabriel, pero muy gustosos con la esperan- 
asa de gamar iá voluntad á los yermas para fundarles niísiGn. 

^bco se detuvo alli el padre Garc#9, porque teniendo encar- 
go do 8. E. para que registrase el rio Colorado, dejó con los 
m^ós yumíis y el capitán Palma un padre compañero y él con 
dicho indio Tarabal y un gentil yuma fué á registrar el desem- 
barque del rio y de alt! atravesando la sierra á salir á la misión 
d-G San Gabriel, desde donde me escribió, y no bailando en ella 
ya al señor qué había subido para Monterey con su espedicion, 
pidió al señor comandante D. Fernando Rivera (q»e casual- 
mente cruzó al mismo tiempo por dicha misipn) un poco de 
bastimento y dos soldados que fuesen con él porque deseaba 
abrir camino apartado de la coáta de 8an Gabriel á San Luis; 
pero negándoselo el señor comandante salió de la misión de 
San Gabriel con el bastimento que los padres le dieron de di- 
cha misión, y sin mas compañía que los indios, el cristiano ca- 
lifornio y el gentil yuma, tomó el camino para la sierra y hasta 
la presente ño hemos tenido noticia de él con certidumbre; al 
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principio se divulgó así en la misión de San Gabriel como en 
el presidio de San Diego de que los gentiles de la sierra lo ha- 
bían mudado, y llegando á noticia del comandante Rivera des- 
pachó á su teniente con soldados á hacer la diligencia y hallé 
no ser verdad por haber hallado su rastro mucho mas de lo que 
decian le habian quitado la vida; después corrió la voz que ha- 
bia ido á salir al Nuevo-México, pero hasta Ja presente no te- 
nemos noticias ciertas. 

En cuanto se regresé el st^flor teniente coronel A nza á la 
misión de San Gabriel dispuso su mancha para Monterey 4 
donde llegó con toda felicidad el dia 10 de Marzo por la tard« 
y luego escribió al reverendo padre presidente dan Jóle noticia 
d^e su llegada con la espedicion y lo mismo el padre capellán 
convidando á todos los padres el dia siguiente á cantar una mi- 
sa de gracias á la que asistieron el dia siguiente cinco religio. 
sos que fuimos de la misión del (yarm^lOf y . la caotó el ditho 
padre fray Pedro Font haciendo en ella una ferFQirosa plática á 
toda la gente de la espedicion escitándolos á dar gracias Pios 
por la felicidad del viaje y á Nuestra Seflora de Guadalupet^ al 
príncipe y arcángel señor San Miguel y á nuestro seráfico pa- 
dre San Francisco que fueron los patronos de la espedicioui y 
con tan validos patronos lograron toda felicidad en un camiao 
tan dilatado y peligroso, y concluida la nr\isa nos regresamos á 
la misión los cuatro padres quedando el padre preaideate eo al 
presidio hasta la tarde. 

El dia siguiente 12 de Marzo pasó á la misión del Carmelo 
el sefior Anza acompañado del padre capellán y del proveedor 
de la espedicion con los diez soldados que traia de Sonora pa« 
ra su regreso á 6n de estar con comodidad mas que en el presi* 
dio dejando en aquel al Sr. D. José Joaquín Moraga, teniente 
capitán (que venia con la espedicion á quedar en el fuerte qu9 
se había de fundar comandando el presidio), y toda la demás 
gente de la espedicion. 
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Nosi comunicó el señor Anza todo lo que le había sucedida 
en el viaje como tambieu las noticias de México y de San Dio- 
go y ia órdeá que traia de S. £. para pasar ai registro de nue^u 
tro padre San Francisco y de señalar los sitios para las tvefí 
poblaciones de acuerdo con el señor comandante Rivera y de 
pasar después á registrar los rios. Nos comunicó lo que habit 
resuelto de acuerdo con D. Fernando de suspender por corto 
tiempo las nuevas fundaciones por las ocupaciones* j que Ínte- 
rin se desocupaba de ellas el Sr. Rivera él pasaria con el te« 
nionte á hacer los registros del puertoi rios y parajes. 

A los dos dias de llegados pasó á la misión del Carmelo ej 
señor teniente Moraga á volver la visita, y comunicó á su co* 
mandante el Sr. An7.a eomo toda la gente de la espedicion es- 
taba muy desconsolada porque llegó á Monterey al mismo tiempo 
que ellos una carta del señor capitán comandante Rivera en que 
mandaba hiciesen sus casas en Monterey para vivir mientras so 
▼eri6ca la lundacion, y añadió el señor teniente que se había 
divulgado entre ellos que la demora seria á lo menos de Un 
año. 

Oyendo esto el señor Anza, receloso no fuese asi el intento 
de D. Femando de dilatar las fundaciones para mucho tiempo 
contra lo acordado, le escribió. á San Diego diciéndole el des- 
consuelo que tenia la gente que habia traido de Sonora que por 
Consuelo quería él pasar antes á su destino, y que tuviese pre- 
sente el sentimiento que tendria S. E. de cualquier demora que 
hubiese de las fundaciones, que si él no podia dejar á San Dio 
go por las diligencias que tenia entre manos que bien podia co. 
municar para las fundaciones al teniente Moraga que era suge-* 
to á quien se le podia fiar este negocio, y si no fiaba de él y 
juzgase á su persona necesaria, gustoso se detendria hasta po- 
ner las tres poblaciones solo por tener el gusto de poder llevar 
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á S. £. esta su deseada noticia de estar poblado el puerto de 
6aa Francisco, y concluye su carta que para tal día que espera 
estar de vuelta del registro del puerto y riosi la respuesta puede 
estar en Monterey para determinar. Despachó está carta el dia 
17 de Marzo con la partida de soldados que salia de Monteray 
por orden de D. Fernando, 



CAPITULO XIII. 



Registro dd puerto y rio de maestro padre San Francisco hecho 
por eZ teniente coronel D* Juan Batuista de Anza. 



.En cuanto el comandante Anza vio ya su espedicioa coloca- 
da en Monterey, que era el encargo que traia de S. E., quiso 
dar cumplimiento á la otra comisión del registro de los ríes y 
puerto de San Francisco, y para ir con alguna luz deseaba que 
yo lo acompafiase supuesto que por dos veces habia estado en 
dicho puerto; pero bablándolo al reverendo padre presidente 
fué de parecer que no convenia por los motivos que le hizo pre- 
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sentes de que quedó satisfecho, y determinó lo acompañase su 
capellán el padre Font, el teniente Moraga que habia de quedar 
mandando el nuevo presidio y la escolta de diez soldados, log 
ocho de los que traia de Sonora y los dos de Monterey de los 
que habían estado en dicho puerto. 

Con la dicha comitiva salió de Monterey el dia 22 de Marzo 
tomando el mismo rumbo y caraino que habíamos nosotros to- 
mado en las dos espediciones que á dicho puerto habíamos he- 
cho. 

Llegó á la boca del puerto al sitio de la cruz que yo planté 
el dia 4 de Diciembre de 1774; entró á dentro y en el remate 
á lo interior de la garganta ó entrada del puerto reparó en un 
cantil blanco que con la sierra de enfrente estrecha mas que en 
toda la entrada que es de como una legua, y le pareció ser di- 
cho cantil á propósito para el fuerte y presidio como allí mismo 
se lo dijo el señor teniente Moraga que habia de asistir á la fun- 
dación. 

Siguió su camino para lo interior del puerto dando vuelta á 
la tierra saliendo á la playa del estero ó brazo de mar del Sud- 
oeste, y llegando á la playa de la ensenada que los mai:¡t¡raos 
llamaron de los Llorones, cruzó un arroyo por donde se des- 
agua una grande laguna que llamó de los Dolores y le pareció 
este sitio bueno para la misión que se hubiese de fundar á las 
inmediaciones del nuevo presidio, pues solo dista como una le- 
gua del cantil blanco, sitio señalado para el presidio. 

Siguió su viaje rumbo al Sudeste á la vista del brazo de mar 
hasta llegar á su remate en donde halló un rio, que aunque an- 
gosto con mueho caudal de agua que entra á la punta del estero 
ó brazo de mar, cuyo rio llamó de Nuestra Señera de Guada' 
lupe, que le pareció aquel gran llano por donde corre dicho rio 
sitio muy bueno para otra misión distante del puerto como dies 
y ocho leguas. 

Dio vuelta al brazo de mar y siguió el rumbo del Nordeste á 
la vista de agua; subió hasta la bahía redonda y llegó al mismo 
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paraje en donde estuvo el comandante D. Pedro Fages con i^l 
padre fray Juan Orespí el año de 1773, y hallando mas adelan- 
te unos grandes tulares que no le dieron lugar á pasar le pare- 
ció que no había tales ríos sino que aquel grande golpe de agua 
era laguna que comunicaba con la bahía redonda j ésta con el 
puerto; subió poco mas que la espedicion de D. Pedro Fages y 
retrocedió para Monterey no por el mismo camino sino toman- 
do su rumbo derecho al Sur, por lo que se vio precisado á cru^ 
zar una grande sierra en que gastaron tres jornadas^ y vencida 
esta se hallaron en el valle de San Bernardioo, y cogiendo el 
mismo camino de la venida llegaron á Monterey y misión del 
Carmelo el dia 8 de Abril re6riéndonos todo lo que habia vis- 
to y queda espresado como también el que en todas partes ha- 
bian sido recibidos de los gentiles sin haber tenido la menor 
novedad en el viaje. 



CAPITULO XIV. 



Regresase para Sonora D. Juan Bautista Anza y lo qíie 
le iiicedió hasta salir de San GahrieL 



Al llegar de su registro el Sr. Anza no habia vuelto el cor- 
reo de Sau Diego con la respuesta del connandante Rivera no 
obstante de haberse cunoplido el tiempo que esperaba dicho 
correo; con todo, se detuvo algunos dias mas por lo que po- 
dia haber sucedido por dilación del correo, pero ya viendo tar- 
daba éste determinó salir el dia 14, y para no haberse de déte- 
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ner en San Gabriel despacha correo con aviso á D. Fernando 
para qué dia estaria en San Gabriel, que hiciese por estar allí 
para recibir lo que tenia que entregaríe perteneciente á su es- 
pedicion. Salió dicho correo que fué el sargento Góngora coa 
dos soldados dos dias que el Sr. Anza coa el encargo de no 
perder instante, y el dia dicho 14 salió de Monterey el Sr« An- 
za con el padre Font, su capollan, y el proveedor, escoltados 
de los soldados que había traído de Sonora para su regreso y 
salió con la comitiva también el padre fray Miguel Fieras que 
ya mejorado de su accidente se volvia para fu misión de San 
Antonio. 

En el intermedio de las dos misiones de San Antonio y San 
Luis se encontró el sargento Góngora con su capitán D. Fer- 
nando quien le preguntó para dónde caminaba y le respondió 
que para San Diego á entregarle aquella carta á su merced; no 
quiso D- Fernando r«cibir la carta aunque le dijo era del te- 
niente coronel sino que le mandó volviese atrás y que no se 
juntasen ni él ni sus soldados á los suyos; siguióle hasta la pa* 
rada que fué cerca por ser ya tarde, y pararon apartadas una 
partida de la otra, y en cuanto amaneció llamó el comandante 
al sargento Góngora, y pidiéndole la carta que el dia antes no 
había querido recibir, sin abrirla, le entregó otra diciéndole que 
se volviese al Sr. Anza. Tomó Góngora dicha carta y á toda 
priesa, con los mismos soldados que habia llevado se volvió 
para Monterey, y poco antes de llegar á dicho presidio encon- 
tró al Sr. Anza y le entregó la carta de D. Fernando refirién- 
dole lo que le habia pasado con su comandante, lo que tomó á 
desaire el señor Anza quedando sentido de la acción. 

Siguió su camino el Sr. Anza para San Antonio, y antes d^ 

llegar á dicha misión se encontraron ambos comandantes, y pa. 

rando el Sr. Anza pasó de largo el comandante Rivera con una 

simple salutación y sin parar ni siquiera un instante; visto esto 

25 
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dijo «I Sr. Anza: padres y señores que me acompasan Bean tes- 
tigos como este capitán no me hace caso, 7 ni por esta se detu- 
vo sino que siguió su camino para Monterey y el sefior Anza 
para San Antonio, y estando en esto pidió á los padres y á los 
demás certificación de lo que habia pasado, y de dicha misión 
pasó á la de San Luis en la que sucedió lo que después diré. 



CAPITULO XV. 



Llega D. Fernando á Monterey, lo que sucedió con su llegada 

y il tiempo que se estuvo, — Notician que se recibieron 

de lo acaecido en San Diego. 



El dia 15 de Abril por la tarde llegó á Monterey el comaa- 
dante Rivera, y en cuanto se apeó envió un soldado al Carmelo 
eon recado de palabra al padre presidente que habia llegado 
malo, que en cuanto mejorase se pondría en camino para la mi- 
sión á entregar las cartas en propia mano que mucho lo deseaba. 
Lo mismo fué recibir este recado que ponerse en camino el re- 
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verendo padre presidente con los padres Murguia, Cambon j 
Fefia con el fin de darle la bienvenida como lo practicaron, y 
lo hallaron solamente con un dolor en una pierna y que no era 
cosa de cuidado. Entregó las cartas y dijo no las habia envia- 
do por entregarlas en propia mano por Iiaberle sucedido que 
trayéndolas en la bolsa se habían rosado y rompido el sobre es- 
crito, que él no habia leido lo mas minino de su contenido, y 
que si fuese necesario lo podia jurar. Recibiólas el padre presi* 
dente diciéndole que bastase lo que dijese él, pero si él hubie- 
ra querido leer la principal que contenia todo lo de nuevo acae- 
cido con él en San Diego lo podia haber leido, pues dicha carta 
fué la que llegó con el sobre escrito rasgado, de manera que sin 
el menor trabajo ni romper mas del sobre escrito de lo que es- 
taba sacó el padre presidente la carta para leerla cuando se re- 
gresó á la omisión. 

Refirióle al padre presidente que en la misión d e San Diego 
el padre fray Vicente Fuster lo habia escomulga do porque sacó 
á un indio de la miáion que habia concurrido en el alzamiento' 
que se habia efugiado en la iglesia habiendo antes pasado pa* 
peí pidiendo al reo y el padr« se lo habia negado, á mas que 
en San Diego no hay iglesia sino que en un pedazo de la casa 
que sirve de almacén se dice misa, que no es iglesia comodias 
antes se lo habia dicho el padre Lazuen, y que por lo dicho, y 
para evitar lo que podía suceder, habia sacado al reo para ase- 
gurarlo; que todos los que sabian lo que habia sucedido le da- 
ban á él la razón, pero que dicho padre lo habia escomulgado, 
que su reverencia viera como lo podia componer para evitarlo, 
que de lo contrario podria suceder. El padre pres idente como 
no habia leido las cartas le hizo algunas pregu ntas y por su9 
respuestas conoció habia incurrido en la escomunion; pero no 
quiso por entonces dar su parecer, y así le dijo leeré las cartas 
que sin duda contendrán lo sucedido y responderé á vd», y con 
esto se volvió con los padires á la misión. 

En cuanto llegó á ella el padre presidente nos leyó las car- 
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tas del padre fray Vicente Fuster, ministro de la misión de San 
Diego, y de los padres de la misión de San Juan Capistrano 
fray Fermín Lazuen y fray Gregorio Amurrio que se hallaban 
en el presidio de San Diego qutí referían lo que habia pasado 
con el capitán D. Fernando Rivera que es lo siguiente: 

Uno de los nuevos cristianos que habia concurrido al alza- 
miento de la misión, vuelto en sí y al parecer arrepentido del 
hecho, totpó iglesia en que se celebraba el santo sacrificio de 
la misa y se administraban los santos sacramentos; en cuanto 
lo supo el padre fray Vicente fué en persona á visitar al señor 
capitán diciéndole lo que pasaba y que viese lo que se podía 
practicar con toda paz á que respondió el señor capitán que es- 
taba bien, que él lo pensaría; y lo que practicó fué pasar un 
papelde oficio al di(*ho padre diciéndole que la, entregase «] 
indio reo llamado Carlos que se habia efugiade, que por su de* 
lito no le valia el sagrado á mas de que la pieza en donde se 
decía misa no era i);Iesia sino almacén, y así que se lo entrega- 
se dentro de tantas horas, y que de no practicarlo á fuerza lo 
sacaría y llevaría preso á la guardia. 

£1 padre fray Vicente en vista de este papel, ayudado de los 
padres compañeros que allí se hallaban trabajaron su respuesta 
diciéndole que no lo podían entregar sin espresa orden del or- 
dinario á quien pertenecía, y que si su merced se atrevía á sa 
cario á fuerza quedaría esconiulgsdo, sirviéndole esia su res 
puesta de amonestación, citándole en el mismo papel los auto- 
res que habia leído para la respuesta. 

Lo mismo fué recibir el señor capitán el papel que juntar la 
tropa y coa ella cercó la capilla y él mismo con espada, el bas- 
tón en una mano y una vela encendida en la otra, entró en la 
capilla y cojió al pobre neófito «j^giado á lo sagrado, y sacán- 
dolo de dicha capilla se lo llevó para la guardia y mandó ase- 
gurar en el cepo. Los padres desde la puerta de su cuarto es- 
taban mirando el escándalo hecho sin poderlo remediar, pero 
el padre fray Vicente como ministro de la misión protestó la 
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iutrza que ie hacían á su iglesia diciendo en voz aha que el se. 
fior capitán y los demás que babi; n concurrido é sacar e) indid 
de la iglesia quedaban escomulgados y se tnviesen pctr tales* A 
lo que respondió el señor capitán: si padra, proteste vuestra rs* 
verencia que allí va la protesta por delante, señalando al prtso 
que llevaban los soldados. 

El dia siguiente le pasó el padre fray Vicenie uno y otro pa- 
pel con distintos intervalos amonestándolo volviese el reo so 
pena de publicarlo escomulgado; pero estuvo tan lejos de qe- 
cutarlo que ni aun quiso leer dichos papeles. A los dos dks 
que fué el dia de Nuestra Señora de los Dolores, iban los pa. 
dres á cantar misa á Nuestra Señora, y antes de empezarla 
estando ya la gente junta, el padre Lazuen que la habia de ce* 
lebrar se volteó al paeblo y dijo: señores, vamos á eantarla 
misa á Nuestra Señora de los Dolores en esta iglesia, que auft. 
que han dicho que yo he proferido que no es iglesia digo que 
no he dicho tal; siempre be dicho y lo digo en e^te puesto que 
esta es la iglesia de este presidio, y que todos lo^ que eonour. 
rieron á sacar de ella al indio que tenian preso en la guardia 
estaban escomulgados, y como tales no podian asistir á la misa^ 
y así si alguno de ellos estuviese en la iglesia se saliese que de 
no, BO podria decir misa; saliéronse los que babian con<:urrido 
y cantó la misa. 

Este es el caso sucedido que acordes escribieron los tres pa- 
dres, y concluye la suya el dicho padre Fuster que por si no 
tuviese tiempo de escribir con D. Juan de Anaa ú ocasión de 
remitir á San Gabriel la carta para el colegio, le habia de me- 
recer á su reverencia el que escribiese al reverendo padre guar- 
dián lo que habia sucedido y habia practicado. Dichas tres 
cartas entregaron al señor capitán D. Fernanda que comunicó 
á los padres que salia de San Diego con el pretesio de hacer 
una entrada á las rancherías de los gentiles pero que su intento 
era pasar á Monterey por haber recibido uoa carta de D. Juan 
de Anza y él quería personalmente entregarle la respuesta, y 
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en ateoeion á esta confianza la eotregaroo al mism» capitán Iw 
padres sus cartas. 

Enterado el reverendo padre presidente del caso como halda: 
sido y que lo mismo en sustancia le faabia sacado coa sus pra^ 
guntas al señor capitán, le pareció que sin la menor duda faabic 
incurrido en la escomunion y que el padre faabia procedido en 
no entregar aj indio sin la precaución juratoria como práetíco 
j puesto en razón; no obstante, nos encargó á los cinco rell« 
giosos misioneros que nos hallábamos en su compafiia peniá- 
ramos sobre el caso j leyendo ios autores que teniamos en la 
misión; y mirado el caso fuimos todos de parecer que el sefior 
capitán habia incurrido en la escomuníon; para no perder la oca* 
sion de dar cuenta al colegio con la ida del sefior Anza» escri*' 
bió luego una carta al reverendo padre guardián, diciéndole qu^. 
no tenia tiempo de escribir con contestación por lograr la oca- 
sión de la ida del señor comandante Anza, que ya habia salida 
de Monterey; y asi que la remita inclusas las tres cartas que 
acababa de recibir de los tres padres que se hallan en San Die- 
go para que enterado su reverencia de lo acaecido diese los pa- 
sos que juzgase convenientes* 

Para que estas cartas no se perdiesen y llegasen prontamen» 
te y con seguridad en manos del sefior Anza, dispuso el padr# 
presidente que el padre fray Pedro Camben que se hallaba en 
el Carmelo se pusiese en camino con dichas cartas hasta donde 
alcanzase al señor Anza; y para el efecto escribió una esquela 
al señor capitán D. Fernando, pidiéndole escolta que acompa- 
sase á dicho padre, espresáitdole que iba á alcanzar al sefior 
Anza para entregarle unas cartas que importaban; la respuesta 
de dicha esquela fué de palabra por el mismo que la llevó que 
actualmente lo estaban medicando, que respondería á ella ínte- 
rin se previno lo necesario para la salida del padre Camben. 

Pasóse todo el día y la mañana del siguiente, sin responder 
y viendo se pasaba el tiempo y se podia frustrar la ocasión dn 
tan seguro correo, como el señor Anza envió por la tarde al padre 
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presidente á Monterey ai padre fray Tomas de la Peña para 
fue lifiblase al sefior capitán sob*e la escoltar que el dia antes le 
babia pedido, como también le diese su parecer sobre io acae- 
cido en San Diego que era el suyo y de todos^ los cinco religío- 
ftOS.de. que babia incurrido en la escomunion, que si quería su 
parecer por escrito se lo remitiria. 

Fué dicbo padre con el recado y respondió en cuanto al asna- 
to de- San Diego que ya quedaba entendido de su parecer que 
le bastaba de. palabra. 

Y en cuanto á la escolta respondió que no había leído la es-- 
qnela, que luego darla la escolta como la dio de cuatro solda- 
dos y con ellos salió de Monterey el padre Camben á las cua- 
tre de la tarde del dia 18 de Abril; y á la dicha hora del dia 
20 de dicho mes alcanzó al señor Anza en la misión de S. Luis 
á^uien entregó las cartas para el colegio. 

El padre Peña que fué al presidio á acompañar al padre 
Cambon de ruelta de la misión, refirió de que en cuanto sali^ 
el padre Cambon del presidio, le dijo D. Fernando que el dia 
siguiente tenia determinado salir también á alcanzar al sefior 
Anza; y que diciéndole que el reverendo padre presidente te- 
nia también determinado el ir para llegar á San Diego» le res- 
pondió que no podían ir juntos á causa de ir él á \W ligera; y el 
reverendo padre presidente no podia seguir sus jornadas, por 
lo que se^ vio precisado á suspender su salida que tenia deter*» 
minada; pero con el ánimo de pedir al sefior teniente (que que- 
daría mandando) escolta para pasar á Saif Diego. 

La tarde del dia siguiente que contamos 19 de Abril, salió 
de Monterey su comandante D. Fernando Rivera, y al querer 
subir á caballo entregó á un soldado ó cabo una carta para el 
padre presidente, diciéndole que en cuanto cobrase la respues* 
ta.lo fuese á alcanzar ai camino. 

Recibió el padre presidente la carta de á pliego, cuyo conte- 
nido era en sustaucia el pedir la absolución y que se la enviase 
euanto antes por si acaso la hubiese incurrido, aunque á él le 
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parecía que en ningún foro la babia incurrido y que no alean 
zab^ cómo loa mismo» padres en otra ocaaioa. habían podido 
dar al sargento de San Diego un reo también de grave delitoi 
y ahora á él ne le habi<in podido dar al indio, concluyendo di- 
cha carta que cuanto antes le despache esta diligencia porque 
no se podía detener. 

Respondióle luego el padre presidente que antes de la abso- 
lucion era preciso dar satisfacción á la Igle&ia, n »tituyetido á 
ella al indio que de allí se habla sacado, que practicando esto 
los padres que se hallaban en San Diego tenian ia misma facul • 
tad para absolver y que sabían muy bien su obligación; en cuan- 
to al ejemplar práctico que ponía de haber entregado los padres 
un reo que estaba efugiado» al sargento; le decía que cotejase 
el modo con su merced; pidió al indio efugiado que fué dicien* 
do que por su delito no le valia el sagrado y <]ue el sitio en don^ 
de estaba no era iglesia sino almacén y a^ que se lo entregase 
al padre y que de no lo sacarla á fuerza como lo habia practi* 
cado con el escándalo do todos. 

Que el sargento pidió en otra ocasión un suldado efugiado y 
se lo entregaron con papel de iglesia, porque lo pidió con la 
precaución juratoiia que siempre se acostumbra. 

Recibió esta respuesta á las cuatro leguas del presidio ea 
donde habia parado, y con ella se encaminó á alcanzar al señor 
Anza que ya le tenia con cuidado lo que habia practicado con 
él y á €n de reconciliarse dándole satisfacción de lo pasado. 

Le esciibió con el padre Camben diciéndole que lo deseaba 
ver y comunicar con él, que para conseguirlo saldría de Mon- 
terey el dia 19, que estimaría le dijese en donde gustaba se vie- 
sen sí en San Luis ó en San Gabriel; entregó dicho padre Cara- 
bon la carta al señor Anza en cuanto llegó á San Luis; pero 
era tanto el sentimiento de este señor que no babia de leer di- 
cha carta y á persuaciones de ios padres que allí se encontra- 
ban y deseaban la paz de dichos comandantes, se pudo conse- 
guir la leyese mas no el que le respondiese. 
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gobernador de la California parH que )uegosin pérdida de tiem- 
po subiese á Monterey y que cuanto antes se fundasen en el 
puerto de San Francisco el fuer y dos misiones y que el ca- 
pitán D. Fernando pasase á man íar el presidio de Ntra. Seño- 
ra de Loreto. 

Así lo escribió el reverendo padre íruardian al padre presi- 
dente contestándole á las cartas que había recibido del asunto 
de San Diego, dioiéndole que sentia mucbo lo que habia suce 
dido y que se hubiesen visto precisados los padres á valerse de 
la escomimion, que habiendo leído eíi el discretorio lo sucedi- 
do, habia parecido conveniente el no dar paso alguno, supuesto 
que salia de los nuevos establecimientos de D. Fernando de 
Rivera. 

Habiendo el mismo D. Fernando recibido la respuesta del se- 
ñor Anza, se sali6 de San Gabriel el dia 4 de dicho Mayo y i 
San Diego llegó al dia 7; y á su arribo á esta misión escribió 
al señor teniente de San Francisco D. José Joaquin Moraga 
que habia dejado mandando en Monterey, diciéndole pasase al 
puerto de San Francisco con veinte soldados de los que habían 
venido y fundase el fuerte en el sitio que habia señalado el te- 
niente coronel D. Juan de Anza, que por ahora se suspendían 
las fundaciones de las misiones; que participase esta noticia al 
reverendo padre presidente. 

En igual sentido escribió á S. Gabriel al sargento Pablo Gri- 
jalba para que con los soldados que allí habían quedado perte- 
necientes á San Francisco, subiese á Monterey, cuyas cartas 
despachó el día 8 por el sargento Góngora que con él habia ba- 
jado á San Diego, 

Asimismo despachó otro correo para la antigua California 
con los pliegos para S. E., encargando al cabo Guillermo Car- 
rillo bajase hasta el presidio de Loreto á entregarlos en propia 
mano al señor gobernador- 

En cuanto el sargento Grijalba recibió la carta orden de su 
comandante se puso en camino c©n su gente y llegando cop fe- 
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iiridad á Monterej j entregada la carta para su teniente de pa- 
sar á fundar el fuerte determinó para la salida de la espedicion 
en mediados de Junio dando aviso de ello con la original que 
habia recibido de su señor comandante al reverendo padre pre- 
sidente. 

Sintió dicho padre que solo se hablase de fundar el fuerte j 
que las misiones se suspendiesen; no obstante, determinó con 
maduro acuerdo (que aunque el comandante D. Fernando no 
hablaba lo mas mínimo de misiones que fuesen con dicha espe- 
dicion para decir misa y administrar los santos sacramentos) que 
fuésemos el padre Cambon y yo, que nos tenia nombrados mi- 
nistros de la misiou de Nuestro Padrea San Francisco^ con el 
fin de dar el pasto espiritual á tanta gente que babia de ir para 
dicha espedicion y con lu mira de que estáriamos á mano para 
la fundación de la misión; y que ínterin se verificaba, se podrían 
registrar los sitios y empezar k comunicar con los gentiles que 
pueblan las cercanías. 
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CAPITULO XVL 



Llegada de los barcos San Carlos y San Antpnio 
al puerto tfe Monterey. 



Queda dicho en el capítulo octavo como mandó 8. £• apros* 
tar para el viaje del año de 1776 á los dos paquebotes S. Car- 
los j S. Antoiio (alias el Príncipe) á fin de trasportar víveres 
y efectos para los presidios y misiones y que descansase la fra- 
gata este afio. 

Así se practicó cargando dichos barcos con las memorias de 
los presidios y con cuantos víveres se pudieron acomodar; y con 
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tinta carga «o haW lugar para lo^ av^os dadlas iifiídioeea» pü^ 
fueron muy pfoc^s k>s tercios que cupieron percenecí^ntéa & las 
miáooes, por lo que se atrasaren éstas quedao de desaviadas J 
prínoipalmente para las dos .misiones nueras que se bi^bkn de 
fundar ni para sus misiones vino cosa alguna; sino que todo lo 
á ellas perteneciente se qaedóen San Blaacon lo demás. da las 
otras misiones qtie no se pudo embarcar. 

A 9 de Marzo salieron de S. Blas dichos barcos de comboy 
á finde subir ambos á MonCerey que era la orden de S. £. 

El paquebot S. Carlos salió al mando de D. Fernando Qui- 
ros, teniente de navio de la real armada con sus referidos .pilo- 
tos D. José Cañizares y D. Cristóbal Revilla, trayendo de ca- 
pellanes los padres fray Vicente Santal-Muría y fray José No- 
cedal, ambos de nuestro colegio. 

Traía el barco cargamento de víveres y efectos para el alma- 
cén de Monterey y la reítante de víveres para el nuevo presidio 
de S. FrancisQQ con el encargo de que dejaba la carga en Mon- 
terey con la restante y dos cañones que recibiese en dicho pre- 
sidio pasase al puerto de S. Francisco. 

El otro paquebot salió al mando de D. Diego Choquet, te- 
niente de fragata de la real armada con sus dos pilotos D. Fran- 
cisco Castro y D. Juan Bautista Aguirre, y su capellán el pa- 
dre fray Benito Sierra de dicho colegio de San Fernando. 

La carga de este barco era parte de Monterey y por no ha- 
ber cabido en el San Carlos y la mayor parte para la misión de 
San Diego. 

Salieron de San Blas el citado dia y pocos dias después se 
apartaron tomando cada uno su rumbo; y siendo mas velero el 
Príncipe llegó el primero á Monterey dando fondo la tarde del 
21 de Mayo, dándose de luego mano á la descarga que en bre- 
ve se concluyó; pero hubo de detenerse por tener que cargar 
una porción de bigas de pino para San Diego las que estaban 
cortando y devastando. 

ínterin llegó el San Carlos que dio fondo el 3 de Junio como 
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á \zs tres de ]a tarde j en cuanto babld el sefior capitán Quiros 
al teniente que mandaba el presidio, le pidió un correo para San 
Diego tanto para remitirle los pliegos cerno para que diese la 
orden de que le entregasen los dos cationes el que luego apron- 
tó y salió el dia 5 de dicho Junio. 

Luego se dio mano á la descarga de lo que pertenecia á 
Monterey; y en el buque que quedaba se metió la carga de vi- 
reres que desde el afio inmediato estaban almacenados como 
pertenecientes á San Francisco; como también se embarcó la 
mayor parte de los útiles de los soldados y pobladores que ha- 
bían de pasar á las nuevas fundaciones; con lo que se legró el 
ahorro de muías y la misma conrenieneia se tuve para embaí^ 
car los ornamentos y utensilios de casa y campo perteneciente 
á la primera misión que se habia de fundar á las inmediaciones 
del puerto de San Francisco con la llegada del San Carlos; ya 
se detuvo mas el Príncipe y no salió para San Diego basta úl- 
timos de Julio como diré mas adelante. 
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CAPITULO XVIL 



Llegan á Monterey las/amüias qué habían quedado en S> Gabriel 
y viene la orden de ir í fundar el presidio de Ntro^ Padre 

San Francisco, 



Queda dicho como por orden del señor comandante Rivera 
quedaron en San Gabriel los soldados que habian venido en la 
espedicion del sefior Anza, doce soldados y estos con sus fa- 
milias; como también queda anotado que les envió orden dicho 
comandante de que subiese para Monterey; asi lo practicaron 
7 llegaron á dicho presidio el 28 de Mayo, j por el sargento 
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Grijalva que vepia mandándolos, recibió el sefior teniente la or- 
den de su comandante de venir con veinte soldados de los re- 
oidos de Sonora y familias de pobladores al puerto de S. Fran- 
cisco á fundar el fuerte 6 presidio en el sitio sefialado por el 
teniente coronel D. Juan de Anza j que por ahora se suspen- 
diese la fundación de las dos misiones hasta nueva orden j que 
los diez soldados que restaban de los treinta de la espedicion 
quedasen en Monterej. 

Así lo practicó el seflor teniente señalando día para la mar- 
cha por tierra: el dia 29 de dicho Mayo pasó al Carmelo el se- 
fior teniente á comunicar al reverendo padre presidente la orden 
que habia recibido de su comandante y que tenia determinado 
salir á mediados de Junio. 

Respondióle el reverendo padre presidente que aunque se 
suspendiese la fundación de las dos misiones, no obstante que 
irian acompañando la espedicion los dos religiosos que tenia 
señalados para ministros de la primera misión; no solo para que 
estuviesen prontos sino principalmente para administrar los san- 
tos sacramentos á la geate que iba: agradeciólo el señor tenien- 
te y se fué para el presidio á disponer la marcha y en la misión 
hicimos lo mismo para estar prontos. 

A los pocos dias di6 fondo en Monterey el San Carlos cuyo 
comandante, como queda dicho, despachó correo á San Diego 
y mientras venia la respuesta hizQ la descarga de lo pertene- 
ciente á aquel presidio y en su lugar puso lo que le correspon- 
dia al de San Francisco; pero no teniendo para qué detenerse 
el señor teniente, salió con sl espedicion como diré en el cá- 
ntalo siguiente* 
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CAPITULO XVIII. 



Sale la tspedicion de tierra 'para la fundación del presidio 
de Nuestro Padre San Francisco. 



El mismo dia 17 de Junio de dicbo año de 1776, como á las 
dos de la tarde salió de Monterey la espedicion de los soldados 
y familias de Sonora que se componía de su <;omandante y te* 
Diente de capitán D. José Joaquin Moraga, un sargento, dos 
cabos 7 diez soldados: tod^ con sus mujeres y familias, salvo 
el comandante que la dejó en Sonora, como también de siete 
familias de recinos pobladores, racionados y abaloriados por el 
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rey y de otros agregados á los soldados j üamilias con cinco 
mozos sirvientes de arrieros y raqueros que conduelan como 
doscientas reses del rey y de algunos particulares, como tam- 
bién los atajos de muías que car^raban los víveres y útiles pre- 
cisos para el camino. 

Todo lo dicho era perteneciente ai nuevo presidio. 

Y por lo tocante á la primer misión que se babia de fundar, 
íbamos los dos miaistros los padres fray Pedro Benito Canibon 
y yo; dos mozos que conducian las cargas y tres indios solteros 
neófitos; dos de ellos de la antigua California y el otro de la mi- 
sión del Carmelo, ios que conduelan lad reses para la misión que 
eran ochenta y seis cabezas que se incorporaron con las que 
iban para el presidio. 

Los sefiores' oficiales con los pilotos y padres capellanes, qui- 
sieron aeompafíar á la espedicion y asi lo practicaron todos co- 
m^ media léguádesder 'donde se voMó él capitán del Príncipe 
y todos les pilotos; pero D. Fe'rnando Quíros siguió la primera 
jomada con los dos padres capellanes hasta el rio de Monteréy 
en donde paró la espedicion y dnrmió| y al siguiente día, des- 
pués de hbber visto cruzar el rio toda la gente y ver el cordón 
en aquel dilatado llano [que formaba toda lá génfe, las recuas, 
ganados y caballada de ^-emitida, s)e volvieron para Monteréy 
despidiéndose con la esjperanza de que en breve nos veríamos 
en el puerto de NuestrofPadre San Francisco. 

Siguió la espedicion por eljmismo camino que se anduvo en 
el registro que se [hizo de dicho puerto el afio de 1774 que se 
podrá ver descrito ya en^su lugar correspondiente. 

Coa todo fu&roti nasr cortas las jornadas con el motivo do 
que no se fatigase la gente menuda y las mujeres, principalmen- 
te las que iban en cinta; y aun cotí esto hé preciso hacer algu- 
nas paradas. 

En todo el camino no hubo, á Dios gracias, desgracia algu- 
na; fuimos- bien reeibidos^de todos los 'gentiles que encontramos 
tu el -eaiftino que quedaban admirados de ver tamo gentío de 
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ambos sexos j ledadea, lo jqne . haata eniofiQ(e«'.|io Jiabiao viste 
mas que uQos.pocea. soldados las veces quis se^fitéialregístio^- 

AdmirároDse mucho del ganado vat^uoo que jamas faabiaB : 
visto. . . j. . 

£1 dia 97 de dicho Junio llegó la espedicion 4 l^s cercíeniafs 
j mandó el sefior coniandante parar el realza fo' oritta de una la- 
guna que llamó el sefior Aaza die Nuestra SéílO'ra dé tos Dolo- 
res que está á la vista de la ensenada de los Llor(yn=e9 j playa 
del estero ó brazo de mar que corre al Sudeste con ei^ fifi ^de ' 
esperar el barco para sefialar el sitio para la ubÜ'Caciod del fuer- 
te y presidio é ínterin esplorar la tierra; inaif dé al <iia t^iguiénle 
se hiciese una enranoad^ que sirviese de capiila para celebrar el 
santo sacrificio de la misa en la que se dijo la primera ^1 dia 29^ 
fiesta de los grandes santos apóstoles San Pedro j. San Pablo^ 
7 continuamos á celebrar en ella todos los dia9 ha^ta que se 
trasladó el real al sitio que ocupa del eaabarcadero cuatidp lo. 
permitió el terreno y la conveniencia del agpa- ^ 

En cuanto paró la espedicion los gentiles de.: Ia3 raoel^riae 
mas inmediatas ocurriendo ai ;real n^ovídQS de Ja i)e«?eda4 de - 
ver en sus tierras tales vecinos vinieron á vi^itarkios y fi^oueaT 
taron á menudo sus visitas. tray^n,do sus toscos regalos de al-\: 
mejas y semillas silvestres á que siempre se Ie3 ^^Otrrespondió , 
con abalorios y comidas de las Q^estras; á que luego se aileioiía-* 
ron salvo á la leche c|ue no querían probar. 

Son estos naturales bien formados; muchos de qIIos barbados, 
pelones y algo feos; acostumbran á quitarse á raiz el pelo de las 
cejas que los afea. 

Son indiqs pobres sin mas casa que un cerquito de ramas para 
librarse algo de los muchos vientos que reinan y molestan has* 
tante: los hombres andan totalmente de6nu4os y tal que oubre 
sus espaldas con un pedazo de capotillo de mecate de cuero de 
nutria y de plumas de alcatras: las ^l^jeres cúbrense cdii solo 
tule escarmenado: se vieron entre ellos muy pacos cueros. 

£stuvo la espedicion en dicho real, que se forma de lae tien«- 



das de campaña todo un mes eapersiado el barco, empleándote 
Los soldados vécenos y fl[i^»z<os en cortar [míos para tener esto 
adelantado para cuando Uegase el baj:co. 

Y el señor teniente se empleó en esplorar la tierra de las cer- 
canías en la que se hallaron algunos ojos de $iigua, i^gutms^ pas- 
tos y buenas sitios para toda especie de ganados; y cerca el eaa* 
til blanco encontró dos ojitos de agua suficiente para el gasto 
del presidio y no mpy apartado.de elles halló un buen plan qae 
tiene á la vbta el puerto y la entrada; como también lo interior 
de él y en cuanto vié el sitio el sedor teniente le pareoié á pro- 
pósito para el presidio; pero se detuvo en mudar allí la gente 
esperando de dia en dia la llegada del paquebot. 

Viendo que en todo un mes no parecía y que de Monterey 
con la reeua que fué á traer víveres escribían había salido ma- 
cho tiempo hacia, determinó el mudarse á dicho sitio para que 
,l|si. gente en^pezase á hacer sus barra^a^ en que abrigarse; y para 
estar mas á mano y dar principio á hacer casas; y así lo prac- 
ticó el dia 36 de Julio dando luego mano á formar unas barra- 
cas de tule, siendo la primera la que había de servir de capilla 
^n la que dije la primera misa el 28 de dicho mes. 

No obstante que la orden del señor comandante que desde 
San Diego envió al señor teniente, era de fundar solamente el 
presidio» 

Viéndose el señor teniente con bastantes hombres entre sol- 
dados y pobladores y que el sitio de la primera misión estaba 
tan inmediato al presidio y que por lo que miraba á los gentiles 
de las cercanías, no había por entonces que recelar por las bae- 
nas muestras que daban, determinó que quedásemos los. dos mi- 
sioneros escoltados de seis soldados con todo¿el ganado y de- 
mas perteneciente á la misión para que se .pusiese mano á cor- 
tar madera para hacer vivienda, encargando á los soldados y 
á un vecino poblador, hiciesen lo mismo para te;ner en qué tíyít 
con sus familias. 
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CAPITULO XIX. 



Llega el paquebot San Carlos al puerto de San Francisco 

y se funda el presidio. 



Queda dicho en el oapítulo inmediato como al salir la espe- 
dicion de Monterey quedaba fondeado en aquel puerto y car- 
gado el paquebot San Carlos esperando su comandante para 
hacerse á la vela el corree que habia despachado á San Diego; 
y en cuanto llegó salió de dicho puerto en demanda del de San 
Francisco: en cuanto salió de Monterey empezó á esperimenttr 
los vientos contrarios; de medp que lo bajaron has^ta el paralelo 
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de San Diego, aunque muy apartado de la costa desde donde 
fué poco á poco subiendo j ganando altura basta llegar á Tos 
cuareota 7 dos grados, desde cuya altura se arrimó á la costa y 
fué bajando b.'*sta la Punta de Reye3 y entró entre ésta j los 
farallones del Norte, y dando* fondo á la costa del Norte de la 
ensenada de los Farallones la noche del dia 17 de Agosto, al 
siguiente entró con toda felicidad al puerto y como á las doce 
del dia dio fondo no muy« apartado del sitio en donde estaba 
alojada la gente aunque no á su vista por impedirlo la punta de 
la loma en cuya falda estaba el real; pero sí á la yista del can- 
til blanco y entrada del puerto. 

En cuanto se aseguró el barco saltaron á tierra el comandan- 
te y pilotos con el padre Nocedal; y viendo el sitio del real les 
pareció á todos muy á propósito para el fuerte y presidio; y lo 
mismo les pareció el sitio de la laguna de los Dolores para la 
misión; y en vista del parecer del señor capitán del barco y pi- 
lotos se empezó á trabajar en las fábricas de las casas del pre- 
sidio; para lo cual formó su plan de niévenla y dos varas en coa- 
dro con su repartición para la iglesia, casas reales, almacenes, 
guardia y casas de soldados pobladores, formando y dibujando 
un mapa en plan el primer piloto. 

Y para que la obra se hiciese con la mayor posible brevedad 
señaló el sefior comandante del paquebot una cuadrilla de ma- 
rineros y los dos carpinteros para que juntos con los mozos sir- 
vientes 4 el real presidio, hiciesen un buen almacén para guar- 
dar los víveres y una casa para el oficial comandante del presi- 
dio y uua capilla para celebrar el santo sacrificio de la misa ín- 
terin los soldados hacian sus casas particulares para sos fami- 
lias. 

Puesto ya en corriente la obra del presidio se vino para el 
sitio de la misión del señor capitán D. Fernando Qoiros acom- 
pañado del padre capellán, de un piloto y el cirujano con seis 
m arineros para que ayudasen á hacer una iglesia ó capilla para 
celebrar y un cuarto en que virir. 
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Con este auxilio se fué dando á las fábricas y se adelantó 
todjo de modo que á mediados de Setiambfp tenían ya los sol- 
dados hechas sus casas de palizadas tod^a ^ja su terrado; el sq 
Qor teniente su casa real y concluido un aln^acen de lo mismo 
bastante capaz para ppder encerrar en él tpdos.Ios víveres qixp 
traia el barco; y luego se determinó que se hiciese la función 
de solemne posesión señalando para el dia de ello el que la igle- 
sia nuestra madre celebra la impresión de las Llagas de nues- 
tro cerá6co padre San Francisco 17 de Setiembre, dia tan pro- 
pio, como que es patrón del puerto del nuevo presidio y de la 
misión. 

Y para la posesión de la misión se señaló el 4 de Octubre que 
es su propio dia de Nuestro ceráfico padre San Francisco. 

A la función de la solemne posesión asiptió el comandante 
de dicho paquebot con sus dos pilotos y con la mayor parte de 
la tripulación quedando á bordo solo los precisos; y con !a gen- 
te del presidio tanto de tropa como de vecinos, formaba un 
conopeteqte número de españoles. 

Asistieron asimismo cuatro religiosos sacerdotes, tbdós de 
nuestro colegio; esto es, los dos ministros misioneros de esra 
misión; el dicho padre capellán del barco y el padre fray To' 
mas de la Peña que habia venido de Monterey á fin de regis- 
trar el sitio para la segunda misión de la que era nombrado mi- 
nistro. 

Se cantó una misa solemne con ministros y concluida hieie- 
ron los señores la ceremonia de la formal posesión y concluida 
entraron todos á la iglesia y cantaron el Te-Deum Lavdamus 
con repiques de campanas y repetidas salvas de cañones, fusiles 
y escopetas, respondiendo el barco con sus pedreros, cuyos ti- 
ros y sonidos de campanas sin duda amedrentaron á los genti- 
les que no se dejaron ver en muchos dias. 

27 
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Concluida la función convino el sefior comandante del presi- 
dio á toda la gente portándose con toda la esplendidez que per- 
mitía el paraje, supliendo lo que en otras partes se echaría me- 

« 

nos su fino afecto de que toda la gente quedó agradecida, es- 
presándolo con el gozo y alegría que todos tuvieron aquel mis- 
túo dia. 



CAPITULO XX. 



Nuevo registro de los rios que desembocan en eljpue^^ 
de Nuestro Padre San Francisco. 



Luego de concluida la función de la posesión y fundacicni' 
del presidio, se di6 mano á la descarga del barco supuesto que<* 
daba ja concluido el almacén; y mientras se ocupaban en estál 
fiíenia, determinaron los dos comandantes de mar y tierra paiíaT 
al registro de los ríos yendo por tierra el teniente comandante 
del presidio con partida de soldados y por agua con la lancha 
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» I 

el comandaote del paquebot con el primer piloto y la tripulación 
necesaria quedando convenidos entre sí los comandantes qoé 
día 7 en qué paraje se hablan de ver arabas espediciones que 
era mas hacia arriba de la bahía redonda ó desemboque del rio 
en ella, con e! fin de ir subiendo por el rio todo lo que fuere 
dable unos por tierra y otros por el rio. 

Asi convenidos ambos oficiales salieron al rea:istro el día 23 
de Setiembre de buena mañana, yendo en la lancha mi padre 
compañero fray Pedro Cambon á fin de decir misa á ambas es- 
pediciones, supuesto que á los tres dias se habían de ver en el 
desemboque del rio, por cuyo motivo fué el ornamento con la 
espedicion de tierra y por la misma razón fueron también los 
víveres de los de la lancha por tierra embarcando solo para ocho 
dias. 

La misma mañana como á las ocho pasó por ésta el señor 
teniente con ocho soldados y cogiendo el ornamento se enca- 
minó á toda prisa porque tenia que ir á descabezar el brazo de 
mar del Sudeste que se interna como quince leguas y desandar 
otras tantas por el otro lado para ponerse al paralelo del presi- 
dio y de allí subir á la bahía redonda y desemboque de los r(p9 
que era el sitio señalado para juntase' ambas espediciones. 

Para ahorrar tanto camino juzgó por mas conveniente el co 
mandante de tierra en cuanto se vl6 á la punta del brazo de 
mar del Sudeste el cruzar la sierra de la otra banda hacia el 
Oriente para dar luego con el rio sin tanto rodeo: asi lo prac- 
ticó y fué esto' la causa de no verse dibhas espediciones y de 
no conseguirsü lo que se deseaba. 

La lancha llegó el dia seña:ado á la boca del rio en donde 
esperó un dia mas á la espedicion de tierra y viendo 00 parecía 
y que se les iban acabando los' víveres por haber ido lo demás 
por tierra» deteraúoó el señor, capitán volver á bajar al puertOi 
como lo practicó llegando el dia 29 por la tarde de dicho mes 
d^ Setiembre» refiriéndonos con bastante pena la causa de ha* 
bar rejresadq tan breve. 
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y que par Iq dicho no habia podido conseguir el desdado fin 
de navegar por el rio, que solo habia visto lo él lo que se b^r 
bja registrad^ el aflp aqteQ^d«nte; , y qu^ ^1 rnapa que, se habia 
JfoxmadQ ^e ^ichq registro estaba; nvij puntual, y que no tenia 
que quitar ni afiadir* 

;]P^q ya /¡^% po. rpudoi. QpDseguir el registro del rio, logró el 
C0(«i¡prarse<qi|ees|te .puerto, no : tieso comunicacioa con el Í9l 
G^i^MP Bodega, que, era i también encargo de S. E:; porque ba^ 
hiendo registrado: pon aquel rumbo*solo encontró de nuevo otro, 
bnrqoíó ^HtQre^ründe y navegando por él dQs< días, llegó ásu 
r^n^tftlijr.i^ar.qvii^ np coniumca por aquel rumbo eon la mar y 
qi|0iasíj^O(f^ cQmiiipicai^ los dos pu^os y se confirmó ;en lo dU • 
choi' porque eitando eo el remate do dicho estero tenia en fren- 
te:y á la vbtar una sierrji muy alta que corria al Poniente y, til 
pftrtfoeiJba 4 r^noaiar con algún cabo de mar mucho mas arri<¿ * 
bfíique.el jpu^idtO de Bodega; y según la akura en que s^e halta« 
ba la lancha ai<Te<ñate.del. estero^ juzgó seria aquella sierra la' 
que remata con el Cabo Mendocino; y por lo que queda dicho 
no pudo la espedicion de mar registrar mas. 

La de tierra en cuanto cruzó la sierra por una abra de bajas 
lomas que les facilitó el camino se halló en el llano por donde 
cruza el rio grande, y viendo el teniente comandante de ella 
que se hallaban mucho mas arriba de lo pactado, juzgando que 
se¿un el tiempo acordado ya no se podían ver con los de la 
lancha, determinó subir por eUianP rio arriba; asi lo practicó 
continuando á la vista del rio tres dias enteros y muy á la ligera; 
encontró varias rancherías de gentiles y fué recibido con es- 
presiones de alegría y siempre d^, paz regalándole semillas y 
pescado á que correspondía con abalorios; reparó qne arriba 
estaba despoblado de gentiles. 

El llano por donde corre dicho rio dice ser como palma de 
la mano sin mas arboleda que en la caja del rio; es llano in- 
menso y no le vio fín y llegó á tal paraje que por los cuatro 
vientos le hacia el llano horizonte, de modo que veia nacer y 
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pooefrse el sol la misma manera que si estuviera en la alta mar; 
tuvo escesivos calores. 

Habiendo caminado mucho mas por la orilla del rio reparó 
que aunque era bien ancho al parecer no traía muchaí agua y 
quiso tentar fortuna de cruzarlo, j entanaiéndolo unos gentiles 
le hicieron seAas que no pasase sino que los sigoiest; así lo hi- 
zo 7 subiendo na poco mas le ens^aron radb y por él craz6 
el rio grande dé nuestro padre San Francisco guiado de los 
gentiles; ai otro lado del rio halló segoia el mismo llano y pañi 
no de tierra; anduvieron caminando por él todo un dia; vieroá 
á lo lejos hacia el Norte en el mismo llano anas arboledas que 
con los culebreos que formaban les parecieron rioe; no se atre^. 
vieron á registrarlo por no perderse en aquel dilatado ilaao y 
que se hallaban sin ahaja para poderse gobernar, y así ae vol« 
vieron atrés á cruzar por el mismo vado el rio, y volviendo por 
el niismo camino llegaron al presidio el dia 7 dfe Ociubrv sitt 
haber tenido la menor novedad en dicha caminata* 
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CAPITULO XXI. 



Fundación de la misión de nuestro seráfico padre San Francisco 
en la^ cercanías del puerto de dicho nombre. 



Civtedsi dicho como no obstante la orden del señor comandan- 
te D¿ Fernando Rivera dé que por ahora no se fundase nias ^ 
que el presidio, habia determinado su teniente se podfa pasar a ' 

•i ■• 

fundar por tener gente suficiente para el presidio y una misión, 
á óuyo fin á la salida de la espedlcion para dar principio á las 
fábricas del presidio, nos dejó en este paraje de la laguna de 
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los Dolores á los dos misioneros con la escolta de seis soldados 
con el Dombramiento de cabo á udo de ellos y á un vecino po> 
blador con su familia como también las familias 4e los seis sol- 
dados que eran casados» y luego que ya nos vimos solo? se em. 
peaó con los tres mozos sirvientes á dar mano á corlar madera 
para empezar la fábrica de la capilla y casas en qué vivir. A la 
llegada del barco teniamos ya bastante madera, J con la ayuda 
de algunos marineros que aplicó el setlor comandante Quiros 
en breve se bizo una casa de dies varas de largo y pinca de 
ancho toda de madera embarrada con su techo de tule, y á so 
continuación y de lo mismo se hjbso una iglesia de diez y ocho 
raras con su pieza para la sacristía tras del altar» y se adornó 
del mejor modo que se pudo con varias ropas y lienzos y con 
las banderas y gallardetes d?l barco. Bendíjpse la capilla coo 
toda solemnidad el dia 3 de Octubre» vigilia.de Otte3tj:o seráfico 
padre, con la intención del dia siguiente celebrar oon toda so- 
lemnidad la función, pero por no haber llegado en todo el dia 
el sefior teniente de su espedicion, se acordó suspender la fun- 
dación y que solo se cantase el dia de nuestro seráfico^ padre 
sefior San Francisco una misa como lo hice. 

£1 dia 8 de dicho mes, que la tarde antes habia llegado el 
sefior t<^ñiente, se bizo la función á que asistieron los señores 
del barco con toda la tripulación salvo los precisos para custo- 
diar el barco como también el comandante del presidio con to- 
da la tropa y vecindario quedando en el fuorte Ips .muy preci- 
sos. Canté la misa con ministros y concluida se hizo una pro- 
cesión llevando en andas una imájen de nuestro seráfico padre 
San Francisco, patrón del puerto, presidio y misión. Se cele- 
bró la función con repetidas salvas de fusiles, escopetas y de 
los pedreros que á este fin se trajeron del barco como también 
de cohetes. Toda la|gente que asistió á la. función quedó á co- 
mer en la misión matanlo dos reses para regalarlas á todoSf y 
por la tarde se- fueron al^presidio y la tripulación á bordo sien- 
do el dicho dia muy alegre para toda la gente. Solo los genti*- 
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■68 no gozaron de este alegre dia como largamente diré en el 
capítulo siguiente. 

Concluidas las funciones de presidio y misión determinó el 
señor comandante de mar el disponer el barco para su regreso 
á San Blas mandando hacer lefia, aguada y cargar el lastre ne- 
cesario, y concluido' todo, teniendo el tiempo favorable^ salió 
con toda felicidad de este puerto la mafiana del diá !21 de Oc- 
tufrre habiendo logrado Fa misión é mas de la asi^tenóia de los 
señores á la función el auxilio de algunos marineros que ayu- 
daron á la fábrica y del carpintero que hizo las púprtas de la 
iglesia y casa y una mesa con dos cajones para el altar, como 
también de la limosna de un cayuco y una red para pescar. Asi- 
mismo se logró el que quedasen cuatro marineros para peones 
con los que se completó el número de seis que concede S. E.» 
y con este auxilio se prosiguió en las fábncaf^ y en disponer 
tierra para sembrar como se hizo y se condujo en zanja un 
buen caudalde agua para el riego que pasa la zanja pegada á 
las casas. ' 
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CAPITULO XXU. 



Acaecimiento en esta náswmde nticstro seráfico padr€ 

San Franjeo. 



Los gentiles da las rancherías inmediatas á este sitio frecuen- 
taron sus visitas y al parecer alegrándose de nuestra venidaB 
aunque por falta de intérprete j de ignorar la lengua no se les 
pudo decir el motivo de nuestra venida; así continuaron hasta el 
dia IS de Agosto que los gentiles de las rancherías de San Ma- 
teo que son sus amigos les cayeron en una grande ranéherla 
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como una legua í^e esta laguna y la quemaroii y tuvieron su 
guerra habiendo muchos heridos y muertos de ambas partes, y 
al parecer íos de estas cercanías quedaron vencidos y tan teme" 
roso» de los otros que haciendo sus balsas de tule se rnudaron 
á la otra banda en frente del presidio y la sierra de la otk'a ban- 
da del estero que cae al Oriente, sin que los pudiésemos con- 
tener aunque les dábamos á entender por señas no tuviesen 
miedo que los soldados los defenderían. 

Desdfi su mudanza fueron muy raras sus vis itas y solo ve- 
qian tal cual vez algunos Hombres y mozuelos, y esto por la 
contingencia de venir á esta la/^una á la caza de patos de los 
que nos soljan regalar y les correspondíamos con abalorios y 
con nuestras comidas; en las últimas visitas que hicieron á prin- 

• 

cipios de Diciembre empezaron á desvergonzarse ya en hurtos, 
ya en flechar con cerco del cabo de la escolta, ya en querer 
besar á la, mujer de un soldado como también el ademan de 
querer ñechar á un neófito de la misión del Carmelo que estaba 
en esta misión. Y sabido todo lo dicho por el sargento que sa 
hallaba en esta misión á mediados de Diciembre, un dia que de 
cinco gentiles que vinieron á visitarnos era el uno el que habia 
pocos dias antes amenazado 6 hecho el ademan de flechar al 
neófito, lo mandó prender y dar unos azotes en la guardia; i 
los grites que daba ocurrieron des gentiles que estaban cazando 
en la laguna y tuvieron osadía para querer vengar el agravió 
poniéndose á disparar flechas á los soldados; éstos dispararon 
dos tíro3 á fin de amedrentarlos como de facto se marcharop 
sin haber habido desgracia alguna. Los siguió el sargento j 
Tiendo sé metieron en el monte hacia la playa se retiró para e^ 

» 

presidio,, que por asistencia del señor teniente estaba mandado. 

El dia siguiente fué;el sargeotfo. para: la playa cqti algunos 
soldados (receloso no se marchen, para la otra banda) con el£{i 
de mandar azotar á los dos que habian tirado flechas en la mi- 
sión para que cobrasen miedo; encontró en la playa la cuadrilla 
de gentiles y preguntándoles quienes habian disparado flechas 
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en la misión señalaron á dos, y ai.nqae ellos negaban los demás 
los acusaban; apeóse el sargento y en cuanto vieron el ademan 
huyeron los dos culpados y los siguieron dos de los soldados y 
los demás indios se tiraron á ellos v empezaron á disparar fle- 
chas, de modo que hirieron á un vecino que había ido sin cue* 
ra y á un caballo, aunque no fueron heridas de cuidado; viendo 
esto el sargento y que no paraban de tirar mandó disparasen, y 
el mismo vecino herido tumbó á uno de un balazo y cayó muer- 
to en el agua del estero; los demás se fueron á refugiar á unas 
peñas que había aisladas y no muy apartadas v desde allí conti- 
nuaron ílecliando, di?: paróles el sargento y de un balazo pasó la 
pierna á uno y clavó la bala en la misma peña; como el dia si- 
guiente encontraron el ahujero y las señas de que los indios la 
habian sacado sin duda para ver lo que les hacia tanto estrago. 
En cuanto los gentiles aislados vieron el uno muerto y el otro tan 
mal herido pidieron paces con el ademan de tirar al suelo los 
arcos y flechas é hizo lo mismo el sargento con la escopeta 
con lo que se sosegaron, pero no quisieron ir á la playa llamán- 
dolos el sargento para que recojiesen sus trastes. 

Los soldados cojieron á los dos que arrancaron para el mon- 
te, y llegando á ellos el sargento les hizo cargo de la osadía de 
haber tirado flechas en la misión, los mandó azotar y les dijo 
'por señas que si otra vez lo hacian los mataría; les dijo que co- 
jiesen todos los trastes, que allí los tenian así los suyos como 
los de sus compañeros y que les dijesen que no hiciesen daño 
y serian amigos. Por esta desgracia se amedrentaron y ausen- 
taron de tal manera que no se atrevían á arrimarse ni á la mi- 
sión ni al presidio se dejaron ver en tres meses basta principios 
de Marzo que tal cual se llegaba á la misión y poco á poco se 
fueron dando, y el dia de San Juan Bautista 24 de Junio del 
afto de 1777 se bautizaron los tres primeros que fueron adultos 
y frecuentaron mas los demás gentiles. 



CAPITULO XXIIL 



Viaje del reverendo padre p'esidente al presidio de San Diego 
y en él logró la reedificación de la misión de este nombre 

m 

y la/undacion de la de San Juan Bautista. 



Pesde que llegó á Monterey la noticia del alzamiento de los 

indios de San Diego estaba el reverendo padre presidente con 

vivos deseos de pasar allí con el fin de que se restableciese la 

misión en el mismo sitio, pero por tres distintas ocasiones que 

lo pretendió se le frustraron, pero cuando menos pensaba le de- 

28 
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paró Dios tan buena ocasión como mejor potiia desearse á su 
reverencia para librarse de un camino tan dilatado por tierra y 
que su avanzada edad de sesenta y cuatro años ya no esiab"^ 
para tanta fatiga. 

Ya dije que el paquebot San Antonio (el Príncipe) al salir la 
espedicion de tierra de Monterey para el pueito de San Fran- 
cisco estaba en vísperas de ponerse á la vela para San Diego 
como en efecto salió luego, pero tuvo los vientos tan contrarios 
que subió hasta el puerto de San Fr;ncisco, y á los ocho días 
después de batallar contra el viento arribó al mismo puerto de 
Monterey. Al mismo tiempo 11er. > ^^1 comandante de San Die 
go enviado del capitán y comand ante del San Carlos y por él 
recibió cartas el reverendo padre presidente de los padres de 
las misiones de San Diego y demás de la otra banda de él eo 
que le decian no se daba paso á restablecer la misión de San 
Diego ni á fundar la de San Juan Capistrano, y que según per- 
cibían no pensaba en esto el comandante D. Fernando Rivera! 
asimismo le escribian algunos misioneros que estaban descon' 
solados y asi que pedian su licencia para retirarse al colegio. 
En cuanto el padre presidente leyó estas cartas no quiso per- 
der la ocasión del paquebot San Antonio que en breve saldría 
para San Diego, y así se embarcó en él llevando consigo al pa- 
dre fiay Vicente Santa María á fin de ponerlo de ministro en 
una de las misiones de abajo en caso que no pudiese consolar 
á los que le pedian licencia, yendo en el mismo paquebot CO' 
mo capellán el padre fray Benito Sierra, por cuyo motivo se 
quedó solo en el San Carlos el padre Nocedal. 

El 30 de Junio salió de Monterey San Antonio (el Príncipe)» 
y sin haber tenido la menor novedad en el viaje dio fondo en 
el puerto <Je San Diego el dia 11 de Julio. Informóse el padre 
presidente de los padres que estaban en San Diego del estado 
de los indios de la misión y le dijeron que ya el sefior coman- 
dante por correo que despachó por la California babia escrito i 
6» E. que ya estaba la tierra pacificada y que tenía aseguradas 
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á todos los cabecillas del alzamiento, pero según veían no da- 
ban paso á la reedificación de la misión ni en el mismo sitia ni 

« i 

en olro, qne allí estaban todos en el presidio sin hacer nada, y 
este 63 el motivo del desconsuelo en que se hallaban tres de los 
' misioneros que pedian la licencia. 

Enterado el padre presidente del estndo en que se hallaba e] 
asunto de misiones quiso de su parte poner los medios para vol' 
ver á poner la misión de San Diego para después pasar á, la 
fundación de la de San Juan Capistrano. 

< 

Para conseguir dichos fines se valió de los siguientes medios: 
habló primero al capitán del paquebot D. Diego Choquet pro- 
poniéndole que si conseguía del comandante de tierra D* Fer- 
nando Rivera la escolta para la misión de San Diego si le pres- 
tarla unos marineros para que ayudasen á la reedificación de la 
misión mientras se mantenían en el puerto. Quien respondió 
tan cristianamente que no solo los marineros sino que él mis- 
mo en persona iria de sobre-estante y si fuese necesario de 
peón. Conseguido este socorro escribió un papel de oficio el 
padre presidente al comandante de tierra diciéndole qu6 en 
atención á que ya estaba sosegada la tierra, como su merced 
habia informado á S. E., determinaba pasar á la fundación, de 
' la quemada misión de San Diego logrando la buena ocasión del 
socorro de peones que le ofrecía el seflor comandante del pa- 
*|uebot, y así que había de merecer á su merced diese la escol- 
ta necesaria. En vista de este papel no se atrevió á coitiadecir 
ni á ne¿.^ar la escolta y asi señaló seis soldados^ el uno de ellos 
cabo, para que pasasen al sitio de la misión y escoltasen así á 
los padres que fuesen como á los peones; conseguido lo dicho 
se señaló para pasar al sitio y dar principio á la reedificación el 
día 22 de Agosto de dicho año de 1776. 

Salió del presidio el reverendo padre presidente con otros 
dos misioneros acompañados del comandante de mar que lleva- 
ba consigo uno de los pilotos, el contra maestre del barco y 
veinte marineros, todos ellos armados de armas de í^ego para 
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la defensa en caso de resistencia como también iban los indios 
neófitos de la misión que no h^bipn concurrido en el alzamien- 
to, escoltando toda la dicba los seis soldados de Cuera. 

£n cuanto llegaron al sirio distribuyeron la gente de trabajo 
que completaban el número de cincuenta peones» los yeinte 
marineros y los restantes in Jios. Empezaron unos á acarrear 
piedra, otros á abrir cimientos y los otros á hacer adobes con 
el fin primero de hacer un cuadro de pared de adobes para la 
defensa y después hacer dentro i«^le3¡a, casa y oficinas. Así 
trabajaron con mucho y sin la menor novedad quince dias, y en 
dicho tiempo acarrearon mucha piedra y tuvieron hechos mas 
de siete mil adobes, y esperaban que con otras dos semanas de 
trabajo quedaría hecha la cerca de la pared de todo el cuadto; 
y en toda la temporada de la deten>^ion del barco esperaba e\ 
padre presidente que quedaría concluida la misión y con ma- 

■ 

chas mejoras, y después de salido el barco y concluida la obra 
les quedaba tiempo para la siembra de trigo, pero el enemigo 
hizo la suya para impedirlo y se ralió del medio que ya re- 
fiero. 

Un Indio cristiano de los ndófitos de dicha misión de 8. Die- 
go fgé al presidio y refirió al comandante D. Fernando que an 
fl&ñú\ le habla dicho que Ia3 rancherías de los gentiles querían 
rol ver á pelear y que preyenian muchas flechas y envió el co- 
mandante P. Fernando al sargento del presidio con una parti- 
da á indagar la verdad y volvió diciendo no babia visto lo mas 
^línimo para sospechar tuviese verdad la voz que corría; por lo 
que no se dio crédito y tampoco lo dio el sefíor comandante; 
pero el ayiso del neófito dio crédito y se amedrentó de tal ma- 
nera que luego se puso en camino D. Fernando con algunos 
soldadas y se fué al sitio d^ la misión en el que estaba la gente 
muy gustosa y alegre descansando aquel dia por ser el de la 
Natividad de Nuestra Señora, 8 de Setiembre y llegando allí 
llamó al señor comandante de mar y le dijo que le constaba que 
los gentiles querían volver á dar á la misión y asi determinaba 
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retirar la escolta de los soldados y así que él también se retirase 
con su gente que así cenvenia al real serrieio* 

No pudo D. Diego Ghoquet con toda su viveza y eficacia 
hacer mudar de resolución al comandante de tierra; j así por 
no ser responsable determinó retirarse con su gente y lo comu- 
nicó al reverendo padre presidente quien lo sintió tan vivamen- 
te como que la pena que esta noticia le causó igualaba ó esce- 
dia al gusto que antes tenia de ver lo mucho que se adelantaba 
y que en breve esperalyi ver reedificada la misión con muchas 
mejoras que antes. 

Pero no obstante su sentimiento que no dejó de espresar al 
comandante se conformó con la voluntad de Dios, pidiéndple 
que supuesta era causa suya la mirase con los ojos de miseri- 
cordia. 

Es aquel mismo dia se retiraron todos para el presidio, aban- 
donando el sitio por miedo de los indios sin mas fundamento 
para recelar que lo que queda espresado. 

Pero su Divina Magestad que miraba aquella misión como 
á su vifiSj dispuso el medio eficaz para que tuviese efecto el res- 
tablecimiento de la misión, como diré en el capítulo siguiente. 



CAPITULO XXIV. 



Resultas de México á favor de la misión de San Diego. 



Hallábase en esta congoja el reverendo padre presidente» 
viendo malogradas sus intenciones, restablecer la misión de San 
Diego al presidio, supuesto la obra que itili con tanto calor, le 
envió Dios algún consuelo por un indio de la antigua Califor- 
nia que se apareció en aquel presidio» diciendo que habia vein- 
te dias se habia huido de su nativa misión y que habia tardado 
tanto porque solo caminaba de noche por miedo de los gentiles* 
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Dicho indio aseguró que en la misión de San Fernando de 
Villacata se hallaba el cabo de San Diego Guillermo Carrilla 
á quien el comandante Rivera, como queda dicho, babia des- 
pachado da correo hasta el presidio de Loreto con pliegos para 
S. E.), que estaba detenido esperando llegasen unos soldados 
nuevos que subían de Loreto para San Diego: di6le crédito el 
padre presidente esperando serian los soldados que habia pedi* 
doá S. E. para aumentar las escoltas de las misiones; y siendo 
as! sin duda se volveria á poner en su lugar la misión de San 
Diego y se fundaria la de San Juan Capistrano. 

£1 mismo juicio hacia el comandante de la venida de los sol- 
dados diciendo que habia escrito á S. E. junto con el teniente 
coronel Anza, pidiéndole veinte y cinco hombres para reforear 
los presidios. 

Deseoso el padre presidente de saber qué verdad tendría di- 
cha noticia, junto con el comandante de mar, pidieron ambos 
á D. Fernando que despachase una partida á lá frontera de Vi- 
. Ilacata que no podía menos que haber allí detenidos pliegos de 
S. E., haciendo memoria' de lo que varias veces le habían oido 
decir que babia prometido al dicho cabo Carrillo que á media- 
dos de Julio le enviarla á Villacata una partida para que lo 
acompañasen; y que tal ves estola soldados estarian esperando 
y no de nuevos de Loreto que podia haberlo entendido mal el 
indio fugitivo; pero no pudieron reducirlo á que desmembrase 
partida sin duda por dar crédito á la noticia de que los gentiles 
querian dar segunda vez á San Diego 6 porque no se dijese que 
habia mandado suspender la obra de la misión por considerar 
ser corto el número de soldados y que pocos dias después ba- 
bia desmembrado una partida para acompañar un cabo que ba- 
bia enviado de correo. 

Pero ya que dicho señor comandante no daba paso para salir 
de la duda, el mismo cabo se adelantó encaminar con certeza 
dicha noticia, pues desde el camino destacé unos soldados para 
que se adelantasen y escribió una carta á su comandante dan- 
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dolé noticia de como subía con veinte y cinco 8oldad#8 nuevos 
que habian subido de Loreto con destino para San Diego, y 
qae venian con él unos soldados de la Galirornie para volverse 
las bestias que traian prestadas los veinte y cinco hombres. 

Llegó esta carta á manos del comandante el dia 25 de Se- 
tiembre y viéndose sin los peligros del Exmo. Sr. virey, despa- 
ché luego corteo al dicho Carrillo paca que prontamente le des- 
pachase los pliegos que creia tenían las resultas de lo que habia 
escrito á S. £• por el mes de Febrero, juntamente con el señor 
Anza pidiéndole veinte y cinco hombres para reforzar los pre- 
sidios en atención ¿ lo que habia sucedido en la misión de San 
Diego. 

Con la misma impaciencia de recibir carta de México se ha- 
Ikba el reverendo padre presidente esperando respuesta de su 
escelencia á la que le habia escrito dándole noticia de lo que 
biibá^ aeaecido en San Diego, suplicándole el perdón para los 
indio» diag«inQ9 qxie bubii^s^Q ioicurrídQ en el levantamiento de 
}a quision y 4 U er«el muerte del venerable padre fray Lais, su 
p«dre misionero, y qufs esperabit de su cristiano celo que se ree- 
dificaría la misioi^ de @^n Diego en el mismo sitio y que no se 
retardaría la fundación de la dfí San Juan Capistrano que podía 
l^acerse con mas seguridad si S. £. enviaba algún número de 
soldados para auinentar el numero de las escoltas de las miaio- 

Llegaron por fin los pliegos á San Diego el dia 28 de Se- 
tiembre y el siguiente, fiesta del Señor San Miguel, llegaron los 
referidos veinte y cinco hombres que habia reclutado en Guada- 
¡ajara y sus cercanías el capitán D. Pedro Fages por comisión 
de S. £• los que, ve3tidps y armados, despachó para San Blas 
en donde se embarcaron y pararon al presidio de Loreto de la 
antigua California con carta orden del superior gobierno para 
enviarlo^ por tifirra, al pres¡ldio de San Diego. 

En dichos pliegos vinieron carcas para el reverendo padre 
presidente t^ntp del reverendo pftdrq guardián, diciéndole que 
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asi ^1 colegio como el Exmo. Sr. ^Wej habían sentido la muer- 
te del veberatle padre fray Luis Jayme; como también de S. E. 
que le decía lo mismo y contestando á los puntos que le habla 
escritp, le dice: 

*'Qi|e enviaba al capitán D. Fernando Rivera su superior 6r- 
d0q piapdándole que á los indios que se^ baUasen reos por ha- 
ber concurrido en el levantamiento de 3an Diego, se (es perdo- 
nas9 y tratase con misericordia, por lo que conducía á la paci- 
ficación de los ánimos y demás fines que le babia espuetto su 
reverencia." 

««Otro si. — ^Que el principal objeto de lo^ veinte y cinco 
hombres era el que luego se restableciesen las dos misiones de 
San Diego y San Juan Capistrano en los propios parages que 
antes; y que á cada una pusiese el capitán aquel número de sol- 
dados que según las presentes circunstancias juzgase oportunos; 
j si sobrasen algunos de dicho número reforzase el presidio de 
San Diego; y concluye S* £• dicha carta que todo se le parti- 
cipara para su consuelo y para que cooperase á que fuesen efec- 
tivas sus providencias. 

En cuanto leyó el reverendo padre presidente la orden de su 
escelencia en que mandaba se restableciesen las dos misiones 
po pudo menos que espresar el gozo que reclbi6, y así mandó 
dar un solemne repique de campanas y el dia siguiente cantó 
misa en acción de gracias de las buenas noticias que habian 
venido; y el seftqr capitán D, Fernando enterado de las supe- 
riores órdenes que recibió, se vio precisado á mudar de dicta- 
men; y asi en cumplimiento de dicha orden suspendió el em- 
barcar los reos ^ue tenia presos y determinado despachar á San 
Blas, comQ también dio el permiso para que se restableciese en 
el antiguo sitio la misión de San Diego, señalando para la es- 
colta doce hombres y que se pasase á la fundación de San Juan 
Capistrano con la escoha de once soldados; y añadió dos á la 
misión de San Gabriel aplicando los demás que sobraban al pre- 
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siJio de San Di»^go que con este socorro quedó con el número 
de irelnia homores. 

En cuanto dicho capitán hizo esta distribución dando para 
elJo sus correspondientes órdenes, salió de San Diego el dia 11 
de Octubre, subiendo á Monterey con el ánimo de dar mano á 
la fundación de las dos misiones del puerto de San Francisco 
que ya S. E. daba pnr fundadas y en efecto lo estaba la una y 
lo ignoraba el capitán por haber sido contra su orden como que- 
da dicho. 

Luego que el reverendo padre presidente se vio con el per- 
miso de restablecer la misión de San Diego con tan buena es- 
colta de doce hombres pasó al sitio coa alguno de los padres 
misioneros; y luego se empezó con todo empefio la obra y de- 
jándola en buen estado pasó á fundar la de San Juan Capistra- 
no, diciendo la primera misa en ella el dia 19 de Noviembre, 
fiesta grande de todos santos del aCo de 76; y dejando la obra 
en buen estado subió para Monterey visitando las demás misio- 
nes Herrando á la suya de San Carlos del rio del Carmelo el dia 
1? de Enero de 1777, habiéndose demorado en estas diligen- 
cias y viajes medio año. 

Mucho sentía el reverendo padre presidente el desconsuelo 
de los religiosos de las misiones de abajo y el que se quisiesen 
retirar para el colegio, y para detenerlos y consolarlos á todos 
se valió del medio que juzgó mas eficaz que fué el distribuirlos 
' con nuevo destino, mandándolos de la misión en que se halla- 
ban desconsolados á otras y fué la distribución de esta manera: 

Para la misión de San Diego señaló de ministros á los pa- 
dres predicadores fray Fermin Lazuen y fray Juan Figuer. 

Para la de San Juan Capistrano al padre lector fiay Pablo 
Mugartegui y el padre predicador fray Gregorio Amurrio. 

Para la misión de San Gabriel los padres predicadores fray 
Antonio Cruzado y fray Miguel Sánchez. 

Para la misión de San Luis al padre predicador fray Antonio 
Paterna con el padre predicador fray José Caballar. 
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Para la misión de San Antonio los mismos que están desde 
su fundación, padres predicadores fray Miguel Piaras y fray 
Buenaventura Sitiar. 

En la misión de San Carlos, en el rio del Carmelo, su reve- 
rencia con el padre predicador fray Juan Crespi y tercer mi- 
nistro el padre predicador fray Francisco Domet; á mas de éste 
quedaban dos supernumerarios que eran los padres predicado- 
res fray Yicente Fuster y Iray Vicente Santa-María, y destinó 
á éste para la misión de Nuestro Padre San Francisco y al otro 
para la de San Gabriel para lo que se ofreciese en las misioies 
abajo y pudiese suplir la falta que ocurriese. 

Con esta prudente distribución quedaron todos muy consola- 
dos y trabajando gustosos en esta viña del Sefíor. 
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CAPITULO XXV. 



Visita el capitán comandante el nuevo presidio de Nuestro Padre 
San Francisco y lo que sucedió en dicho tiempo. 



En virtud de la orden que desde San Diego envió el coman- 
dante D. Fernando Rivera á sn teniente D. José Joaquín Mo* 
raga de que solo pasase con su tropa á fundah* el presidio de 
Nuestro Padre San Francisco y que se suspendiese la fundacioa 
de las misiones, creia que así se habia practicado y eomo S« £• 
en los últimos pliegos que le escribía daba por supuestas dichas 
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fundaciones en cuanto los recibió D. Fernando y que se des*. 
ocu[xó de San Diego, salió ,para Monterey á fin de pasar á la 

fundación jde las dos. misiones y llegando á la misión de San 
Luis le dieron la noticia de estar ya ésta fundada, que aanque 
contra su orden dio á entender se alegraba y que en cuanto Ne- 
gase á Monterey pasaria á fundar la otra. 

Llegado á Monterey y desocupado de los precisos quehace- 
res, determinó salir á visitar el nuevo presidio del puerto de 
Nuestro Padre San Francisco y habiéndolo comunicado á los 
padres de la misión del Carmelo, le dijo él padre Murguia que 
él 6 el padre Pefia lo acompaflarian gustosos para ver el sitio 
de la segunda misión: convino en ello y salió eí comandante con 
•I padre fray Tomas de la Pefia y llegaron á esta misión de 
Nuestro Padre San Francisco el dia 26 de Noviembre al tocar 
las Aves-Marias; y habiendo parado un rato corto en aquella 
hora cruzó por el presidio y al dia siguiente vino á la misión á 
verla de espacio y dio á entender le cuadraba el sitio como tam- 
bién el del presidio dando por bien hecho cuanto habia practi- 
cado el teniente y dándole razón del registro que habia hecho 
del rio Grande por el mes de Setiembre, determinó el ir á ver« 
lo convidando al teniente para el viaje. 

Salieron á dicho viaje el dia 29 de dicho mes de Noviembre 
y vinieron á comer á la misión y después de haber comido sa- 
lieron dejando al padre Pefia, diciéndole que desde el rio se 
iria en derechura para Monterey y en cuanto llegase enviaría 
los soldados pertenecientes á San Francisco que se hallaban 
en Monterey para que luego se pasase á la fundación de la mi- 
sión de Santa Clara. 

Siguieron su viaje por el mismo camino que habia llevado el 
teniente y cruzaron por el mismo vado el rio Grande y aunque 

algo caminaron por la llanada del otro lado, no se atrevieron á 

29 
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ir á registrar los otros ríos por do ponerse en la cootiogencia 
de que creciese el rio Graéde y les cerrase el vado; por cuyo 
motivo no subieron tanto como en el antecedente registro; y asi 
se volvieron y á la segunda jornada de la tornavueba les llegó 
oorreo de lo que babia sucedido en la misioo de San Luis como 
áké en el capítulo siguif^pte. 
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CAPITULO XXVL 



Acaedmimto en la, mj^^iondeSan Ijüifi* 



La noche del dia 29 de Noviembre de dicho áfio de 1777, 
como á la una de la noche rió la centinela lumbrada grande 
tras de la vivienda de los padres y le parecía ardia la cocina: 
d¡6 parte al cabo quien luego, con los demás soldados que des- 
pertaron, ocurrió cercando la misión que ya ardia y no encon- 
traron á indio alguno sino que todos estaban durmiendo en la 
rancherfsi y en cuanto despertaron ayudaron á los soldados á 
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apagar la lumbre con lo que pudieron libertar la iglesia 7 la tro- 
je; pero toda la casa se quemó con todos los utensilios de casa 
y campo que fué mucho lo que perdió la misión. 

A consecuencia de lo ocurrido despacharon correo para Mon- 
terey con el aviso al comandante, y no hallándolo allí despa- 
charon las cartas para este presidio que llegaron el dia 7 de Di- 
ciembre y habiendo salido ya de aquí el sefior capitán, como 
queda espresado en el capitulo antecedente, salieron para el 
rio Grande en busca suya y encontrándolo ya de regreso del 
rio en cuanto recibió las cartas despachó al teniente para este 
presidio, diciéndole que no diese mano á la fundación de San- 
ta Clara hasta nuevo aviso; pues deseaba primero pasar á San 
Luis á ver si era cosa de cuidado; y despedido del teniente apre* 
suró sus jornadas para Monterey 

En cuanto llegó á aquel presidio salió para la misión de San 
Luis y de las diligencias que habia practicado el cabo y de las 
que él practicó, se averiguó que los incendiarios .eran ^nos gen- 
tiles de una ranchería distante de la misión eomo diez leguas; 
sin mas motivo que el. de vengarse d^|«frps>gentiles sus enemi- 
gos pero amigos de los nuestros; y ya que á ellos no les podian 
hacer datlo fueron á hacerlo á los nuestros valiéndose del arbi- 
trio, para no ser cogidos, de disparar una flecha encendida de ' 
la que prendió toda la casa y mucho se perdió, de modo que al 
dia siguiente no se pudo decir misa por falta de vincí y eera por- 
que se quemó cóh todo lo demás de la rasa. 

Pudo conseguir el cojer dos de los cabecillas y los llevó pre- 
sos 6 Mpnterey para donde se volvió, y ep cuanto llegó al pre- 
sidio despachó orden al teniente, del de San Francist^o nuestro 
padre para que pasase á la fundación de la misión de Santti 
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FiíndcUíé la misión de Santu Clara y lo que sucedió 
á los principios de/undacía. 



cnanto al sefiQr feaieilld, técüíSé h 6rden de sti coman* ' 
dante que fué ¿ últimos de Diciembre» dio la orden á los 8b!i:' 
dadps.que. habiafi de ir para la escolta se pfevímeien para'sitlir' 
Cj^D ,3|i?8 j^^ipilÁaft.isI iliía.^ 4e'>Eiiero de 1777, lo practicaron aa^* 
li^d|0 4^1.pi;esidio latarde det.dieho'diat y^baciendo noche en 
e£¿aimi«Í0n:Ql ^l^'diguienteG ^e dícbo'itaea, diá grande de ^a* 
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epifanía del Señor, se eQcamÍDaron para &u id69LÍQ0 8^«4>inpjií)Án<- 
dolos el padre presidente fray Tomás de la PaHa que iba nom* 
brado misionero de dicha misión coa el padre predicador Craj 
José Murguia i|ue se hallaba en el Carmelo e^peit^ado di avjitcr 
para salir con algunos de los soldados se0alado9'' p^art 4ÍQb^ mi^ 
sion que habian de conducir el ganado j cargas de la miniom 
Siguió su viaje la espedicion de los nuevos pobladores <^mv: 
nando por la playa y á vista del brazo de mar hacia el, Sodesidii 
y el dia 7 llegaron al rio de Nuestra Señora de Guadalupe que* 
desemboca á la punta de dicho brazo de mar 6 grande estero y* 
pararon á la orilla de dicho rio á fin de registrar el sitie mas & 
propósito para la población, y habiendo hallado á las tres legua» 
de la playa del estero un arroyo que corría con buaa eaudal d» 
agua al pelo de la tierra que con él sin trabajo alguno se podia 
regar bastante tierra, señalaron cerca de él y del rio el sitio de 
la población y en él fijaron el estandarte de la santa cruz; die- 
ron mano á hacer una enra aada que por de pronto sirviese de 
capilla y en ella dijo el padre Peña la primera misa el dia 12 
de dicho mes de Enero. 

Después señalaron pn oyadro de sefen^ yaras porcada lien- 
zo; los dos para iglesia, vivienda para los padres y oficinas de 
misión y los otros dos para la guardia, casas para nueve solda- 
dos y un poblador y para una troje, á cuyas fábricas pusieron 
luego mano y despachó el teniente una partida á Monterey para 
dar aviso al padre fray José Murguia, quien- en \CMf^lto jcecibió 
la noticia se puso en camioo con todo lo p.ert^niente á su nue- 
va misión que estaba en dicha misión del Carmelo detenido y 
llegó á ella el dia 21 del propio mes de Enero, y dejando las 
(i]ft\f/f», e^ .sa.poiiri^q;^ l^MV^r^i Risr» ^ate presidio «eLsefimr le- 
ni(Wi.te. 

! Los. gffptilesc de acuellas «ereanlás se manrifestáron de paz 
bftoieodaftQS vi$ius: á los nueve vientos por el interés de lo que 
se Jearefaleba» pero desde los principios se les advirtió ser muy 
Qpdíciosoá 7 ladi'ones. Poco después de fundada la misión nát- 
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taffi^n algtinas bestias de los soldados; d¡6 el cabo de la escoltt 
aráo al 'Sefior teniente del presidio quien luego se puso en ca- 
mino COA una partida, y antes de entrar en la misión les cayó 
á las rancherías al alborear el dia y los bailó asando carne de 
las bestias que habiarf matado; quisolos cojer y arrancaron por' 
la espesura de un bbscjue; siguiéronlos los soldados y viendo 
qué disparaban flechas hubieron de matar á tres, con cuyo ejem* 
piar cesaron; llevaron unes cabecillas á la misión y los azota- 
ron, aunque continuaron en el vicio de hurtar principalmente 
en 1m milpas. Por él mes de Mayo se les entró una epidemia 
de que morían muchos párvulos y pudieron los padres bautizar 
como cincuenta que fueron los primeros cristianos, y con esto 
tMi6 su corriente la misión. 
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CAPITULO xxvm. 



^^^ 



Muda 8U residencia el gobernador de la Califamia al presidio 

del^onterey* 



Deseoso nuestro católico monarca (que Dios guarde) de que 
estas conquistas espirituales )r[ten)poraIes tuvieran toda la acti- 
vidad y calor de su real ánimo para sus adelantamientos, acon- 
sejado de su primer ministro de Indias el Illmo. Sr. D. José de 
Calvez que fué el que d¡6 principio á estos establecimientos, 
determinó por su real^cédula que el gobernador de la Califor* 
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DÍa que residia en el presidio de Nuestra Señora de Loreto de 
la antigua California se mudase al real presidio de San Carlos 
de Monterey para que con su presencia y pronto recurso estu- 
viesen estos nuevos establecimientos mas bien gobernados y so- 
corridos. Y pasada dicha cédula por el superior gobierno de 
S. E. se remitió al señor gobernador D. Felipe Nevé, teniente 
coronel de los reales ejércitos, que se hallaba en dicho presidio 
de Loreto; quien luego de haberla recibido se puso en cami* 
no para dar cumplimiento á la orden de S. M. y llegó á dicho 
presidio de Monterey el dia 3 de Febrero de 177 7, en donde 
fué reconocido y obedecido de toda la tropa y el capitán D. 
Fernando Rivera se retiró para el presidio de Loreto (como es- 
cribia S. £.) con el nombramiento de teniente de gobernador. 
En cuanto el señor gobernador D. Felipp Nevé tomó pose- 
sión del nuevo presidio pa$ó revista á la tropa y formó inventa' 
rio de cuanto habii en ser, escribiendo orden al teniente de este 
presidio de San Francisco hiciese lo mismo de lo que estaba á 
su cargo, y enterado de lo que existia informó á S E. pidién- 
dole todo lo que juz^^ó conveniente. Y no contento con esta 
diligencia quiso personalmente ver este presidio y todos los 
enseres asi de víveres como de lo demás. A ese fio salió dé 
Monterey á últimos del mes de AbríT y llegó á esta misión el 
dia último de dicho mes, y no queriéndose detener pasó al pre- 
sidio, y concluida su visita vino á descansar un dia á la misión 
y de esta pisó á ver la de Santa Clara, y entefado deleslado 
en que se hallaban estas nuevas poblaciones y de lo que nece- 
sitaban se retiró para Monterey á informar de todo á S. E. 
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CAPITULO XXIX. 



Viaje de los barcos con los avíos y víveres para estos nuevos 

establecimientos. 



£1 dia 28 de Febrero de 1777 salió del puerto de San Blis 
el paquebot San Antonio (állaa^] Príncipe) al mando de D* 
Francisco Villaruel, piloto, alférez de fragata, yendo de cape- 
llán el padre fray Benito Serra de nuestro colegio; llegó con 
toda felicidad al puerto de San Diego el dia 4 de Mayo y en- 
tregó la carga de géneros y víveres para aquel presidio como 
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también los avíos de las misiones San Diego, San Juan Capis- 
trano y San Gabriel, y en cuanto descargó y entregó la carga 
se volvió para San Blas. 

La fragata Santiago, la Nueva-Galicia, salió del dicho puerto 
el dia 1? de Marzo al mando del teniente de navio de la real 
armada D. Ignacio Arteaga, viniendo de pilcto D. Francisco 
Castro y de capellán el padre fray José Nocedal, y no habien- 
do tejnido novedad en el viaje di4 fondo en este puerto á las 
dos de la tarde el dia 12 de Mayo; trajo víveres y géneros para 
este presidio y de Monterey, como también los avíos de estas 
dos misiones San Francisco, nuestro padre, y de Saqta Clara 
y la de San Carlos, San Antonio y San Luis, como también 
parte del avío que el año antecedente por falta de buque habia 
quedado en San Blas. 

Hizo la descarga de lo perteneciente á este presidio y dos 
misiones y salió de este puerto el dia 27 del mismo Mayo, y en 
cuanto salió del puerto, faltándole el viento, dio fondo en la en- 
senada de los Farallones cerca de tierra en frente del arroyo en 
que desagua la laguna de Nuestra Señora de la Merced, y por 
la tarde salió y fué á amanecer en el puerto de Monterey don- 
de fondeó el dia 28. Diefon luego maho'á la descarga y el dia 
7 de Junio salió, pero faltándole el viento volvió á dar fondo y 
el dia siguiente pudo salir pai^a Sau Blas. 
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CAPITULO XXX. 



Fundación de una población de españoles titulada 

Señor San José. 



'- Desde el mismo instante que entró á Monterey el sefior go- 
^bernddor D. Felipe Nevé entró también en él el cuidado de ca- 
lino mantener á los moradores de estos nuevos establecimientos. 
^Pensaba á lós principios que aumentándose las sieml^ras en las 
^misiones y hiendo buenas las cosechas podrían socorrer á los 
tres presidios con lo sobrante; pero informado que no podría 
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9cr tan breve porque así »íomo se ran aumentando Ims co.sechas 
se van también aumentando los comedones por los nuevos cris- 
tianos que ée van logrando, acordó el fundar un pueblo en buen 
sitio todo dfe españoles y gante de razón para que s*e empleasen 
únicamence en siembras de toda especie de grano-? y semillas 
para que con ellas se proveyesen todos loé? presidios principal- 
mente si na viniesen burros ó se desgraciasen. 

A dicho fin pidió á S. E. le enviase con los barcos un com- 
petente número de familias de hombres, labradores é ioteligen- 
tes de Campó. Y mientras estos venían nombró nueve soldados 
para que con cinco vecinos pobladores de los venidos de Sono- 
ra con la espedicion del Sr. Anza que se hallaban ociosos en 
el presidio de San Francisco diesen principio al nuevo pueblo 
dándoles á cada uno una yunta de bueyes con toda la herra. 
mienta necesaria para las labores; dos vacas, una yegua, un 
caballo, una muía, dos borregas y dos cabras, pero todo á su 
cuenta con el cargo de satisfacer al real almacén su importe 
con granos al tiempo de las cosechas. 

Señaló para sitio de la población el grande llano de Santa 
Clara cerca del nacimiento del río de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe tres cuartos de la misión de Santa Clara rumbo al Sud- 
este al lado del rjo que mira al Oriente. 

Salieron del presidio de San Francisco los pobladores con 
sus familias el dia 7 de Noviembre de 1777 acompañándolos 
el señor teniente hasta el sitio, y llegados á él les dio posesión 
en nombre de S. M. señalándoles el cuadro para las casas dis- 
tribuyéndoles los solares, y les midió á ca'da uno un pedazo 
de tierra para las sementeras de una fanega de maiz y para fri- 
jol y demás legumbres; luego dieron mano á la fábrica de las 
casas de palizada, embarrada, con su terrado y concluidas esta^ 
empezaron á abrir y barbechar cada uno su pedazo de tierra 
para las siembras de maiz y frijol como también á hacer una 
presa para la saca del agija de dicho rio de Guadalupe que es la 

que por zanja ha de entrar á regar las labores, 

30 
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Quiera Dios se consiga el deseado fin y sea para mayor glo- 
ria de Dios y aumento de la cristiandad. 

En atención á estar dicho pueblo del Señor San José (nom- 
brado asi por el sefior gobernador) tan cerca de la misión que 
solo desde las casas hay tres cuartos de legua y que la última ndl- 
pa que se sefialó ea la fundación no distaría de la misión un 
cuarto de legua y que las sementeras de la misión y poblaciou 
solo las divide dicho rio, pidió el sefior gobernador á los padres 
misioneros de Santa Clara que los recibiesen por sus feligreses 
y que les administrasen los santos sacramentos y que los del 
pueblo irian á la misión á oir (in?a, así se practicó y quedó en 
corriente en la forma dicha el nuevo pueblo del santísimo pa- 
triarca sefior San José. 
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CAPITTLO XXXI. 



Viaje de los barcos á estos nuevos establecimientói con la promiim 
de víveres y e/ecto^^ y noticias qtie por eUoa se tuvieron^ 



El dia 17 de Junio de 1778 á la una y media de la tarde di6 
fondo en este puerto la fragata Santiago (alias la Nuera-Galiciii) 
que venia al mando del teniente de navio D. Juan Manuel de 
Ayala con sus dos pilotos D. Francisco Castro y D. Juan Bau- 
tista de Aguirre, viniendo de capellán el padae fray José No- 
cedaly misionero de nuestro colegio de San Fernando, habiendo 



3IÜ2 DOCUMENTOS 

salido dicha fragata del puerto de San Blas eldia fi.danMtr^ 
sin haber tenido en el viaje la menor novedad. Trajo lo3.aviO| 
de esta misión de nuestro ser¿6co padre San FraQpiapo y \fi 
de la de Santa Clara como también las memorias. y víveres p/i* 
ra este presidio; hízose la descarga y se mantúvola fragata fi3ii- 
deada cuarenta dias. ; , . 

Trajeron la noticia de que en el puerto de San Blas queda- 
ban otras dos fragatas, la una llamada la Princesa que se aca- 
baba de Construir en dicho departamento y )a otra nombrada la 
Favorita que habia venido del reino de) Perú al mando de D* 
Juan de la Bodega y Cuadra, teniente de navío^ y del piloto 
graduado de alférez de fragata que habían sido enviados á di- 
cho reino á comprarla de cuenta de.S. M. para las espedido- 
nes que 9e intenta continuar ec las costas de esfe naar. hacía el 
Nort^, diciendo que saldrán de San Blas á principios del veni- 
dero iñO. •,'../ 

V 

Asimismo vinieron confirmadas las notieias i)«e desdeielipes 
de Setiembre del afío anterior teníamos. de.,ii|ue .í^v H^'^^^'^ 
nombrado de comandante general de las 5Íete prpvÍQoias inter- 
nas al brigadier D. Teodoro de Croix, 6obi:ÍQO, del. Exmo. Sr. 
marqués de Croix, y que su general comandancia era con total 
independencia del gobierno del Exmo. Sr. virey de la ?^ueva- 
España, y que á dicho seflor comandante toca el gobierno de 
estos nuevos establecimientos y que solo á S« £• le quedaba el 
cuidado por ahora de proveer de víveres, efactos y ropa estos 
nuevos establecimientos. 

De nuestro colegio de San Fernando vinieron cartas del nue- 
vo guardián fray Rafael Verguer quien envió para el reverendo 
padre presidente de estas misiones fray Junípero ^etrra Ja íacul- 
tad de confirmar que su santidad concedió al reverendo ,padre 
perfecto de las misiones y de comuniqarlí^ á los, presidentes 6 
misibnetos que'j'uzgaremos convenientes. Y en virtud de cH* 
' dio principio al reverendo padre presidente á usar de ,ella «n 
su misíon de San Cúrfos el día de los santos apóstoles Sao Pe- 
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aro y San Pablo confirmando no solo á los indios sino también 
§i«4 de'rwouíjiifi fio fa«k>nnl^cjÍHíl<A(e4tQ nn^f^ .aac.i?íiweiílLOf ,,. 

Escribieron también deltcolegio la noticia que bftbiim reeUil- 
do .^e. Madrid de qtie Pdgrag&bañ del fgobwno dki lo«i Qpl^gios 
.j de las provincias todas l^s misiones di» los. iníielesi.y <\u^ ide 
elJad se habian de erigir auatro^uBtodio^. La prmeradelNu?- 
vo-MéxicOy U segunda de Sonora y PioieríaS) la. tercerar- de las 
CalijCbmias ytMooterey y la cua^t^ da la Tarai^na^ifft, y fChi- 
buabua, que cada una de. ellas habia de,teiier,$u partictd^r cus- 
todio que la gobernase y. estos subordinados á un. cpmi&a^io 
apostólico como superior general aHadiendo^qt^ y.a.tfDJa la cé- 
dula de S M,. £1 reverendo padre fray ^ntoniq i(pye^ (qua s¡e 
hallaba en Madrid bebiéndose. cegrissaclo d^l colegio ^e la San- 
ta C1719 de Querctafo) ,par,a jifecojer de ^quella^ provincias quin- 
ce religiosos paraiV^nir cqq..^1Io^ á.(i§r principio, á.Ja primera 
custodia: -el. liempo con6rp)ará.qué,v^i;(ia4,.fpQg^n^^st^s notiqias 
y qué efecio tengan estos proyectos; si sucediese en n^ís jdias lo 
apuntaré «neetoaicuaderjaosN .,: . : • .. ^ . .,: ,, a 

MantÚToae'fomieafla en tfiíte ptrento deiSaiiiFranoiscQ I4 fra* 
gata basta elidía 27 de Julio que salió para el puesto^de Mon« 
terey eti dónde dió fondo el 31 de dicho mes: hízose la descar- 
ga de ia memoria^ efectos y vivere» que llevaba para el presidio 
y de los avíos para lasr tres misiones. Mantúvose en dicho puer. 
io fondeada hasta el 25 de Agosto que determinó el comandante 
de ella salir para el puerto de San Diego con el fin deresgüar. 
darse hasta pasado el equinocio, y sabiendo esta determinación 
el reverendo padre presidente no quÍ£0 perder la oca&ion de 
embarcarse en ella á.fin de visitar Ja misipn.y todas las dema^ 
regresándose por tierfacoQñrmaado.loa nuevos cristianos de las 
misiones; asi lo practicó embarcándose en Monterey el día 24 
de AgostO) y aunque el dia siguiente &e hizo la fragata á la ve- 
la, los vientos contrarios no la dejaron salir y se mantuvo den- 
tro de la bahía bordeando hasta el dia 6 de Setiem bre que le- 
gró el salir de la Punta de Pinos 1 y teniendo feliz viaje dió 
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foado en el puerto de San Diego el dia 15 de dicho mes de 
Setiembre. 

Al mismo tiempo que salió de San Blas la fragata para estos 
puertos salió el paquebot San Antonio (el Príncipe) para el de 
San Diego con la memoria de efbctos y víveres para aquél pre- 
sidio y con los avíos de aquellas tres misiones al mando de D. 
José Camacho, piloto de la real armada, yendo de su segundo 
piloto D. Estévan Martines y de capellán un religioso obser* 
vante de la provincia de Jalisco (por haber muerto en San Blas 
el padre fray Benito Sierra, misionero de nuestro colegio de 
San Fernando que había hecho tres viajes con los barcos, ^ 
quiso la Divina Majestad llevárselo para darle el premio en el 
cielo, como piaraente lo Creo que estará gozando de Dios), y 
habiendo tenido felicidad en el viaje llegó con toda ella el dia 
16 de Mayo, y dando calor á la descarga salió de San Diego 
para San Blas á principios de Junio y la fragata salió de dicho 
puerto á mediados de Octubre quedando en San Diego el re- 
verendo padre presidente confirmando á los neófitos de aque- 
lla misión. • 
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CAPITULO XXXII. , 



Viaje de la fragata Santiago á estos establecÍ7rdentos con 

la provisión de víveres y memorias 'gara los 

pesidios y misiones. 



El dia S6 de Junio de 1779 di6 fondo en este puerto de Ntro. 
seráfico padre San Francisco la fragata Santiago (la Nueva— 
Galicia) al mando de D. E^tévan Martinez, primer piloto, ira- 
jrendo de segundo piloto á D. José Tobar 7 de capellán i D« 
Nicolás Loera, clérigo del obispado de Guadalajara, por haber 



moeito el padre predicador fraj José Nocedal, misionero de 
■nestro colegio qoe viso los afSos anteriores. Falleció á los po 
C06 dias de haber llegado á Te pie del viaje del año anterior, j 
fué enterrado en el hospicio de la Santa Cruz: ejus anima te- 
quie» caí in pace. 

Trajo dicha fragata los arios de todas las misiones j de to- 
dos los tres piesidios con orden de hacer escala en los tres 
poertos por no haber podido venir otro barco para San Diego 
como hicieron anteriormente á cansa de hallarse el departamen- 
to de San Blas falto de gente marítima por haber salido por el 
mes de Febrero dos fragatas á espedicioo de la altura de las cos- 
tas de este mar diciendo que de vuelta entrarán á refrescar á 
viio de estos puertos. 

Luego de llegada dicha fragata dio mano su capitán á la des. 
earga de lo perteneciente á este presidio j tres misiones, y aun- 
^oe en breve se verificó pero no la salida de la fragata por va- 
fios accidentes y se verificó el 26 de Julio y se tío en evidentes 
peligros de perderse asi á la saKda que con la punta del boo- 
pres hizo una raya al cantil de la costa de enfrente como en la 
ensenadita de afuera del puerto en que dio fondo; pues habién- 
dole metido por bajo la quilla el calibróle iba á voltear la fra- 
gata, de modo que atribuyeron á milagro de Nuestra Señora e] 
escapar de ambos peligros. Vióse en tercer peligro en la Pun- 
ta de Año-Nuevo que estando fondeados dio bastantes golpe^ 
en las piedras con el timón;* pero libres de estos peligros llega, 
ron con felicidad á Monterey dando gracias á Dios y á su Pu- 
rísima Madre con misa canta da en la misión de San Carlos de 
Monterey. 

Pasaron luego á la descarga de lo perteneciente á aquel pre- 
sidio y tres misiones, y concluida se marcharon para San Die- 
go á practicar lo mismo deteniéndose en él hasta pasado el 
eijuiíiocio salicAdo á medi^^os de Octubre jpata Sao Blas» . 
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CAPITULO XXXHI. 



Espedicion marítima á las cosías de este mar pacifico 
hasta el grado sesenta de polo. 

■ 

* El día IS de Frebrero de 1779 salieron del puerto de San 
Blas dos fragatas de S. M., la una que hacia de comandanta 
nombrada Nuestra Señora del Rosario (alias la Princesa,) coá's- 
truií^a en dicho puerto y la otra Nuestra Señora de los Reme- 
dios (alias la Favorita), construida en el Perú, comprada alH y 
traida para diqba espedicion. 
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Salió la capitana al maudo de D. Ignacio A'iléaga, teniente 
d» navio de la real armada y primer conríandanité de 'dicÜa es- 
pbdíclon, llevando de su segundo á D.^FéVtiándoíiúiros; igual. 
* mente teniente de navio de la real armada, y de pilotos á D, 
José Camacho, primer de la real armada jr dé secando' á^D, 
Juan Pantoja y Arriaga, y de capellanes á los padres jpreálca- 
dores fray Juan García Rioboo y fray Matías de Ssíntá Cíátáli- 
na Noriega, ambos misioneros de nuestro colegia de Sáñ Fer- 
nando de México. 

La segunda fragata salió al mando de D. Juan Francisco de 
la Bodega y Cuadra, teniente de navio de la real armada, y de 
pilotos á D. Francisco Maurelli y á D. José Cañizares, ambos 
graduados de alférez de fragata, y de tercero áD. Juan Bautis- 
ta Aguirre y de capellán á D. Cristóbal Diaz, que desde Lima 
vino de capellán de dicha fragata. 

Salieron dichas fragatas bien proveídas en un todo con bas- 
timentos y demás necesario para mas de un afio y ambas con 
sus piquetes de soldados, cirujanos, sangradores, &c. Salieron 
de comboy co^> la orden de no apartarse, salvo en caso de ne- 
cesidad, y en tal caso convinieron para punto de unión el qut 
se habían de juntar en el pnerto de Bucareli que está en la al- 
tura de cincuenta y cinco grados. 

Hiciéronse á la vela el dicho dia arriba espresado, y &in la 
menor novedad dieron fondo al dicho puerto de Bucareli el 
dia' 3 de Mayo en donde se thantuvieron para regisiráílo y ma- 
pearlo hasta el 19 de Julio. Tuvieron lugar para ello y hallaron 
que dentro de dicho puerto se encerraban trece puertos y todos 
buenos, seguros y capaces de fondear en cada uno de ellos una 
armada, de nriodo que les pareció un mar mediferráneo ó un 
grande archipiélago por las muchas islas qué hallaron en éí juz- 
gando si seria el mar del Oeste que traen los antiguos. 

Los indios naturales de dicho puerto son muy dTesconéados 
y guerreros; nó obstante no dejaron de concurrir con sus ca- 
noas que las tienen buenas y muchas y afgünas bastante graneles 
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de^mas de onee varas de quilla. Tuvieron sus fáríaB y camba- 
laeiies de «us petatee que hacen oiu^ &no8 descortezas de ¿d>ol} 

r 

dé bateas de madera r otras chucherías ()ue ífari^ron* cpn los 
nuestros á trueque de abalorios y prineipajmente .de cosas de 
ifierro é que se les conoció deina^iada afición; priocípatmeDtt á 

4 

piezas grandes sin labrar^ y por. esta causa y ppr ver entre, ellos 
variáis, cosas 4e cobre y ficirro labracMs conoo lapsas, &e. ao^pe- 
cliaron los nuestros que tendrían arte y modo para labrar el fier- 
ro y oobre. Los hombres van cubiertos hasta ht rodilla con 
cueros de animaleS) presentándose oon toda honestidad y mu- 
cho mas las mujeres hasta las niñas de pecho. Las mujeres 
traen ahujereado el labio de abajo en el que tienen pendiente 
una tablita que las afea bastante. 

Usan los indios armas ofensivas así de flechas como dé lan- 
2as con sus astas muy largas que las hay hasta de seis varas de 
largo como qué de tanto largor v! una de las que trajeron los 
nueátros tetiia una grande lengüe^ta de hierro dispuesta de tal 
' modo que llegándose á las manos sirve de púílal. Otras tienen 
lá lengua de cobre labrado y aguzado. 

Tienen para armas defensivas sus vestidos de madera según 
y como el vestido antiguo de malla de los españoles con su pe* 
cho, espaldar, morrión, &c.; todo de madera, y el morrión de 
ordinario está labrado á forma de una cabeza de un animal fe* 
ros muy á lo vivo labrado pintado que causa horror sirviendo 
de visera lo boca del animal; así vi uno de los que trajeron loa 
n.uestros. 

Consiguieron comprar cinco gentilitos, tres varones y dos 
hembras, de los que se bautizaron tres en esta misión y dos mas 
grandes llevaron á San Blas para bautizarlos allí, pues ya co- 
mo tenían diez años y no sabían bien la lengua necesitaban de 
instrucción, lo que no fué necesario para los tres que se bauti- 
zaron en esta misión por ser párvulos. 

Por haber desertado de la capitana dos mariperos y na^^tído- 
se entre los giaotiles en tierra ee óf^reci^ la pensión de qijie agije- 
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lia pobre gente que no habla dado moüro para ello espeñmen- 
^ise el estrépiío y fuerza de las armas de los nuestros; pues 
deseando el comandante conseguir «o? desertores, ideó el cojer 
algunos de ios gentiles y a^^egurai los para después hacer cam. 
bio. Habiéndose una mañana arrimado á la capitana al^^onas 
canoas de las muchas que allí habia á ¡as cercnnías de ambas 
fragatas, mandó el comandante so cojiese y asegurase una, y al 
bacer el ademan lo entendieron y tiraron á escapar; á fin de 
horrorizarlos mandó disparar un cañón sin bala- por lo que se 
horrorizaron y tiraron á eécapa'r; los de la fragata que oyeron el 
tiro y el movimiento de las canoas juzgaron que los gentiles ha- 
bían ido á dar á la capitana, hicieron luego fuego del que re- 
sultó voltearse algunas canoas, y se cree morirían alguoos 6 ya 
de las balas ó abogados, pues estaban lus caqoas llenas de gen^ 
te de ambos sexos y de todas edades; se consiguió el cojer al- 
íennos de ellos con las lanchas y con e]Ioa el priocip^l fin de 
recojer los desertores y sé pacificaron los indios, no ociirric^ndo 
en toda la larga estación otra novedad; en lo demás del tiempo 
ae enkplearon en el registro y en levantar planes para los mapas. 
El día 1? de Jalio salieron de dicho puerto para subir á mas 
altura y lo consiguieron sin que se les ofreciese acaecimiento 
alguuo, solo algunos vientos recios que los puso en algún cui- 
dado principalmente el dia 1? de Agosto que se hallaban ya en 
la altura de sesenta grados y algunos minutos, pero lograron 
encontrar una grande bahía que llamaron de Nuestra Señora de 
Regia eu k que dieron fondo el dia 2 de Agosto, y estando en 
ella mandó el comandante se hiciese con las lanchas el registro 

r 

de la costa como se hizo, pero observaron que ya bajaban de 
altura de modo, que algunos juzgaron que la mayor altura era 
de poco mas de sesenta grados y que después de vueka la tier- 
ra hacia el Sur, aunque otros eran de parecer que podría ser 
una punta larga de tierra que se inclinase al Sur y que rebasa* 
da esta corría otra vez la coste del Norte. 

Por esta sospecha deseai^an algunos de los oficiales se siguie- 
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ae.el registro 'aunque ^eperdie&en de. U aUñraid^Bem^do^que 
tal ve« ailí hallarían el deseado y (ao bt^icatlo paso <(ue aÓ9pe- 
chabaa había de estar allí cerc^t si.ea que lo hay, pues tenían á 
Ja vista el cerro de San Elias y el volcan qu^ |*ef¡eren los rusos. 
Les hizo entrar en mas ganas del registro porq^ie habiendo 
.'ido á, bordo de las fragatas una de las canoas de aquellos satu- 
ñales uno de los indios que subió á la fragata, hombre, nauj. bar- 
bado ^ diferente, de los demás asi en el aspex:to» secnblante y 
.porte qué con toda atención y sin el menor adcmjaQ de admira- 
ción se estaba en la fragata entre los nuestros, preguotásdole 
por seflas si había visto barcos tan grandes como aquel, r^espon- 
dio que si,^ señalando á una sierra alta que teníanla la .vista 
dio á entenden que detrás de ella los habia* Estaba, la. dicha 
sierra hacía el Poniente de lo que sospecharon algqnos ^i seria 
algún ruso disfrasado que fuese enviado á sa|ier de Iqs pues • 
tros* No obstante lo dicho siguieron algo mas )a 90st^ .b.ajajido 
de altura. 

» ' • ' 

., ^ Jos qincueDta y nueve grados y pocos minutos bajlaro» un 
famoso puerco .quellarnarou de Santiago, apóstol, .patrón de las 

. Esp^Aasi, del quif tomaron posesión. en nombre ,de & M, de- 
Jando ^n:él fijado el estandarte de la santísima eruxs. diceniser 
gr.ap puerto con todas las conveniencias que se puedan deiKar 
y ipuy capaz^ y resguardado de los > vientos. Tienei á mano agua, 
l^^a, lasare. y ipupbísimo peacado que fácilmente se d^aoojer 
, qon^plo lograron en el pooo tiempo que estuvieron allí fondea- 

; d,os* : Se hiz^o^ jf .p9sef ion con. misa cantada y plátíqa y \^% damas 

^^j c^ercAionia}» acostumbradas* 

w 

»• • GDn laiancha intentaron registrar un brazo ^ mft^r que in- 

• • ten^a mucho báciaf el Kente; algo hicierotí pero tyo tre^lTréftie- 

'«•> -ron-' á internarse mos^á eaiiaa de qne TÍe^on liác»^ iañeba dos 

''^'< Hmofrs tnúy grandes que cada Wade ellas traía' maé"h6nr/ero 

""dé gentes que la de ios ouesirosíjy annque se nriánlfestároVi* de 

• (■ 'p^z y ^ue arrimándose á la kndha de losi^uestros sé ri^galiíron 

unos á otros con sus pescados y algunas cositas correspondien- 

31 
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M^ au-iemrpí? . & *.egi?ii' «I regisUP por lo flft^po.4ia . blbpr.ff^s 
adentro, 7 as! en euanto se cruzaron las canoas para su p^no 
se ^egresaron los nuestros para la fragata á cuenta de lo que 
babian visto, que en lu^ar de animar esta noticia para entrar 
81 resf'siro a ver si era este el paso o estrecho resoI?io el co 

• mandante volver atrás dando por concluida ía espeáíción» dan- 
do orden á l<js pilotos navegasen enmarados hasta )á altura' del 

> Cabo Meodopioo; asi lo practicaron, siendo dicho cabo la üer. 
ra primera que descubrieron después de salidos del dicho puer 
to de Santiago. 

Tenia determinado el comandante no locar á e¿ie puerto m 
al de Monterey sínb ir al de San !Diego; sentíalo murho el ca- 
pitán de la Favorita por traer una devoiísirna imájen de Núes- 
tra Señora de los Remedios para la iglesia de esta misión y 
deseaba en persona entregarla y verla colocada, y quiso la gran 
señora cumplirle sus' afectos á medida de sus deseos. El modo 
es que lo mismo fué divisar la tierra del Cabo Méridocino les 
* entraron unas calmas (J[ué les duraron diez días y las corriente^ 
^ • los apartaíron de rñddó que salidos de las calmas no se divisaron 
. las fragatas una á ot^á; entróles algún viento y eh breve se vi6 
i la Favohla á vista de este puerto, y recelándose si habría en- 
trado la comandanta entró con la intención de su capitán de si 
QO la hallaba fondeada dejar á la misión la imájen de Nuestra 
..Sefiora y marcharse para San Diego. Dio fondo el dia 14 de 
Setiembre por la tardey el dia 15 por la mañana enuó Id co- 
maudantá, y viéndose ambas fotideadas det'értórrió á gn^o de 
toda la gente el hacer la mansión en este puerto para curar los 
.^^.^epfpjTi^os 91^, eran baata^nt^s los qu&T^eaiaii tocados de^e^orbu* 
1^ to 9pniq para qu^ sfi trabajasen Jq9 mápas^y ,se hiciesen en lim- 
^,,j>io los diarios., Con esta detension se losró #1 hacerse con tpda 
^ aplem^idad ia fiesta de la colocación de Nuestra Sefiora da los 
X xveiHedios Qu^ traieroQ en procesión en uoaft andas que ,á ese 
,,,^11 . ^e, hicieron.^ y .pplocada en el, altar mayor después d« una 
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Colocada INuestra oeñora se hizo la solemne nincion el nía 

o de Uclubre, domingo primero de dicho y ne*ía de Nuestra 

Oíenora del tíosano. se canto misa de tres padres y con ser- 

mon y. mucnos tiros y grande alegría de todos, y con la misma 

.sole^rmulad de misa, sermón, proce.sion, fiteirós y a:sistein;ia de 
..ím , I.. . .. í.. . . ;^ '» - -I • ■ '» , ii| i.í. .. j .^ *•.',• '.'^v «iv*». . 
toda la g<*nte a<i de mar como de! prt-siuio se hizo el día si- 

guíenle la luncion y tiesta de nuestro seráfico padre fean Fran- 
cisco, patrón del puerto, presidio y misión. 

A estas funciones aunque entiba cbqvidaííb el reverencio pa 
dre presidente no* pudo assistir por etíqhetas del s^íHor gol)erna- 
dor, pero aplacadas estas pudo conseguir la escolia nécefári'a y 
vino á esta misión el día 15 de dicho mes acorripafládo de 'los 
dos oficiales tenientes D. Fernando Quiros y Di Juan dé la 
Cuadra que enviados del señor coniandante pJirá dicho fin con 
Orden de cruzar á Monterey los que acompañe, no fué necesa- 
rio cruzar á áanta Clara, pues á la misma hora qué tlég&Micho 
reverendo padre presidente llegamos nosotros, y descansando 
dos días nos venimos K esta dicho'Hiá 15 y sé'esfufo éh lamí- 
9«on hasta después de salidas las fragatas. 

En dicho tiempo üizo cuatro confirrriaciotié'sy'cónfirmdcien- 
tp ochenta y nueve entre indios de la misiop y gente de rnon 
as^ del presidio como de las fragatas que no estaban confirína* 
dos Mejoraron los enferrhos y los pilotos trabajaron sus diarios 
] y mapas y el señor comandante y oficiales én ía misión conten- 
tos alegres descansando de su navegación. 

A los pocos dias dé llegado el reverendo padre presidente 
vino correo de Monterey ¿on la'ñóticia dé Habek*^ ebtradb á' la 
batiia la nao de China pero que no pud^o dfar fondo ñor ef vien- 
to contrarío que habiendo envíade él bote á ¿ar af 'Carmelo y 
en la playa recibió un carnero y un costal de hortaliza por de 
pronto que llevaron para la nao los marineros, y el oncial por 
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tierra Até al presidio en donde ra huilla los de la lancha; les di6 
el sefi'or gobernador un soldado de Cuera que babia sido rnari* 
ñero para práctico romo pidieron, les dio un toro por de pron- 
to y la llave d^* la casa del embarcadero. Suponiendo que aquel 
dia darian fondo fuese la lancha para la nao que ya estaba den- 
tro y lo mismo fué subir á bordo toda la gente y guiñar el na- 
vio para arrimarse adentro que voltear la lancha y perderse y 
moverse el viento contrario que les hizo salir sin dar fondo y 
se marchó para el Cabo de San Lúeas llevando al práctico qu6 
dejaron en dicho cabo en el que tomaron refresco y siguieron 
para Acapulco. 

Poco después de dicho correo vino otro con las funestas no- 
ticias de la muerte del Exmo. Sr. virey frey D. Antonio María 
Bucareli y la de la publicación de la guerra con Inglaterra* la 
que comunicaba la audiencia gobernadora para las precauciones 
convenientes. 

Estas noticias hicieron mudar de intención al comandante y 
señores marítimos; y así resolvieron la salida cuanto antes como 
lo practicaron el dia 80 de Octubre, y en tna de las fragatas se 

■ 

fué enfermo mi padre compañero fray Pedro Benito Camben y 
quedó en su lugai? pl paguro pi|e4i)(3|ii]Qr'fray Matías Noriega que 
babia venido de segundo capellán de la comandanta. 

Salidas las fragatas se mantuvo unos dias mas el reverendo 

£adr6 presidente haciendo las , últimas confirmaciones el dia de 

8an Carlos 4t de Noviembre y el dia 6 se salió para Santa Cla- 

.ra,en donde celebró también confirnijacion^s y se regresó aso 

misión de San Carlos. 
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. Há&iendo' negado contada Mieidad lás; dos fragatas de la 

espediciohiel: 21 d^Noriembré, se>haiIaroii eofi iaiioyedaS de 

blahftf sraU<)o:det^puertoide8a.n'SitsÍos:dpa' paquebotes S. Oár- 

.üot 7 .el Priovipe para las ielas'Fiiiphias'á darla noticia de. las 

O' i^farvas.y'Hbiraé-socorro de dkierOi' -' 

/ £1 primen) ál mando ideiueniente deiDaerfo D. Juaa deí Ájala 
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VevzaAo de capellán al padre pre>iiead»»r íraj Pablo FoDt,'nih 
sionero de nuestro colegio, j el «(f^ueda que sa(i6 inoclio dea- 
pue3 coa et duplicado al mando d^ D. Diego Oboqaet, teoiéote 
de navio y faé de capellán el padre frajr Jo^ Pella, de la pi»- 
vincia dé Jalisco, y llevaron etttre tos dos boques mas de liet- 
ci sotos mii pesds que lograron con toda felirtdad el llegar á-lit- 
DÍIa coa la noticia de la guerra para que estuviesen preTeoidos 
y no sucediese lo que en las últimas guerras habia sucedido. 

El padre mi compañero, fray Pedro Gamboa que, como 
dije, se fué enfermo en una de las fragatas de la espedicioO) 
llegó bien malo á San Blas y poniéndose en cora se empeció 
de modo que se rió bien agravado; pero quiso su Divina Ma- 
jestad se recuperase y viéndose ya bueno determinó volvene 
para esta su mi. «ion y se le facilitó la venida admitiendo la plaza 
de capellán de la fragata que habia de venir con los víveres y 
memorias. 

Y para no venir con las manos vacías y tener que regal&r á 
sus hijos indios neófitos de esta misión, empleó toda la limosna 
que le dio S. M. ea et tiempo que ^pKd de capellán al regreso 
de las fragatas, y la de algunas misas que habia celebrado, eo 
cien fanegas de maiz y dos cargas de panocha qae embarcó en 
la fragata Santiago que se cargaba para el viaje de estos esta- 
blecimientos. 

Pero dispuso Dios por sus altos juicios el que llegase órdea 
á San Blas del Exmo. Sr. virey interino D. Martin de Mayor- 
ga para que la frairata Princesa, tripulada como se hallaba, pa- 
sase al mando' del comandan te y capitán de fragata D. Braoo 
Ezeta, pasase al poarto de Acapalco para ir á FilipinaB eom- 
béyaodo la nao, y para llevar provbionee de tropa y raodales 
para las urgencias da la guerra; por cuyo motivo y el no Ubar 
otro capellán de pronto el ir á dicho dilatado Ttaje, eonfiando 
•a Dios que as! le disponía, le daria feUeidad en el viaje y eo 
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6h6i9fiolr!eyBpeifi|b% bahkjdase^r para m^yprbien de lamisjpii 
•^QÉaail^.'fué.fcse^ciH'ávieo.suJiigar* . . ., ^ 

KsiFcifO 9QlC(& de *San.Bllaa ni« efcribió dichas noúpias remitían- 
doq^e'pábra.ift/rligiua{Sai?tiagp Us cigo fapegas ^e maiz a,rrib% 
dkakajt;y^eilraM^m(4i%4|^i^{q^ee. (fardaron por la demora que bi^b^ 
^eá^'aalkr.dktba^iVdgaiai^e.Sap.Slaa^ : 
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CAPITULO XXXV. 
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ÍJUgada de la/rúgata el año de 1780 y de algunos acaecitnieni€9 

á causa de las guerras. 



La dífitraooioD en otras alencioneis que apunté en el capítolo 
itecedente á causa de las guerras, fué el motivo de dilatane 
Ja aalida basta Junio y la llegada (no á este puerto, pues no en- 
Ms6)f sino al de Monterey el 7 de Octubre del corriente afio de 
11780, en cuyo dia dio fondo en el puerto de Monterey la fraga- 
ta Santiago, la Naeva-Gaücia, al mando de D« £ste?an Martt- 
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Dez, primer piloto, teniendo de su secundo á D. José Tobar, 
7 de capellán á D. Miguel Dávalos, clérigo del obispado de 
Guadalajara. 

Hizo la descarga de víveres y memprias que traía pa,ra éste 
y aquel, las memorias para las correspondientes misionef; y de 
allí pasó al puerto de San Diego á dejar la demás carga. 

Como en dicho barco nos vino para esta misión no solo la 
memoria de México sino también las cien fanegas de mai?., pa- 
nocha y otras cositas que conio dije enriaba el padie fray re* 
dro C ambón, nos fué sensible no entrase á este puei lo el barco; 
pues con harto trabajo y algunos atrasos se trasportó la, carga; 
pero mas pesado fué para los de este presidio, f)ues al afio de 
llegado el barco acabaron de acarrear lo último de la carga. 

Pero aunque con trabajo no fué tan sensible como el siguien- 
te afio de SI que ni tarde ni temprano vino á causa de los ac. 
cidentes de la goerra. 

Pues habiendo hecho la descarga en San Diego y llegado á 
San Blas por el mes de Enero de 81 fué destinada dicha fraga* 
ta á ir á Lima á traer azogues por la carestía en que se hallaba 
la Nueva-España á causa dj$ no habe^^ venido de España por 

guerra. 

Y aunque en San Blas se hallaba la fragata Favorita y un pa- 
quebot nombrado San Juan T^epoínuceno que trajo de Filipinas 
Di Juan Manyeí de Ayala,.por el que allí dejó por chico y .que 
¿é cargaron por Junio con los víveres y rpemQrias d^ aquel ado 
dé 81 'para presidios y misiones al querer salir del puerto se ha- 
lió cerrado; descargaron ambos buques y loa hallaron podridos 

T 

é incapaces de hacer viaje, por lo que se omitió el socorro aquel 
ailo que fué causa;de milochas necfisic}ades y atraso^para la éon- 
-.^quisia, ,^ ■ L , \^ . ..-■■■. 

.'QoD'Ja ocasión, de haber venjdp de la misión de San Carlos 

.6 la de Santa Clara por Agosto á celebrar la pesta de la patro- 

pa "el padre predicador fray Francisco Duihet y concurrido 

^ ^'taitíbren á ella mi padre compañero fray Maíiaa Norieg'a, se 



370 • DOGÜMBNTOd ^ 

. determinó á^te pasar é ver Montere^' qo^ tofhvíía no había 
visto y IIé«radf> allí y (lesrstnsado aligamos díaé^. fó convidó él* re- 
verendo padre pre.-idente á ir en su cornp^f^la 'ala miéioQ de 
San Antonio, para ronfirrnar á los neófitos, dnrííb Id htóo, ^vol- 
viendo' á'Mo«terey á principios de Octubi*e: " • ' ' - • •'- 

Y pagada la fiesta de nuestro seráfico' píári/dfiífinVnó'Vcmr 
á pr>ctit:ar Itvmismo én »'5ta» misiones. ' ' " '^ ' ""' ^' 

Convidándose para acompasarlo el reverenílo '))ai)re ¡iredi- 
cador fray Juan Cre?pi, ñiisionero de dicha misión, 'deseoso de 
ver estas dos misiones que no habla vistó^ quedando Iriterlfacü 
Monterey el padre fray Maiias. <• 

Llegó á esta. misión el reverendo padre presidente apompa' 
fiado de dicho padre Crespi el dia 28 de Octubre y se estuvo 
en esta el dia 9 de Noviembre en ouyo tiempo confirmó 4 se 
senia y nueve y logré la dicha de ver á mi queifido^CQndiscfpO" 
lo dicho padre fray Juan Crespi; que parece, venift £i despedirse 
de mí, pues habiéndose vuelto con el reverendo padre presiden- 
te para sn misión de San Carlos, después de haber, celebrado 
dicho padre presidente confirmaciones en la misión de Santa 
Clara á los pocos dias de llegados á su misión del Carmelo, 
enfermó gravemente de que murió y fué Dios servido de lleva^ 
lo para sí el dia 19 del año de 17S2 á los sesenta años diez me 
ses de edad, habiendo trabajado los tremía años eñ misiones* 
infieles; esto es, diez y seis años en las raipiones de la sierra, 
ndios pames; un año en la antigua CyalitQrnia en la misión a« 
la Purísima Concepción y los restantes en esta tiuevá GajiIO^ 
nia que fué el primero que la pisó. ' \ 

Pues salió el año de 69 de la misión de la. Purísima con el 
primer trozó Je la espedicion de tierra que descubrió ei puerto 

e ban üiego; siguió después con la eápedicion de tierra ñas» 
descuSnrestó 'puerto dé Kí estro seráfico padre San Francisco 
de donde retrocedió con dicha espedicion hasta b. Diego, p<>co 
después de haber llegado emprendió de nuevo él mismo conla 
espedicion en#demanda de Monterey, y habiéndose hallado el 
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pgerto, iwsli64 Ja tu^düoion áelfrmáio y mistoo d6.&<€lár- 
la3 en cQinp^ñh del r^ex^érendo jpadre ptresídent». > ^ / 

Y el$e^uad,o afte de/undadsk dicha mJ<9Íon saJjó conel/co- 
I mandante D» Pedio Fageaal regUtriú de «a(e püerm^n el t|ue 
se descubrió el rÍQ grande ^6 fM>3 que TQniat^tná. é^te puerto ^or 
'Cuya eecrada bajao á Ift mar..- -ni 

Hallándose en este registro se bubUroii de volv^er pt»r ei ino- 
tivo que espresa en su diario, y reírocediendo á Mont^rey, des- 
• pues de babee andado eiqnto cuarenta leguas Iq enrío el reve- 
rendo padre presidente á S. Diego para evitar el abandono de 
aquel puerto que amenazaba por falta de víveres que con el so- 
corro que envió dicho comandante con dicho padre, s^ atajó. 

Poco antes de cumplir el afio volvió á subir á Monterey y el 
año de sesenta y cuatro se embarcó con el capitán D. Juan Pé- 
rez en la fragata Santiago para la primera espedicion de la al- 
tura de las costas de este mar; v después que volvió ya se estu 
vo en la misión de San Carlos hasta que Dios se lo llevó para 
darle el premio de tantos trabajos que padeció en tantos viajes 
de mar y tierra por los que no dudo tendrá gran gloria en el 
cielo, pues todos se dirigían á estas espirituales conquistas- 

A mas de ser ua religioso muy ejemplar y humildísimo que 
eonc>ciéndolo desde muchacho que nos criamos juntos y estu- 
diamos desde los primeros. rudimentos hasta concluir la teología 
fué tenido entre todos los condiscípulos por el místico y per- 
fecto religioso; por lo que no dudo está gozando de Dios y que 
Je^pedirlpíU' la Qpn^vercjoo de toda esta, geoiilidí^d gí^ra.cuyo 
fin trabajó tanto. . , 

Por muerte de dicho padre se queaó en Monterey el padre 

fray Matías Noriega, por haber allí mas necesidad de tres que 

^ay en e^ta niisipn y yo^ m:e que^lé c^ti «1 padre pjrediipaidor fray 

.Vicióte Santa-Mariaj no quedapido ya d^ 8uperniji|ni^ra)[¡Q mas 

•que un, misipneijo en la misión, de San Carlos. ■, 

• ■:•": *' \ "» ' '' .• w:: i . ■ •,-■ <- ' i. r ■•.-■• íT- •. ' ■ '^ -" ' .' 



CAPITULO XXXVI. 



Llegada de vn harco filipino al puerto de San Diego y notiáa* 

♦ , * • I 

qiie por él se tuvieron. ' * 



El día 9 -de I>icidmbr*6 de 1781 entró a{ paertó de San Die- 
go un paquebote de 8« M* nombrado San Garlos el Filipino, fo- 
bricado en Danrla y «nviado ^or el San Carlos de San Blas, 
que ya dije fué á llevar la noticia de la guerra y por ciiico para 
volver se construya éste .Jlamado el Filipino en reemplazo del 
otro que se quedó en Filipinas; vino al mando de él y del capí- 
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tan D. Juan González y logra el venir de capellán mi padre 
compañero fray Pedro Cambon que habia ido con la Princesa. 
Llegó dicho padre enfermo á San Diej^o y resolvió el quedarse 
en atención á que venia en el mismo barco un padre descalzo 
de pasajero, quien admitió y se cargó de la capellanía y se fué 
para San Blas con dicho paquebot que salió del puerto de San 
Diego por el mes de Diciembre; y el dicho padre Cambon que- 
dó en la misión desde donde escribió algunas noticias de que 
carecíamos por no haber venido barco de San Blas este año. 

Estas fueron de que teniamos de guardián en el colegio al re- 
verendo padre lector fray Francisco Pangua y que estaban nom- 
brados seis religiosos sacerdotes, predicadores del colegio para 
venir á la fundación de las tres misiones de la canal de Santa 
Bárbara. 

Asimismo me decía que en el afio que estuvo detenido en 
Manila que habia conseguido del sefior gobernador de aquellat 
islas, no solo las pagas del tiempo que habia servido de cape* 
lian desde la salida de S. Blas, sino también de algunos meses 
adelantados y que todo lo babia empleado en una gran memo- 
ria de ornament08)^<.G^.j o^rfs^4^€p^ .cariosas para la iglesia 
y sacristía de esta misión; como también en muchas ordinarias 
para vestir á los indios de esta misión que todo venia en dicho 
paquebot; pero como todo venia bajo el registro de San Blas, 
no se pudo desembarcar nada que esperaba lo enriaría en el pri* 
mer barco el ^cprnisarip de Saq Blas,, como asi fué y llegó pri- 
mero á esta misión que el dicho padre fray Pedro que se detu- 
vo por lo que diré después. 
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CAPITULO XXXVII. 



« i 



FuTuétó a^wtcirñiénto id rio CelordíóJ 



■t i j 



. Deade que ^9 abrió paso en el rio Cólcirado par él i^feip^ttm 
O. Juan Bautista de Anata cop las dos espedkioiiea que ya'dejb 
espr^sadas aJ)rieado comunic^óion de esta pro?ineia eüniali db 
Sonora,: jpi et^djd con vWm ansiat el cfolegio de la Sutfta CiíA 
4e QMeirjét^9.{jm(dacipn de misiMea ealaa^mái^ettes dé'iíJcho 
/íQj ia£9rin^d(>>el dicho aeOcc^AíKa lo hisf imporiaiít^iíjéé éht; 
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claque pobkba el rio, que era Becesario un hmn pteiidio oob 
bastante tropa. 

Nó se ¿ansiguíó fa pretensión hasta después de haber entrado 
gobernando las< provincias internas el nuevo comandante gene* 
raly el caballero de Croix, con independencia de vireinato de 
la Nueva-Espafla quien, con el beneplácito de la corte, dio las 
providencias para que se. fundasen misiories pero sin presidio 
alguno, sino que en cada misión se pusiesen diez soldados y 
diez recíños pobhdores para laborear las tierras en consorcio 
de los indio« que se fuesen convirtiendo, sin que los padres mi- 
sioneros se metiesen eu otra cosa mas qcre en lo es pi ritual' ni^- 
•0 modo de conquistar. 

Coovinieroñ en ello los padres mrsiooeros cou el hipo, de la 
conversión de aquella gentilidad y se imposibilitó quedando peor 
qiié antes. 

Aunque algunos sé bautizaroti en las dos misiones que se fon- 
durdñ de eSta banda del rió titulada ta Purlsifcna Concepción, 
íSan Pedro y San Pablo; pero en breve apostataron como estat- 
ban sin el fundamento preciso de tener que dar á los reduciddis 
y el que vivan en pueblo bajo de oarppafiii^ luego eaperitneotft- 
ron necesidades asi los padres como los pobladoreid; áe^tavodo 
que se vieron precisados á recurrir á la midion d^ Sao Gaíbriél 
enriando una partida con ropas y dinero, Solititandé MVévesjr 
ganado para poderse nnantener con la espresioQ ié que* ai éío l6s 
enriaban diébo socorro,, se.yerápi pneeisadilrf ^desamparar él 
puesto, pues de la Sonora no tes podiá renir Sdtorro por la dii* 
tancia é infelicidad en que se haflába. 
„ Lo$ fáifiítM» d«lá minóla d^^ Sft&X}Mbri%riés ^MtieÁ^mi 
jtii^ misfiíciÉ aoldládto oiianto 44»fi (íe^il He fé tl}ué tititoti,^1%éi- 
l}i4iido^>3^arop«1>(|i^a tapar ia deantvd^ di(9 tfod iü^ós y Éá^Ñ- 
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eÍBfl>S5^sálv0.fnuy pocos que se pudieron librar etcon^ádq^s y^mtív 
tirizaron cruelmente á los cuatro padres misioneros que'eEinidl 
padre fray Francisco Garcés y el padre fray Juap .Beroneche 
de ui\a,Djis¡on y los padres fray Juan Díaz y fray Matías More- 
no, ministros Je la otra. 

Pegaron foego á laíí misiones quemándose casi todo. 

Solo «-eservaron á las mujeres, nifios y niñas; y tal cual hom 
bre quedando los vivos de dichos inaios. 

t Cn breve llegO la noticia de lo dicho á la mi»io|i de S«n Ga- 
briel en doíide ae hallaba el señor gobernador D Felipe Nevé, 
por lo que dije en el capítulo anterior* ; 

Un alférez de la Sonora llamado Limón que -había veniiio 
con nueve soldados corfvoyando la ^ente qt^ había r6<:lulado 
el capitán D. Fernando Rivera de las proviacjas de.S^iialodJ^. 
Sonora, dé que hablaré después, habiendo con.Q)uid/Q.spji..|nj^<lQ 
y entregado eo San Gabriel las. familiasi y 8pI.d<adQ?t#fl!«:ViDlvi|i 
para sm pneaidio por el foiamo camino que^babiaj^eoiidoi stfil.^ 
Cplprada^ y uAa jorn^da aiites de U^'gfr.á jdi^bo. tio.ywh ^V^ 
u/i.g«mil. k) q«e.b.abia.su«0didO) pera por ^i^QÍQrlirü^ d^vsllo 
pa3ó fidelantQ llegando alino sc^o cijn siete. hofnbr#&. qp^^ddndo 
dos alf|9 .atr-naado)» quejba^ «^on unas i-eses. AI Jlegar. cerca di^l 
,i\q b^Uó 3etr if^cdad y no 4?nco&tró mas ^ue la^.ruíii^Sfy p^ef^a^ 
A§ .difyfílt90f ih\^g<^ que k)^ 3fuaftaS).lQ. divisaroq ¿ifwp.. <5Q«tra 
Jlüilq^ pfira alvalor df^l dicho lalCéress y delq9.siet& b^opl^^ct? que 
]lo¿aíO|ftpañab$!qrl08 lil>e*tó, piües. peieandp co,n val^. y.reonlap- 
'^^llli'QiaiQj.^amiciQ de^Saq Gahifiel ^e.ipjmdie^'OQ libertar ^in mas 
desgracia que el quedar berídode un flechMOiut)Q..í]e \09n9d' 
jda4pa:é,mo del. dicho alfép^;&»{^ujiqu& P9{fiij§ fi^fi^ud^,ctt^d|idOi 
y eo .pa^pto.se vi6 l}brft.díe.l?i orueldftd / flitt8hp4üífl^lire.||ej^^ 
indios /(^ en s»UcH()d'4ei iQa.dosriapldadQ^'qixf^.Habi^^.qiiQdií^* 
atrá9 ^ími Ift9 re(3«B y to9 . batió ya iuuertoih.así &,^\lf^^OfMA 
' las j-^^ee»» Iteiw^ge para.Sap Gal^ivel< á.4üN^ >fiioiieia .Ja .. ^¡q^ al 
^i9M.é^\f^Kn$40f ^mni»^}QkdQ lú diobafi^na no dud4b%4ia- 
.JMai; t%«üb$4» npilAd:^ 1^ {>^ Ktenafida Biirara f (kiiañ leoJd^^B 
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que tenía conífigo, pues habia visto á uno de los ir.dios CApU^n* 
cilios de los y urna? con la ropa de dicho, capitán. 

Pidió el dicho alférez al sefior gobernador veinte hombres y 
q^e él ifia á castigar á los yqmas y vengar la muerte de loa 
auestros; túvolo por desatino e] señor gobernador y lo despachó 
para su presidio de la otra banda con los soldados que le habiaa 
quedado por la California antigua y áe embarcaron eo Loreto^ 
^Q bÍ7o el seüor gobernador dilige&eia alguna sino que se es- 
tuvo en San Gabriel y á la vista por si resollaban los y urnas 
por allí, pero no lo hizo as! el sefior coranudante general. 
, Habieodo llegado á su sen. orla la boticia por uñó deles que 
se pudieron escapar y fué^ á dar á péUedo dé SoiMM^a'yooDfif^ 
tnada por otro enviado de uno de los capit&nes- que, t0fneroeo 
de las resultas, lo despachó para que dieíse cuenta y dijese que 
él no era culpado en e)lo. Luego, incontinenti, mandó ajBrontoir 
al teniente coronel D. Pedro f^ages, capits!» de los voluntarios» 
con algunos soldados de su compañía y á D. P^drq Fueros 
COB soldados de Cuera para que pasasen al rio CoIora4o enear. 
gando al comandante tJe la espedicton, que era el dicho seflor 
í ages, que procurase rescatar ^ todos los rajutivos á trueque 
dd'riypa, &C., y que hiciesen todas las diligencias posibles para 
aá^gürar á los cabecillas. 

I 4 

ínterin se disponia esta espedicion despachó ^J se füor cópate- 
unte general aviso de ello ^1 gobernador de esta provincia á 
fin de que se aprontase con toda la gente que fuese posible ps^« 
fa ir al rio Colorado á incorporarse y darles por ambas.partes; 
le llegó. la noticia. por la antigua California al señor goberpadcjr 
y juntó en San Gabriel bastante tropa y previno tado$..lo9 vive- 
ríes necesarios para el tiempo necesario y sefialado esperando el 
aviso por ^,rio Colorado,, para lo que adelantó una pactada 
kpbstada en sitio en q^oe pudiese divisar los cprreos para^que 
le flegase'^lxrevé la noticia: tardó ésta pox lo.qtje |ra digo*. 

Llegó ai rio Colotadp con su e^pedieípn et djcbp cao^^fh^afi- 
te p.. Pedro Fkges;, hizo . la dlligerjciá de recóbraj, I¡gtf| c^u^ivos 
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f lo eonsi^uié de todos salvo de una 6 dos mujeres n^fitas 
qoe no quisieron MKr de sus tierras. Recojid las relicpias 
iebkis cuatro iDÍsioD«ros'Oiieoiitn»9do l09 dosr primeros diebea 
jittutitos eaterradoa y «oteros y que los eDttorf6,*segi]D*dedara- 
eioo de los cautives^ otm rndta * anciana que-est^mab« madioA 
lo» |yadrts. - Htííi6 también' itiua^to al eapican D; Femando "BS- 
rera y ai sargentoJuao. José Robles y soldados qué tenia jcoo- 
sigo el dicho capitán. Mandó enterrar á los difuntos salvo á kfs 
cuatro padres que colocándolos en unos cajones tos llev6 con* 
sigo y los enterró en la primera misión y volvió segunda vez al 
rio Colorado á fin de acabar de recojer todos los cautivos y á 
hacer diligencia de cojer los cabecíll9s; todo lo demás lo con- 
siguió menos los cabecillas. 

En las dos espediciones que para ello se hicieron no hubo 
desgracia alguna en los nuestros» pero sí murieron mucbosde 
los indios y urnas en una ó dos refriegas qué tuvieron, pero sa- 
liendo escarmentados los indios se dietieroR entre las espesuras 
del rio de donde no fué dable sacarlos. 

En las declaraciones que jurídicamente hicieron los rescata- 
dos declararon algunas particulares cosas; la principal fué qiM 
después de la muerte de los padres misioneros y destrucción 
de las misiones, todas las noches se veia andar al rededor de 
la misión una procesión dé personas vestidas de Llanco con sai 
velas encendidas en las manos con cruz y ciriales que daban 
vuelta al recinto de la iñision, que esto duró mucho tiempo J 
que amedrentó tanto á los indios yumas que desampararon la 
tierra y se mudaron algunas leguas mas abajo hacia el desem- 
boqáe del río. Esta declaración me la comunicó el mismo co- 
ita'ándante Fagés que me dijo la envió auténtica al reverendo 
padi'e presidente de las misiones iel colegio de Querétaro, / 
otras mochas edtficativas me refirió que omito, pues ya las ten- 
drían ed dicho colegio de mejor pluma y autenticadas. 

(Tonduidas estas diligencias y espediciones por el tenientt 
¿oroúel Fages, dejando la mayor parte de la tropa en el rio Co- 
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lorádo^ pa84 ¿ cumplir la orden en que se hallaba do pasar á 
San Grabiíel ¿ verse con el señor gobernador D. Felipe Nev« 
rfnara i|ue jumos y con la tropa que tuviese prevenida pasaMO'á 
bacer. tercera -espodioion al rio Colorado suspendiendo cual» 
;qiii6ra otratempresa que tuviese entre manos. Cumpliólo. asi' el 
dScbo s^ftor Fages y con una partida de soldado» se encaminé 
para>San Gubñel j sucedió lo que diré después* 
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CAPITULO XXXVIII. 



Fundación de la misión de San Buenaventura y del presidio 

de Santa Bárbara en ia canal» 



Con los mismos deseos con que solicitaban los padres de 
colegio de la Santa Cruz la reducción de los gentiles del rio 
Colorado anhelaban y solicitaban ios del colegio de San Fer- 
nando la redacción de los gentiles de la canal de Santa Bárba- 
ra, paso tan preciso para la indispensable comunicación de Ins 
nisiones del 'Sur con las del Norte y con el presidio de Moq- 
tarey. 
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Cooj^iouamente repetía sus súpliea^ á ese 6n á S.- £. el re- 
verendo padre. presidente de estas misiones fray Jtiniperó Ser- 
ra, y siempie le daba buenas esperanzas el Exmó. Sir. Bucarell. 
que en paz descanse; cuando ya estaba pronto á verificarse ló 
suspendió la novedad de la división de gobiernos entre el virei 
nato y comandancia general. Pero enterado el nuevo coman- 
dante general, el caballero de Croix, dé este importante' asunto 
aun antes de llegar á la capital de ^u resideDcia envi6 orden al 
gobernador de esta provincia para qtse le enviase al « apiran D. 
Fernando Rivera á Go de reclutar tropa y pobladotes para e) 
pueble y reducción de la canal de Santa Bárbara; hsí lo practi- 
có saliendo dicho capitán para la otra banda á n^clbir las órde- 
nes de su señoría. 

Cuando ya tuvo la noticia el señor gobernador de que se 
^tabt reclutando la gente pensando que luego vendría se en- 
eatíninó para San Gabriel á esperarla y prevenir lo necesario, 
y el señor comandante escribió á S. E. pidiendo seis misioneros 
para las tres misiones de San Buenaventura, Santa Bárbara y 
la Purísima Concepcio^iyS- /B'* losípidió L nuestro colegio de 
San Fernando que luego los nombró para que viniesen en los 
barcos que saldrían de San Blas por Marzo de 82, cuya noticia 
DQ llegó Qquí hasta que llegó el padre Cambon que en Filipi- 
nas recibió carta del colegio que se lo decían. 

: £d Quanto el capitao Rivera trajo redutada la tropa que de 
iieduicia á treinta solcbdos para ei presidio y quince para c^da 
upa< de las^tres ipiaicines qiae los mas de ellos eran easadois y 
algunas familias' de mas para pobladores de un pueblo que se 
inten^ba fundar. fEn^pe/^ó. desde la. otra banda.á enviar reclu'- 
tas embarcado^ para, Iior^tQ 6; fin de vqae fiubtesien. en .lanchas . 
hasi^L la bahía ^eSan Luis ¡y de íiHí :por tierra iiaslahí xjanal de , 
,Sai|a|Bái;bar^ viüieudp cqnjeIjQft 9fi«iaIes,/te&ieoti^.y alfétéz y 
o.M^e^ oficiiJiiliía ean el :rft$V) d^ la trfipa ^r tietra ft crttaadnel^río 
^Cohp^ajdo qpn . la. qabÉ|lIa4a fy-iftiííada ^qt^ "í o b^abda dí^o^l'^k- 
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bezas así para dioha tropa como para proveer á los dééaí *dt 
estos presidios ya fundados qoe earecian de elta. 

Llegó primero á Sao Gabriel la gente que subió para la an- 
água CalibroHi, y ee cuanro llegó parte de ella á\6' mano i 
fundar el po^lo proyectado de Nuestra Sefiora délos Ahgetes 
con* unas cuatro familias á las orillas del rio nombrado de Fór- 
ciúncula distarle de la misión de San GabríeY éómo tres leguas, 
camino para la ca&sL La deroas tropa estuto deteniÜa^^basta 
que llegó la otra én la dicha misión de San Gabriel; la' que ve- 
nía por el rio Colorado veníala mandando el capUah l5.' r é^ 
Dando con dos oficiates qae venían para repartirse por los pre- 
sidios á fio de que «ib cada presidio hbftiesé un teniente y in 
alférez. 

> 

Llegó al rio Colorado D. Fernando Rivera con ej.r^^tpde 
la tropa y con toda la caballada mulada, que llegó mala y,inüf 
estropeada y para que ro muriese en el tranno del rio Coloialo 
y dan Gabriel determinó el quedarse con ja que no ^taba pan 
caminar dejando un cierto número de hombres para su custodia 
y despachó la demás con la tropa para San Gabriel escoltada 
de alférez Limón, pero para que viniese con mas seguridad fir 
vio el señor gobernador al sargento Juan José Robles con uoM 
cinco hombres de la tropa de San Diego y Monterey ^s qil 
se incorporaron con el dicho capitán D* Fernando y. parecieron 
todos en el levantamiento del rio Colorado, como también M 
perdió la eaballada y moiada que fué boistaijte 'at/ai^d para los 
Auovoa estabkcimientos de esta nueva Caltíbriilá' demí'''^ ^' 




fliuoho el aviso del tio Colorado que mtiehó Héiif^pb "^j^péi^^OD 
dia para otro el sefior goberbador en la nfisibri ^é ISan uaBnel 
d^térmi^ plisar á M fundaciones de la ctfoal, fpiti é} efeefoi 
¿luimos do Feoréi^ de 99 eaovibió al reverendo padre presidtB- 
tto piáiéa4alé dea náaiaiferos para la fuá^eibñ de la' ¿ánn. 

Hé1iábi|8itf «I dlefaú retéímáópidté p*és\á«6té cbn'soW vn 
m(Mrmrtt»8t¡o tWau miitioir d« Stin Cá^Ibiy sioío'Uabní'^ 
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hajbif^ y^n^lp fJe. JUjipioas jr quedado enfeimo. Vi^indo kí calta 
del sefior gob«rjia4pr,^etemift6vde)áren.sii ^síoii daSan Car- 
los ,á los dos padres Dum^tj^iNqri^g^ y tpa^ai; eii< p^néofaa á 
Terse con. el señor gpjberni^doii par^.de^e^cfniniir'Sobra la fupéa- 
ciop j^in esper^ji: lp9 ¿arcos ^n q¡x^' 8« jiis^abaifKMri éiertdMTeti- 
dríaa los sejs pedidos por el Exibo. Sr- virejr y nombrados por 
el venerable discretorio» Asi lo .pjracticó 'i^atoii^ando ^.paTa. San 
6a))x¡iel celebriipdo.cofifiriTiacippes ^ Jas.dQamisiQD^sclai.tKárn'- 
sito, de Saii An(ooÍQ y .San Límís y^ UegO c9q lódiL feliddadt á 
San Gabriel el d^a deLSe^ox San. José á media mañana» de 
modo que todavía pudo cantar Ja oiisa. mayor y Juva elnguato* 
de bailar ^n ejla, al Jf'4^r^. pit^fi^cador. fr^^ Pedido CUmboQ^ce^ 
cuperado y^ de sus ac(?identes y de los padres ministros de ;di. 
chu n^ision con el mismo bene6cio9.en cuya ii^tsion hizo confir- 
m aciones en los pocos dias que allí 5e detuvo. . 

lluego de llegado con el sefilpr foberAador trató. ^ a&u,oiOí;de 
la«^ fi^ndaeiooes, y en atención a la úoticia que se tenia de;fls&r 
nombrados seis mision^i'Qs de nuestro colegio y. qtte sq eapelu^ 
bao COA los barcos y que en breye ll^gnsen.resM vieron elpai^r 
á fuadar la fisión del seráQco doctor S^n Bn^^ayentura y : la 
de Santa Barloara junto con el presidio de dicbo oooibre, |»^ra 
lo que se sacrigcaron el raverendo padre prasidente.y el p^dre 
fray Pedro Caouboa el^ estar solos eo dicbas i^isionea ínterin 
llegaba el barco. 

; PFe(véo¡dP,tod«io.mujr ptecifio saUairQn, dfl^Saal Gsl^Micí 
I^Ki^^a SaQtQ 9i6i á^ H^tzOf y.á Ja prinndra 'jfnipada aniea .dé 
oaedu A^cbe Ip^ di^t^taóMn pqxtm, d^ JSaQ.Crabrii^ desMcbado 
d«l teniei)t9 ct^osL D> I^edrp Fiigf^, r^iniUéadtiJÁ I9S, pliegos 

«i mCol9r?¡do.,A^jfj^ l^cjW,^Q;^,^^l^i^|lÍ9Í^ftcy<f ws- 
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pfóyfecfadb para h misión dfel «efftficío dnctat sé fotída^e y tío 
sé-pasksert addañté haata su regresa q'rfe^ seria 'bréVtii y acfdcílta 
misma noche con los sohlados'que ti-áia cofteiíjo 'desde Monie^ 
rey s« regresa á San Gabriel d vev^e^ con el dicho séflorPagéS 
qde aquel día había llagado á'^dicha miatón y í^esdfvér sobr^ír el 

particular. < . v . . 

'El dí'a siguiente S7 dé diciio mes siguieron áu caminó' para 
la canal io^ padres con la trop9 y llegaron el 2S ¡A principio dt 
la canal «net paraje^nombrado de^de la primera eepedicidn It 
Asunción dd Nuestra Seflora qua eqtá en- \u de polo de treinta 
y cuatro grados treeb minutos, y parando eñ dicha sit¡o« dieron 
principio á la fundación tobando posesios con diisá j. plátici 
que celebró el reverendo padre presidente el día 31 de Marso/ 
día primeira de Pascua de .Resqreccion, y tanto haciendo, e] 
coro el padre predicador, fray Pedro Camben j diejrop. despué? 
iiiaQp>.4.l)a}Gei<'eapillaf^ca(a pi^ra viyjc y ona estebc^da; es^bg jfí, 
adelaBti^da.eoaDdo yoWió de San Gabriel, qiaie^b|tl>iendo. tr9^* 
tftdo)Con el tenienie coronel D% Pedro Pages^sobre^ la ,espe4v 
mn del Colorado, no ob0tante de mandar^ el comai^dante^^v 
aeral (|Q« «e «nspendiefiís la fundacipn d^ la capaV^pasaseál? 
expedición, suspendió '^st-a y siguió cor) las Itundaciones dando 
orden al dicho Befior Fages pare qu^e txon^ su tropa se' voMese 
il Oolorado á dar orden al capitán I>. Pedro Fueros para que 
se retirase para Sonora hasta Agosto, pues se haría h. espedi- 
rán púrSetíi^mbre; í j^lsaente' Je cnrden^ qu«. 4ado el ftvido i 
los del Colorido; se volnesexQn s^ miatnsulrofifa á'paaai* l^'tém* 
poradt íhastaiAgofito* Así loipnietieó y'«i«e)SotrgdfaerMáoi* sti- 
lió de Sasi Gai»ml paFa'la^inisévas üuñdacioneSk^' » > •* «-'» - 

^ Llegó'ft ta tetré^ misión del sér&fiéodbbtbrlS; Bufen aventurti, 
Í^4iíilKndola'y*/tHidarfa Stñ la menbFínóvedatf pdr pártfe delbh 
gentiles de aquét sitio y distrito y '^be por los nuestros ée eka- 
bao hacieiido easitas éa- que vivir, detérmind paaar ú la funda- 
cio^n:d€bf)res»dio dé' Wattta Bárbilrtl. Comuhicóió al ihas^eréddo 
padr^ présrideiité y determmi^ eHeJa^en h nti^va'misioii el pá' 
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clr« ffay Pedro Benito Cambon para que, como ¡Dteligente en 
la' saca de a2;u9, trabajase en conducir la agua del arroyo á la 
niisjon así para el gasto de casa como para labores (lo que en 
breve so consiguió), y su reverencia se determinó á seguir la 
espedieion á la fundación del presidio por si hubiera lugar de 
fundar también la misión de Santa Bárbara. 

SalieíOQ de la misión del seráfico doctor en Abril dejando 
para la escolta de dicha misión quince soldados de Cuera con 
un sargento y el mismo dia llegaron al paraje nombrado desde 
la primera espedicion San Joaquín de la Laguna que está como 
diez leguas distante de la misión de San Buenaventura y no 
muy lejos de la playa y se halla en la altura del polo en treiata 
j cinco grados y pocos minutos. 

Fundóse el presidio apartado de la playa 7 ranchería de muy 
lejos de la laguna á la orilla de un bosque de encinos. Dicen 
ser el paraje triste y con poca agua. Dijese la primera misa eu 
una enramada después que se hubo bendecido el terreno y fijft^ 
do el estandarte de la Saata cruz, cuya función hubo * de cel^ 
brar solo él reverendo padre presidente y se mantuvo en este 
sitio hasta el dia que salió de él para Monterey habienda antet 
escrito al padre predicador fray Vicente Fuster, ministro de la 
misión de San Juan Capistrano, á fin de que se viniese á la mi- 
sión del seráfico doctor San Buenaventura á suplir mientras 
llegaba el barco con los seis misioneros que se esperaban de 
México, y 0I padre fray Pedro Cambon le escribió subiese Ú 
Huevo presidio de Santa Bárbara á dar misa supuestb no seda- 
ba mano á la fundación de la misión. As! lo practicaron los 
padres y no pudó esperar á causa de ftalir la recua para arriba 
en solicitud dé maíz. ínteriü sucedian estad mutaciones Ilega- 
ron los barcos con las noticias qtie diré én el siguiente capítulo. 



33 



•>,' • 



I 



» <■ t 1 I 



' í , • . I . 



'II' 



CAPITULO XXilX, 



Llegan los barcos 

á este pTiertó de Nuestro seráfico padre San Francisco 

y noticiad qn* por dhs se recibieron. 



^ El 13 de Majo de 1783 di& fondo á este puerto ía fragata de 
Ipf M. Ntra. Sra. de Iíds Remedios (alias la Favorita), al mando 
del piloto j 8u capitán D. Agustín de Echeverría, de segundo 
p. José Tobar y de capellán D. José Villaverde, clérigo del 
pbispado de Guadalajara; j poco después entr6 y di6 fondo la 
fragata Princesa que venia de comandanta al mando dél piloto 
su capitán D. Esteran Martínez siendo su segundo t>. Juan 
Pantojai y de ¿apellan D. Miguel Dáralos, clérigo de dieho obis- 
pado. 

Athbas fragatas salieron de comboy con ánimo de venir en 
conserva; pero les duró pocos dias de navegación qué se per- 
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dieron de vista una á otra y no se volvieron á ver hádtfli dentro 
de este puerto eldia 13 que dieron foíiáo'. 

Vino en ambas fragatas todo el avío de memorias j víveres, 
no soló para los tres sino también para el nuevo de Santa Bár- 
bara como también el aviso dé las misiones ya fundadas; pero 
nada para las tres de la canal por lo que diré después. 

Vino también toda la memoria de China que agenció mi pa- 
dre confirpañero fray Pedro Cambon que y a dije. 

En cuanto llegaron dichas fragatas y que recibí las cartas, 
despaché al reverendo padre pi*esidente las que venian rotula- 
das para su reverencia y lo encontraron subiendo para Monterey 
entre San Amonio y el presidio. 

Entre las noticias que vinieron j nos comunicó el reverendo 
padié guardián, fueron que S« M* había honrado á los colegios; 
el de la Sta. Cruz de Querétaro dando la mitra del nuevo obis- 
pado de Sonora y California que se iba á erigir al reverendo 
padre fray Antonio Reyes, misionero de dicho colegio; y el de 
gati Fernando dando la mitra de Maracaibo en el otro reinoí 
que también se iba de nuevo á erigir a) reverendo padre predi* 
cador fray Juan Ramos de Lara que vino de EspaBa eti^k'tlii- 
s3on que yo vine y fué nütichbs fffioB mi eómpafiero tanfb én las 
misiones de la sierra como «n la antigua GaHforklfa, y iiós dic« 
tener ya e'ste ilustrlsimo sefior la cédala de S. M^; r'biíe^liluS" 
tfísimo flfeíior Reyes escribía desde Madrid, hállarso ttttmiiep 
con la cédula y que en breve vendría. . 

As^imisnfio nos comunicd I9 noticia que desde Mádfid babk 

escrito el padre Vega que había ido de comisaria á traer tpiüSMi 

, - . ^ . • • ■ »' , 

de que al revéreado padre lector fray Rafael Vérger» mii^ñéró 
y dos veces ex-guardian de nuestro cplegio, babia S« Mvút>%- 
bradp por obispo, áe Linareí^ ñusqué estn noticia np 9^ t^nia por 
otro conducto. 

Asiiñi^HYo noá comunicó que ^ iban hacer cuatro custadiás 
de. las misiones de los colegios y provincias de.l^ órdeni inde- 
pendientes de provincias y colegios gobernadas por s! mismas* 
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Asimismo . nos comunicó, escribiendo el reverendo padre 
guardián, la causa porgue no venian§misioneios para las misio- 
nes .de la canal y fué porgue habiendo nombrado el venerable 
discretorio á ser misionero de dicho colegio para las misiones 
de la canal, se presentó á S. E., pidiendo así los ornamentos 
como mil pesos que S. M. ha dado*para todas las demás para 
ayuda de los utensilios de casas y campp. . 

Y que habiendo responditlo S» E.|()uefno se daba roas qu^ 
los ornamentos de iglesia por decir 'el ^comandante general de 
las provincias internas y el gobernador de las California^ que 
no diese mas que los ornamentos y que no era necesario mas. 

Viendo esto los padres se presentaron por escrito ^1 venera- 
ble discretorio, escusándoae de venir si no se les daba lo pre* 
ciso para la fundación que era gastar S« M. en el viaje sin sur- 
tir efecto la fundación por falta de los utensilios- tan precisos^ 
asi que no salian del colegio. 

Presento dicho reverendp padre|guardian el escrito en cues- 
tión acompañándolo con pero mas estremo que hizo el reveren- 
da padre guardián á & C quien, enterado de ellos, no insistió 
sino que di6 cuenta á la corte. 

; Y por .este iqoúvo nq vinieron dichQ^ s^i^ religioso» y se 9us- 
pe9fii6 la^fun4{K!|iün de. las dos'misl^ne^ de la Purísima Con- 
cepcion y 4o S«nta;6árbara pero no la.da Si)u Buefü^ventura. 
...Sata nilsiop del seráfica docl,or fué proyectada el afio de se- 
senta y nueve al mismo tiempo que las dos misiones de S. Cár^ 
los y^S. Diego, y ^^ dieron ornamentos, utensilios y ^pdo lo de- 
IQg9i como á ias^ otras, que estaba depositado qo h ipision de 
San Gabfiei y. qjie^ hí^bia . cpn la vepidia d^X pa,4re;./ray Pedro 
CamboQT dos misioneros^^pe^nu^^erariq^;40^''J^96^ ^fv^jP^a- 
do padre pr^^dente.subsistiesofdicha,. mifio^ rec^ien fundada; J 
para ella nombró de ministros á los padres predicadoras fray 
Francisco Duo^et y fray Vicíjate Santí^-María, quienes, s^^en- 
cacninaron para su destino^ ^^ueciando,^ la misión dje S^o Car* 
Ips el padre fray Matías Nari^g^ de /Compañero ^\ pf^dra pjCft' 
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sidente^ retirándose para la de San Juao Capistraoo el padre 
fray Vicente Fuster; y snbiepdo para ésta de Nuestro seráfico 
padre San Francisco ei padre compaHero fray Pedro Benito 
Cambon. x 

Con esta distribución quedaron las nueve misiones proveidi^s 
con dichos padres misioneros dos en cada una; pero el presidio 
de Santa Bárbara sin padre alguno. 

Aunque en breve se hizo la descarga de las fragatas d% lo 
perteneciente á este presidio y dos misiones; pero se detuvie- 
ron hasta últimos de Junio que se fueron para Monte rey $ y de- 
jando la carga del presidio y tres misionei se fueron para la 
canal y hallaron buen abrigo y desembarcadero qr la ensenada 
DO muy lejos del nuevo presidio que llamaron del Principe 7 
hecha la descarga aq^uieron á San Diego á concluir la desear* 
ga quedando en este puerto basta luediados de Octubre que sa- 
lieron para San Blas. 
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CAPITULO XL 



•¡ •■ ;.;n jni'í)*; 



Mutación de gobernador de estas Californias* 



Qaéda ya anotado como suspendió la espedicion del Colori- 
do j reservada para el mes de Setiembre por oujro motivo se 
fuá para el dicho rio el tftoiea.ui coronel D. Pedro Fages 6 
dar noticia de ello al capitán D« Pedro Fueros para que se re* 
tirase á Sonora con la tropa y practicada dicha comisión, ,to1* . 
rió eon los dichos^. soldados 4 estos establecimientos 6 paiiar M). 
tempdrada. - .,...; 

Fué á saJir & la misión de San Diego; fué subtiendo de mi-, 
sion en iiusion basta llegar al .nuevo pr^si^io de. Santa B&rj^ra < 
en donde se hallaba el sefior gobernador D. FelipoNeye; ji^ : 
pues -de babel! estado algunos dias jnptei le>di6 á^ efiten^er 4tr . 
seaba ittibir^á Monteray y ver & ti>das iM^isiisionesky teniéndole 
á bien el sefior gobernador sohi^ Ifasla ilegar á eati^ iqísíoo y ^ 
p verla de Nuestro^ aerAfioo padreSan^ Francisco en donde bullid 
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todavía anclados los barcos que fué á mediados de Junio; j 
después de unos tres días de descanso se volvió para el presi- 
dio de Santa Bárbara para no hacer falta para la espedicioD del 
rio Colorado. 

Para ella salieron de San Gabriel á mediados de A^^osto el 
señor gobernador que iba de comandante con la tropa de estos 
nuevos establecimientos que tenia prevenida y el sefior Fages 
con los soldados tanto de Cuera como voluntarios que había 
traído de Sonora. 

Ua^stresjof nadas antes que llegasen ai rio Colorado eucQO- 
traron upa partida de Sonora quq había cruzado el dicho, rio 
daodoi noticia de estar allí ya la trop^ de Sonora para la espe- 
dicioo; veoian dichos soldados de correo con, pliego para el se*, 
fio^. gobernador y el señpr Fages con la novedad de estar nom- 
bcftdo gobernador de aoibas CaUfoniiaS) el s^eflor teniente coro- 
nel D. jPedro Fages y. que el sefior Pleve iba de inspeictor d?. 
loQ preaidjos.de la. Qpmandaficia general. 

Coti esta ino vedad. retrocedí^ el nuevo gobernador atom^|^ 
posesión de su gobierno y el nuevo inspector siguió para el rio 

GdiOrddO. ; ^ ' 

'E9(a mtff ación filó causa de qwB oo so faioiase \i •spediekni 
intentada eti él Coloraítlo, fues seguii de alli «scribieroo, ii# 
qtíiso^#l ñuevd inspector w dtese A golpe tan méreddo á \m 
ÍDdi6s^umías ^fa que esiBaníneata^seii'tba lo qae qnedamo loi 
dibhds ebémigo^ mas' ó^^tlosos eñ el caso de llegar á atreiviw 
ntii Mitér burla dé los nuestros saliendo al llano üomo desafiáis 
donos y aun hiriendo á unos indios da loa que habían renidoi ' 

m 

ayir84i' á Ib'^^c^rúíi, y no podiendo resistir asta desva-güanzt 
tn cti(>itto d«í 'tfb^a iaffaglaás' q^ venia' con Ipa do Sonoñr j 
{AAíékdb'f^ v€üftt al ¿efior^WfjOéiór» salldal cahipo co&los stet ^ 
yos y esturieron tres días peleando morhsndo tnudtfiífiaite^' 
los indios tanque pereeiase soldado alguno resultando solo uii'<^ 
herido aunqtie no fui cosa de cuidado» 
Esta fú^ la única acción qne hizo y se marchó el referido < 
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nspector para los Arispes á verse con el sefior comandante ce 
neral. 

En cuanto se apartó el nuevo gobernador el sefior Fages del 
nuevo inspector, se enderezó para San Diego á fin de verse con 
los indios de la sierra de San Dietj^o para exhortarlos á la paz 
y para amonestarles no hiciesen daño á la misión de San Diego; 
j condujo mucho porque ya lo conocian y le temian de la otra 
ocasión que aquí estuvo mucho tiempo. 

Llegó á San Diego por Octubre y practicó lo mismo con los 

I 

indios de la misión* 

Halló todavía los barcos fondeados aunque en vísperas de 6a- 
fir para San Blas, y sin parar subió hasta Mooterey visitando 
todas las misiones y exhortando á los indios á que cumptiesea 
con su obligación y se estuvieseis quietos en sus respectivas mi* 
slones y que avisasen á ios que estaban huidos que ee vólvie* 
sen á sus misiones y no se les haría lo mas mínimo; pero (pe 
de no hacerlo iría por ellos y con intención de castigarlos. 

Sirvió de mucho esta axb^rtaci^^tíóiitfigbiéBdose «1 ddseadd 
fin á que se dirigiah, restituyéndose é sus misiones los referidos 
buidos. ■ ' ' 

A últimos de Octubre vino á visitar este presidio y las dos 
midiones volfiéndoae luego pa^r^ Mqnt^r^, y,por £^efo Atuv<) 
de yoeita para icastigar á uaoe gentiifts fie lajs cercanías de Sao- 
iK.lCJaFa que habían matado unas yeguas 4 los pobladores del 
pueblo de Seftor> San José; y haciendo. Ip»^ geotilea . arprnui los 
meetros mataron 4 dos gentiles sin herida alguna en los núes- 
tros' esciffmQntando con Id dicho dapdo voluotariainente algunos 
4e tus iñjos'iiai^a el'baultistao. ' 

' -.:¥ por tk ihea de Miirzo bajó de la. ^igua. California á, fio Í9 
lecibir.fiisií e8pk>8aen'Loreio que.habia llegado de Sonora pot 
el meé de Abrili •séguii )«s cartas que recibió. €B el ofii^QO» ¿ra* 

2|ré8&ndoae para Mpot^c^. . /, ..» . ,,. - 

... * .. • . ,. . ' 
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Llegada de hi barcos á é9te puerto de Nuestro seráfico padre 
S* Francisco y notician que por ellos se tuvieron. 



I • 



El 3 de Junio de 1783 dieron fondo en este puerto el paque- 
bot S. Carlos el filipino al mando del alférez de fragata D. Es* 
leyan Martínez» primer piloto y capitán comandante; y de su se- 
gando ;el piloto. P. Juan PantOja* viniendo de capellán D. Jo9é 
Itor.a^ . clérigo del obispado de Guadalajara; y en dicho báreo 
tüibo peí* a estas misiones el padre predicador fray Juan Antonia 
García Rioboo, misiojuero de nuestro colero 4e San Fernando 
p«r& «doiinistrar en estas misiones y suplir por los que enferma- 
sep> y se retiras&n* . . 

El mismo dia fondeó la fragata Nuestra Seftora de los Aene* 
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dios (alias la FaToríta) al mando de su <^apitaQ y püotó D^^uan 
Bautista Aguirre y de segundo D. José Tobar; finiendo de ét- 
ppllan D« José Villaverde, clérigo de dicho obispado dS' 6iia- 
dabjarat viniendo embarcado endioba fragata cftfe pftdtt^'tíiiáié- 
nero de nuestro colegio llamado fhiy Diego Nuboa/sáeeilMfe 
y predicador apostólico como er antecedente y vfno'feil mismo 
destino. • • ^ ^^^' ' 

Por los dichos padres y por las cartas que se rectbiemlti se 
tuvo la noticia de que todavía se hallaban en el colegio los^ íMb- 
trlsimos señores fray Rafael Verger, obispo de Linares, tiuei^o 
reino de León y fray Juan Ramos de Lora, obispo de Maracai- 
bo, esperando las bulas para caminar á sus destinos ambos lAi- 
sioneros apostólicos de dicho colegio de San Fernando y veni- 
dos en la misma misión en que yo vine y el primero mi paisano 
y condiscípulo desde niños de primeros rudimentos de latini- 
dad. 

Asimismo vino la noticia de que el ijustrísimo seflor D fttj 
Antonio de los Reyes, obispo de Sonora y Californias había He- 
gado al colegio de San Fernando en donde estuvo hospedado 
mas de dos meses y que el dia 15 de Setiembre del anterior de 
83 se consagró en Tacubaya asistiendo á la función el reveren- 
do padre guardián y venerable discretorió dé nuestro colegio;/ 
después de consagrado se encaminó para Sonora con diex y 
nueve misioneros que trajo de España á fin de poner en pla^ts 
iKicnstodia de San Garios d« Sonora, ase gurando ^^dii:^ ^ 
fie^ilüstrltinio que en cuante vetíficase la erécekln >d^ dtaba 
onstodia^: pasvilia'á Loreto á erigirte^ San Gabriel 'di^atfMis 
CJalübitiiaai» retirándose de la atiíi^üa ios rtetveYendds'pi^itlfiKl'^ 
wúawoéf entrando franciscanos obsefrafutes miéioüeróé apOMf* 
Ucosi trayendo para ello iodae lasíaeiíUades üééMtlH&e'WttdM 
rey Mmo delp«pa«uántocdd«iiM^l^^« áfk)^SíÉ(3^^ '^* 

En todo el tiempo que dicho ilustrísiMo isMcft» eiPáWlM^^ 
dado en el colegio, no habló del asnnlo de duStbdíáli^di'ii^ 
jQiíJifdinietaúiente; ' ' ' >.V' . ^. •♦ -y^ r.cí* - 
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,.PerQ Q» el «plagio de la SaotaCrua de C^rétaBO hablé de 
la cmslK^ía de Soaofa jr^el venerable dlaorétorie eaoá la car» di- 
ciéedoLe,8er subreptieia la b|i}ai preaentiodole i cartas Brmadas 
del raisíTiQ ilusui>iino aefior, siendo misionero de diebo< cotejo 
qjUe.b^i^ja f»resaQtad9i'0DiAiiéxieo»tA}endo firocmedonde las mi- 
siones-fie. Sfpnora qm^ refeHai) Ja. cpntrario de le ^oes^ikalfia 
representado. i 

' iSiiitíd^eWiuehe sii sencilla ilumHsima.y salióse úkuy disgusta- 
do da ditfho oelegío; no obstancé ne feltó qoien (ó siguiese qoe 
filé el jsé^efendeí pedré fray Sebastíari Flores, ex-léctor de tfeó- 
logía y dos veces ex-guardian de dicho colegio, que saliendo 
de ahí se fué con su sefioria ilustrisima, no se sabe si de sn con- 
fesor ó consultor, 6 sí para destinarlo de comisario apostólico 
para las erecciones 6 para cíistos custodium. 

Llegó su sefíorla ilustrisima á Guadalajara y proponiendo a{ 
reverendo padre provincial de Jalisco el punto de la custodia, 
aunque al principio hubo alguna contradiccian; pero lo allanó 
conviniendo en todo el reverendo padre provincial, despachan- 
do sus letras patentes á los padres misioneros que tiene dicba 
. provincia en la Sonora, mandándoles por santa obediencia que 
se sujetasen á custodiaf &€•, y <^op/^to» ^& encaminó para la 
Señora en donde se presume estaria erigiendo la custodia. 

Por parte de los colegios parece que hay oposición, pues ae- 
gun las cartas del reverendo padre guardián, del nuestro de S. 
Francisco y de algunos particulares que escriben, iban á repre* 
sentar al rey el agravio que se les hacia no habiendo dado iñro- 
tive para privarlos de misiones, habiendo trabajado lo que verá 
patente; y que lo que se habia representado, no podia ser res- 
pecto de las misiones de los colegios por no ser verdad sino de 
las demás pertenecientes á provincias. 

Dios disponga lo mas booveniente á la propega'cion de lafé 
y honor de los eole^ios. 

Llegados los dos p^dre^ misioneroe ár esta, misión s& mantu- 
vieron en ella hasta la respuesta del padrei-preside&te que les 
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ee6ríbió pasasen á Mooterey; lo que preciicapon per tierra y loa 
ssñores de loa barcoa dieron mano á la descarga de los víveres 
Y efectos que traian para este prieaídio y dé los avíos de estas 
dos misiones. 

Por cuya detención logramos su asisten^^ia para la función 
del Corpus que se celebró con toda la solemnidad posible.^ 

Y el dia 5 de Julio salió de este puerto el paquebot; y al dta 
siguiente salió la Favorita ambos para el puerto de Monterey y 
dejar la provisión siguiendo después al presidio de Santa Bar* 
bara y San Diego para rf^r^.sarfsjB j>^>pctubre á Sao Blas. 
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